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La idea de crear cuerpos j que, con eí nombre de Diputaciones
Provinciales, sean á las provincias á modo de lo que son á lasciudades, villas y aldeas los ayuntamientos, ha venido á Espa-
ña, como la mayor parte de las leyes políticas que hov la rigen,ae tierra extranjera, si bien con el espirita de federalismo do-
Rimante en esta nuestra nación siempre mal unida, y.desdé laguerra de la independencia hasta ahora mucho mas descuader-na que antes, aquí ha prendido, echando raices un tanto

*****recias, y dando frutos,- si en áígnn caso buenos, fe'«en cas todas las ocas¡oneSi Egto no obslante ja idea nd_ malai en sí, y llevada a efecto por términos diferentes délos
nk 1\u25a0
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En los Estados Unidos anglo-americanos hay, es verdad ."va-
rios cuerpos ó congresos- pero estos son á modo de parlamen-
tos, o dígase, cuerpos soberanos y legisladores;, cada uno en su

estado respectivo. Sabido es que en aquella república, si bien
hay un poder central, este no junta en sí las facultades todas
del Estado, siendo allí federativo el gobierno. . ¡;

Los consejos de departamento nacieron como en embrión en

Francia algunos años antes de la revolución famosa y terrible
que conmovió aquella nación, y acabé por destruirla y reno-
varla , pasando á ejercer notable influjo en todo lo demás del

mundo civilizado. Concibiólos, el célebre ministro. JV/^of, 'cuyo

pensamiento sobre hacer la Francia una gran municipalidad, fra-

casó al quererle poner por obra. Mr. Necker, sucesor yrival
áe/l-urgst, y el presuntuoso y arrojado Calonne, enemigo y
derribador de Necker,. y hasta el fatuo arzobispo Brienne que
á Calonne se sustituyó.,• combatiéndose entre sí, todos coinci-
dían, mas ó menos en establecer consejos en las provincias. Y

los. hubo;, pero de tan corta vida, y pasada ésta en dias tan in-

quietos,, qué mal puede juzgarse por lo que fueron de lo-que de-
berían haber sido.

. (1) Conviene^dva-tir, por haber muenos que lo ignoran, que en Ingia

ra magistrado y juez son dos cosas diferentes. Son magistrados los llama^
juslices , justicias de paz ] y los de te Policía'en Londres y alguna otra o

dad. Eslos últimos gozan de sueldo. Todos ellos juzgan en causas de co.

entidad, y tienen facultad de prender: los jueces jio.

Llegada, la revolución, y gobernando á Francia, el cuerpo

llamado Asamblea constituyente, del cuál era la monarquía un

bierno llamada representativa, no conoce cosa que se-parezca
á las diputaciones provinciales. Verdad es que allí en los con-
dados los jueces de paz, señores ricos que no reciben paga,
forman uno á modo de cuerpo con el título de bench ó banco.
Pero si, en semejantes cuerpos residen una ú otra de las facul-
tades de que éstan revestidos en Francia los consejos de depar-
tamento, y en España las diputaciones de provincia, por su
forma y por lo general desús ocupaciones, en nada se aseme-
jan las mal trabadas asociaciones de los magistrados ingleses (1)
á los mejor formados y mas distintos cuerpos que con diverso
nombre, igual intento y algo semejante índole, están creados
en la nación española y en la franeesa su ;vécina.



Cuando fué planteada en Francia la constitución del año wm
de la república, ó sea de 1799, no habia en aquella tierra mu-
cha afición ni á menguar las facultades del gobierno, ni á crear
cuerpos por elección popular. Fuese como fuese el intento de
quienes hicieron las leyes entonces puestas en vigor, lo cierto
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apéndice que le servia, de estorbo, hubo consejos en los de-
partamentos en que habían sido transformadas y cortadas las

provincias. Era moda en aquellos dias hacer trizas el poder, ó

para vengarse del daño que había causado cuando estaba ente-
ro y era exorbitante, ó porque á modo de mozo emancipado
temprano y de súbito, el pueblo ó sus caudillos mostraban á la
sazonJa afición á destruir, propia de los :pocos años. Así que
los consejos de departamento quedaron harto dueños de'sus
acciones, ó para decirlo con propiedad, sin sujeción bastante
al ministerio, acaeciendo lo mismo con las municipalidades. Pe-
ro en este desconcierto sucediólo que suceder debia. Sueltos los
cuerpos que .deben estar ligados unos a otros; faltando la;de-

pendencia en que ilos inferiores toca estar respecto á los supe-
riores, pelearon los departamentos con las municipalidades.- Y
como estas eran cabezas de las poblaciones, entes reales y ver-,

daderos, y aquellos lo eran de las provincias, entes ficticios,
creados por las leyes, y susceptibles de variación (pues hasta
su recien empezada existencia era una variación y no pequeña,
queriendo borrarse con los límites de las antiguas provincias
una crecida suma de leyes, de usos, de costumbres, de hábitos,
y hasta de diferencias en el idioma), las municipalidades lleva-
ron lo mejor en la batalla, El departamento de París (que este,
era el nombre del cuerpo puesto al frente de la provincia nueva,
en la cual la capital de Francia estaba y Jo era todo), tomando
la parte del rey y de la constitución eri 1792, cayó con aquel
yesta al empuje de la commwm ó municipalidad parisiense en
que el alma de la revolución estaba encarnada. Vino después
el reinado de la convención nacional, dictadura tremenda que
no consentía resistencias, ni embarazos;- y si entonces algunos
departamentos osaron hacer frente al cuerpo gobernador despó-
tico del pueblo francés, salieron vencidos, y quedaron aniqui-
lados , muriendo con ellos, y recibiendo- al morir el apodo á la
sazón infamatorio de federalismo, el principio de la indepen-
dencia de las provincias.



Pero yino;el tiempo, en. que; los declamadores de serlo pasa-
ron á. representar el papel harto diferente de gobernadores., y
ya entonces vieron ó hubieron ele confesar no ser todo malo en
lo que censuraban, ni todo bueno ni posible siquiera lo que
pretendían substituirle.

Desde aquel tiempo hasta despu.es de la revolución acaecida
en Francia en 183.0 , no ha habido allí verdaderos consejos de-
partamentales: hubo una tentativa de crearlos en 182.8, pero
salió malograda. Entre tanto, las parcialidades opuestas al Go-
bierno desde 181k cuando, empezó á regir en Francia la carta
constitucional, ponderaban sobremanera las ventajas de dar
grande independencia á las provincias y pueblos en el manejo
de sus intereses; achaque común de la oposición y falta no leve
de los gobiernos donde ella vive; y habla., y hasta obra con li-
bertad esto de desacreditar l.o; que existe ,.y de soñar ó pintar
bienes inmensos en la adopción délo diainetralmente contrario.

es que con ser nombrado supremo gobernador de la nación
capitán insigne, adorado por las tropas, y el cual era -asím'í;
mo. por varios títulos un varón esclarecido de privilegiado fe
lento, la constitución francesa vino á ser la voluntad de Bona"
parte. A este decían sus cortesanos para adularle, mostrándos
ingeniosos en la lisonja, que el pueblo había hecho en él di-misión de su poder, y por cierto en esta ocasión hablaban laverdad los aduladores.

En España en 1812 quisimos tener una Constitución flaman-
te , y no sin razón, pues la nuestraestaha gastada y en su juego
daba grandes, y numerosos males, entre algunos bienes. Loque

sabíamos en punto á constituciones lo habíamos aprendido de
Francia, y no es mucho que tomásemos, leyes de allí de donde

Hanse creado en Francia consejos de departamento; pero
i cuan diferentes en lo lato de sus facultades de :aquellos que en
los pasados tiempos se celebraban como los mas convenientes;
y se pedían casi como necesarios! Hanse creado, con.faculta-
des restrictas,, teniendo en ellos influjo: no corto rlá autoridad
que de la del gobierno supremo dimana. Y así como han; sido
creados van probando biea, aunque al ensayo hasta ahora.felix
falta todavía para acreditarle em un.toda la prueba de una.exr
\u25a0perieneia'de algunos años, no bastando siete tí ocho para demos-
trar completamente la buena ó mala calidad de las instituciones.



Constitución las diputaciones provinciales, así como naMaeñía
franeesa imítacla-los- Consejos de .Departamento. :/"' .

\u25a0- . Pero en España en' aquélla sazón •\u25a0 .sí bien ya estafen ende-
bles y caducas en casi todas partea, y en otras'acababan dé mo-
rir P p|ffita^fsififfin^pt|sv|w.eD|tnfes vivido con tal poder,
fuerza:y gloria'-, que lá adquirida por España en á .glorioso-, le-
vantamiento de 18Ó 8 y- en los "sucesos posteriores" eñgráñ mañe-
ra les era debida. Las diputaciones provinciales" teosamente'
habían de ser las herederas de 1

las juntas, si" ya ño las' juntas
mismas resucitadas; • " "

'.".,-.

Pero aquella fábrica constitucional cayo, y desapareció con
tal ímpetu y rapidez,-que pareció' cosa de fantasma ó ilusión mas
que obra real y verdadera. .\u25a0•;. ., . . :

Restablecióse sin embargó en 1820, y para festableceria hu-
ra juntas": Así ál ser restablecidas las diputaciones provinciales
tuvieron de quienes ser herederas inmediatas ni mas ni menos
que en 1812.

Caldas segunda vez con la Constitución érlf823, en Í835 re-
sucitaron con. diversa y mejor forma/ Pero nacieron para: morir
pronto, y volvieron las inevitables juntas y tras ellas las diputa-
ciones provinciales, sino idénticas, parecidas áiasáéí 812con su
espíritu de juntas, con las cuales andaban siempre revueltas, pa-
reciendo'cómo que para-salir á laz nuevas mariposas , las jun-
tas por fuerza habían de ser" sus Orugas.

Agregúese á esto, que con. nuestro corto saber los españoles
solemos veren los ayuntamientos y diputaciones provinciales unas
Cortes en pequeño, Cortés de ciudades los primeros, Cortes de
provincias las segundas, como son Cortes del reino las que llevan
tal título.

De todo lo antes expuesto aquí, naceel estado actual de nues-
tras diputaciones provinciales.

DE LAS DIPUTACIONES PRO VINCULES.

recibíamos casi todo, inclusas notables alteraciones en. las Cos-

tumbres y basta en la lengua. De las constituciones de Francia

solo había habido una con rey, pues la del imperio se reducía'
ádar poder alEmperador, y el Emperador era entonces para no-
sotros un contrario aborrecido y aborrecible. Tomamos pues pa-
ra España la Constitución de fWl', alterándola un' poco, con lo
cual erí parte la mejoramos/ en parte lá amamos á peícfef, no

siendo ella de suyo por demás buena; Pusiñiós pues erí nuestra
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Sahido es que el interés individual, volviendo por sí ame-nudo acierta, y que sibien mira por el propio á costa del agenaprovecho, siquiera sea este el común ó solamente el de otro in-dividuo, puesto en contraposición el interés de unos con el deotros suele sacarse de su. mezcla y pugna para el bien general
alguna y no pequeña ventaja.

Las diputaciones provinciales pueden y deben ser Drove-
chosas. r

Tiempo es de salir de este reposo ó letargo en que hace bas-tantes años que yacemos: tiempo es de progresar mejorando
nuestras instituciones. ....

. Aunque parezca digresión, y digresión hija de nuestra Dareialidad favorable á un bando de los que hoy dividen áEspa"
"

diremos de paso por venir en nuestra opinión á cuento aquí
ahora así como viene en muchas ocasiones, que con nicL/razón se apellidan progresistas los que entre nosotros llevan eítítulo de tales. Si bien se mira son estadizos por excelencia apirando sobre todo á mantener las cosas en el desorden en'cru&"las mal fraguadas leyes de .1812-á : 1814 ó de 1.820 á 1823 hpusieron, y donde se mantienen puestastodavía..Todos cuantosdesde algún tiempo hasta el presente han intentado variarlastales malas leyes, por el mero, hecho de intentarlo, tras de nolograr su intento, han sido declarados progresistas bastardos •

fuesen cuales hubiesen sido sus anteriores, hechos y opiniones'
Una tortuga no es todavía cabal modelo de lo que nuestros, pro-
gresistas en este punto requieren, pues para satisfacerlos soloen una ostra se puede encontrarle.

De este choque entre opiniones opuestas y diversos y aveces
contrarios intereses se compone y sale la administración délos
estados. .: ;'

El Gobierno debe ser representante, del interés general, v.lo es hasta cierto punto, en muchas ocasiones. En otras es ver-dad que deja de serlo, y entonces peca unas Veces ".de- malicia y
otras, y estas son las mas, de ignorancia. En estos así como en
Josdemascasos elinterés privado, procediendo asimismo ya bien,
ya malamente, y, cuando .procede mal haciéndolo va con dañada
intención , ya con errado aunque, buen deseo , entra á batallarcon la causa del común provecho por el Gobierno, ahora mejor,
ahora peor entendida y. sustentada.



: En España en tiempos pasados y no remotos,-cuando la
monarquía antigua estaba en pié, por una contradicción que se-
ría singular en otras partes, y no lo era'tanto entre nosotros
donde habia á la par cundido al extremo en los gobernadores
la arbitrariedad y en los gobernados la desobediencia, el Go-
bierno se entrometía en todo cuanto se pensaba ó llevaba á ca-
bo hasta en el lugar mas pequeño, al paso que donde, quiera
hacia cada cual lo mas cumplidero á su interés ó lo mas grato á
su antojo. . ; -.

DE LAS DIPUTACIONES PROVECÍALES.

\u25a0Cuando el Gobierno obra demasiado queriendo atender á to-
do , fuerza es que yerre mucho.

Cuando al interés individual se deja campo-libre y demasia-
da soltura (si bien algunas veces poniéndose en consonancia el
interés de muchos, y enfrenando el de unos al opuesto de otros
hasta venir á avenencia y concierto, se logra acertarcon el pro-
vecho común) logeneral es introducirse el desorden, lo cual equi-
vale á decir que se ocasionan muchos y graves perjuicios, y hay
grandes escesos y tiranías..-::-,. ..,\u25a0 .^\u25a0\u25a0.\u25a0] ,.'•/. \u25a0'. y -

Hoy, con la legislación vigente, los lazos que mantienen á
los varios cuerpos del Estado unidos entre sí, y dependientes
de los superiores los inferiores, están ó rotos ó tan aflojados que
á rotos equivalen. Yestán así por dos motivos: primero por ser
las leyes malas en cuanto conceden demasiada amplitud al in-
terés de las personas, de los pueblos, y de las provincias en da-
ño del provecho común,,y segundo porque con estar cercena-
das extremadamente las facultades del Gobierno, se ha hecho
hábito la desobediencia, resultando de aquí haberse tomado los
individuos particulares - y los. cuerpos inferiores del estado fa-
cultades muy superiores á las ya demasiado latas que por la ley
les están concedidas, facultades que por falta de represión han
venido á parar en ser una completa independencia.

En situación semejante se ha menester á lo menos por de
Pronto armar á la autoridad de gran poder para sujetar y'traer áa 0Bediencia voluntades caprichosas llegadas á ser por demás
fustas ypujantes.

Gran influjo deben tener las varias circunstancias de tiempos
y lugares en el acto de resolver-cuando conviene que se dé mas
latitud á las acciones de los particulares, que á las del Gobierno,'
y cuando lo contrario -es lo conveniente y oportuno..
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Aconseja pues la razón que ahora y aquí á las diputacione
provinciales se vayan dando las facultades con mesura y É Imonia, ó para decirlo con mas propiedad, que de las que btienen, les sea quitada una considerabilísima parte. '

Háblese lo primero en cuanto al modo que conviene usar paformarlas. En este punto no ríos descontenta la ley vigente S'Lde elecciones para diputados acortes ysenadores se altera'conrparece conveniente,- ó dígase necesario, todavía en la elecciónde diputados de provincias opinaríamos-dejar éff fuerza y vigor'
la ley electoral de ahora. '--\u25a0 \u25a0 ,,

Asimismo creemos acertado conceder á cada partido judicial
la elección dé un diputado' de provincial '\u25a0'-\u25a0

Tampoco debería estar depositadoen ellas el derecho deÍPcer listas electorales para cada elección de diputados que ocur-
riese. Estas listas deberían hacerse de una vez y corregirse al

Formadas las diputaciones, aconsejaríamos que se les prolu-
Mese representar, a deliberar sobre asunto que no fuese defin-
ieres particular de su provincia y dé sus expresas atribuciones
esforzando la prohibición con-una ley penal, sin el cual re-quisito las prohibiciones son ociosas y vanas, y haciendo la ley'
penal, si blanda por un lado por otro rigorosa, tal en suma quefuese fácil su cumplimiento; Las multas y la destitución con in-capacidad de ser reelegido en algún tiempo, nos parecerían las
mejores penas para culpas de esta clase.Yentiéndaseque la pro-
hibición habría de alcanzar hasta á actos en que se diese al Go-
bierno apoyo. Cesarían entonces- representaciones'lisonjeras que
suelen salir desmentidas^ y muy pronto con las' obras, yser se-guidas ó por representaciones' de índole enteramente contraria,
o-por otras no menos aduladoras á persahas y cosas; opuestas^
las que merecieron la adulación primera. Empezaría siquiera por
algo a conocerse que no hay para qué hacer gala ó protestas
de intencionen de obedecer á las: leyes -y á la autoridad supe-'
nor, siendo, como es, obligación forzosala obediencia.

' Se debería descargar asimismo á las diputaciones provincia-les del peso de hacer el repartimiento dé las contribuciones \ esto-
al Gobierno toca, y-del Gobierno es en casi todas partes; LW
sin embargo dárseles el derecho <le representar al Gobierno so-
bre estos puntos, cuando se crea descubrir en sus obras yerro, sea-
voluntario ó malicioso.
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principio de cada aña, fijándose primero en las paredes la lista
antigua, y luego, tras de un breve plazo concedido para las recla-
maciones y enmiendas, las correcciones.

En general para lo que mas sirven las diputaciones provin-
ciales es para-el voto consultivo. Despoj.ándolas: dé otras faculta-
des, se las traería á oeuparseén -lo que el interés de cada res-
pectiva provincia exige ó pide, y á dirigirse sobre ello al Gobier-
no dando al mismo tiempo publicidad á sus deliberaciones-. So--
bre este punto-hasta desearíamos que la publicidad en las sesio-
nesdeestos cuerpos fuese de derecho. Pero la publicidad la redu-
ciríamos á la admisión de unos pocos escritores, taquígrafos ó
ao, qm llevasen cuenta, y diesen noticia de cuanto allí se trata-
se. Dar entrada á una concurrencia un tantonumerosa sería con-
vidar á hacer discursos, á ganarse celebridad que sirviese de es-
calón á diputación de mas importancia-,- á emplear declamacio-

En lo tocante á las cuentas de los ayuntamientos y lassuyas
propias, convendría darles autoridad, mas siempre con anuencia
y votó de los empleados del Gobierna. Y téngase presente en este
punto que lo conveniente en los Estados Unidos Anglo-amerieanos
o en Inglaterra misma no lo es tanto ni con mucho en España, Aun
en las tierras que se: acaba ¿ e 0$ abundan-ejemplos de males,
y malversaciones cuyaorígen: es la excesiva autoridad dada pa-
ra manejar los negocios de cada pueblo ó distrito á los mismos
de aquellos lugares en la resolución interesados. Verdad es que
están allí compensados los males con bienes á ellos superiores.-
Pero en España donde hay mucho desenfreno y poca libertad de;
imprenta, donde páralos muchos es la publicidad arma inútil,
pues hasta ignoran el modo de manejarla; pero en el día pre-
sente cuando por estar dividida en bandos la nación pesa con
intolerable peso el poder de los vencedores sobre el de los ven-í
cidos; pero en esta nuestra tierra y estos nuestros días cuando
con tanto vocear de nuestros derechos el amparo-de la hacienda
así como el dé la persona contra la fuerza prepotente, es cosa
por demás difícil, la grande autoridad dada á los interesados
en negocios de provincia ó pueblo viene á ser lata autorización
de cometer, excesos^ injusticias» Las cometen también- los em-
pleados es verdad y no pequeñas en calidad ni en número esca-
sas.. Pero por eso queremos que ni de unos ni de otros sea la
autoridad,, sino, que entreunos: yotros quedé compartida. ik.W



Para proyectos de utilidad de su provincia conviene que esten las diputaciones provinciales facultadas para echar mano dearbitrios, y hasta imponer contribuciones provinciales. Pero sobre estos puntos concederíamos á las provincias que se creyesen"
gravadas sin justomotivo un.recurso al consejo de Estado! Con
decir esto nos hemos entrado en otra materia, dando por exis-tente este cuerpo vivo solo en nuestro deseo, y en la á nuestrosojos clara necesidad deque existiera nos parece esta tal y tanta'y. tan general asímismola persuasión, en este punto, conforme ála nuestra, que nos figuramos el Consejo planteaday ejerciendo
ya su.encargo poco después de :quedar arreglados los demás ra-
mos de Ja administración y entre.ellos el. dejas diputaciones pro-
vinciales. : ..

nessi ya no sobre materias generales y de política, sobre mgocios que deben ser tratados con frialdad, empleándose en ello"sencillez de lenguaje y fuerza deraciocinio.
" "

Por último persuadámonos, que todo cuanto ahora se haga
en punto á administración ha de estar sujeto á enmienda, y es-
to dentro de un plazo no muy largo. Malo es esto, pues convie-ne dar a las leyes carácter y cuando menos apariencia de firmes

i A mas no creemos que deben dilatarse, las facultades y ocu-paciones de las diputaciones.de provincias, y no ocultaremos
nuestro parecer, siquiera sea poco acepto alpúblico, diciendo que
conviene en este punto acercar infinito-nuestras leyes á las dela vecina Francia. Allí ha nacidola ciencia administrativa moder-na, y allí con arreglo á una sabia teoría probada y acreditada con
una juiciosa práctica seprocede. No decimos que seala copia, taaajustada al original que de él no discrepe ni en un ápice siquie-
ra Pero loque al copiar se varíe hágase en consideración á ser
diferentes las circunstancias de las dos naciones, ó por eviden-
cia de ser mejora la alteración, y no por un necio orgullo de no
querer tomar lo bueno de un pueblo extraño. Es un patriotismo
este desmentido á cada paso por los hechos, pues de afuera to-
mamos hasta el lenguaje, y á nuestro entender sin suficiente
motivo\u25a0: un patriotismo errado y casi siempre un patriotismo fin-
gido , pues, suele ser con tan sagrado nombre un mero pretexto
de mantener abasos que por tener-mucho de modernos y aun de
novísimos no valen mas ni son acreedores á mayor considera-
ción que los envejecidos y rancios. . :..
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vpermanentes haciéndolas de este modo merecedoras y dueñas
de la reverencia, y del alto 'concepto de que para el bien gene-

ral deben gozar las leyes que rigen. Pero vivimos en tiempos en
que es menester ocurrir al mal presente, atajar el daño que cun-
de, adoptar el remedio que salva de pronto, y que acaso- daña-

ría continuado. En valde trabajan y se afanan quienes preten-
den vencer inconvenientes inseparables de ciertas situaciones.
Para el buen arreglo de nuestros negocios interiores importa
ahora sobre todo, antes que todo, restablecer ó establecer en el
Estado y en el poder la obediencia y la unidad. Júntese en uno
lo que está hecho trizas, póngase en su lugar cada cosa, únase
ello con tan fuerte mezcla, y apriétese tan bien, y manténgase
por algún tiempo tan apretado que lo que fueron miembros dis-
persos vuelva á ser cuerpo capaz de vida y de obrar como todo
cuerpo obra. Entrarádespues, una vez ya compaginado todo,
el aflojar y dar mas libertad y ensanche á aquello á que pueda
consentirse un grado mediano de soltura sin peligro de una di-
solución nueva.

Antonio Alcalá Galiano.

I i

Guiados por semejante consideración quizá iríamos muy le-
jos. Pero otras consideraciones nos detienen y guian, que no
por un motivo solo han de ser gobernados los hombres en situa-
ciones tanto cuando delicadas complejas. Conservemos, pues,
hasta los que en el momento presente son embarazos, si en otros
diás serían auxilio ó moderadores útiles de una fuerza excesiva;
pero, al conservarlos, démosles del carácter que en todas ocasio^
nes les conviene una parte, y otra y no menor de} que ahora se
les debe dar, atendiendo á la complexión nada sana del cuerpo
político de que van á ser muy principales miembros.

13



XIÍ.

Al paso que crecía en la marquesa el encanto hacia el protegidoüe su mando, se aumentaba su odio hacia su sobrina, tomando este
sentimiento cada vez mas el carácter de una verdadera aversión. Y

||||emos dicho ya que la marquesa de Pontailly se habia vistoobligada muchas veces a combatir con todas las fuerzas de su raion el deseo de agradar que atormenta á las mujeres eri cierta épo*
ca déla vida. A la secreta turbación que le producíala rebeldía de"su corazón, se habia juntado reeientmiente el fastidio que la causa-ba la ociosidad de su espíritu; porque desde que habia perdidosas
yusiones respecto de Andrés Dornier, sentía en su alma un peno-so desvio no nuevo en verdad en la historia de sus predilecciones

existenca intelectual de la marquesa, y los versos del. vizconde ha-brían bastado sin duda si se hubiese al fin decidido á tomarlos comorecurso; pero so o el pensar en ello la sumergía en una profúndame-drtacion. Se confundían dé tal modo átos ojos dé la marquesael me-

Me pensaren lo uno sin W otr§. Preciso es convenir^ quede ¿dos
aqueles hombres en- qu.enes sucesivamente de seis años- á aquella par-te había creído la marquesa reconocer un mérito superior, ningunoreuma las maneras elegantes, la mirada altiva y la agradable sumisa,que parecían tan agenas de las obras poéticas del vizconde. Es tanrara la be eza entre las personas de talento, que cuando por casuali-dad se halla alguna vez el atractivo que aquella inspira, es casi irre-sisuble. Por eso la marquesa habia ya comparado en su mente á Mo-

real con Lord Biron, único poeta contemporáneo cuya figura, haigualado a su genio. .

(i) Continuación de los números anteriores.

Jffl ffiMSJ&lf (tffiüWI (í)



Esta fué Ja razón con que se justificóá sí prisma la marquesa, de
Pontailly para decidirse á no contribuir en manera alguna al matrimo-
rio de Enriqueta con ej; vizconde. ,.. ,,, m . y-'iv

Aquella noche llevó la marquesa á su sobrina á la; ópera, y aunque
Moreal fué una de lasprimeraspersonas queambasvieron, nada se di-
jeronla una á la otra. A pesar de su deseo,, el vizconde no se. atrevió á-

presentarse en el palco de la.marquesa, porque percibió.en el último
término de él el busto severo- de Ghevassu, Obligado por esta especie;
de inquietud que atormenta, en semejantes casos í los. .enamorados)
abandonó su asiento durante un entreacto,, y empezó á pasearse, melam
cólicamente por junto á la puerta del palco de la marquesa, cuando
se encontró en el corredor con el marqués.

—Qué me aconsejáis ? preguntó el vizconde con aire triste.
—En vuestro.lugar, dijo d marqués,.yo-abordaría,francamente; k

cuestiou con mi nnijer, porque nadie defiende, mejotsu^causa que uno
propio, y tal vez vos consiguieseis lo que.á nn.se mej^negaóW; -'\u25a0' .<

—Pero la marquesa querráconceo^rme una ; en^evista?
—Creo podéroslo asegurar respondió el-viejo sin darma^esplieacjones.

—En qué. he podidadesagradftrr á la marquesa? ayer me recibió con;
tanta benevolencia,-...

•^-Ayer sí, pero hoy ha cambiado el viento, l,e respondió' Pontailly;

esta mañana muy aFcontrario cuandole; he hablado; de vos. Creo en;
verdad que á pesar de mis. buenas intentíon«s.soy.yo la causa de vues-¡
tca: desgracia. Dos; re\^ses en dos dias; es? indudable, que Ja; Ébrtiína.'.
no favorece á Ips viejos.. .; ,,;,: ,..;,,.... b mwe¡s> ™i

~-Kada.de niñerías le dijoreste; deteniéndole por elbrazo, el bárba-
rí) padre está en el paleo, y mi mujer m me padece, muy- dispuestaá;
compadecerse de vuestro martirio. : ;-.

Moreal se quedó sorprendido, ; : ;

(jué! ¿este joven elegante, poeta, destinado acaso á ilustrar á su país,
habia de depositar sus laureles á los pies de una muchacha sin instruc-
ción, sin trato de gentes é incapaz de comprenderle? Esta idea era
para ella harto repugnante. ¿lo se ha visto mas de un talento nacido-
para la imnortalidad, desvanecerse tristemente por efecto de un casa-
miento desigual? [qué desgracia para el arte cuando una de estas águilas
cae entre las redes de una criatura vulgar y sin inteligencia que por
un rasgo de economía doméstica cree hacerle un favor'cqrtándole las
alas! Tal sería sin duda el destino del vizconde si se casara con Enri-
gueta, aquella insignificante pensionista que no tenia otro mérito que
jabelleza que acompaña siempre, á los diez yocho años, ¡Adiós enton-

ces brillante inspiración, adiós sublimidad de genio, adiós fantasía,
adiós poesía, adiós ¡irte! , . . .......



—Sí, tiamia.

- —Le dijisteis ayer á Moreal que iríamos esta noche á la ópera ¡* lapreguntó, dirigiéndola al mismo tiempo una mirada escudriñadoraCualquiera otra muchacha educada en una pensión de París nohubiera creído cometer un gran crimen Ocultando lijeramente la ver-dad; pero fuese ingenuidad ó fuese mas bien que participase su ca-
rácter de aquella resolución que distinguía á su hermano, Enriqueta
respondió sin titubear: .

En efecto la marquesa de Pontailly colocada enfrente de Enrique-
ta conservó toda la noche una indiferencia tan notable con su sobri-na , que no pudo menos esta de mirarla muchas veces con estrañe-za. Cuando volvieron á su casa, la marquesa le dijo á su sobrina lue-go que el marqués se hubo retirado. .

—Dueña pedante é importuna, dijo para sí Moreal. Qué le ha hechosu sobrina para someterla á un espionaje tan odioso! Verdad esque no parece sino que la detesta; en toda la noche no le ha dirigido
la palabra sino una ó dos veces. - - "b "

La campanilla que anuncia la subida del telón se oyó en este itante, y los dos interlocutores se separaron. El vizconde volvió á*"luneta algo mas inquieto que cuando la dejó. Durante la represen
11

tacion se contentó solamente con algunas miradas furtivas que pud"
cambiar con Enriqueta, y aun después le pareció prudente privarse
también de este pequeño consuelo, porque notó que los lentes de 1marquesa le fijaban con obstinación cada vez que volvía, los ojos há*cia el palco. < :,.

-Querréis que yo me case conDomier? le diio; yo me habia li-
sonjeado de encontrar en vos mi apoyo. - -: . "

\u25a0 -Habéis hecho mal, replicó la marquesa con tono brusco; seme-
jante aviso equivale a una cita, y.así es sin duda como lo ha inter-
pretado Moreal, pues que también ha estado en la ópera.

A.pesar de su firme determinación de no dejarse tratar como unachiquilla, Enriqueta bajó la Cabeza porque no pudo dejar de cono-cer que había cierto fondo de verdad en la reprensión de su tia.
\u25a0 Y pues hemos tocado este punto, continuó la marquesa redoblan-do su gravedad a medida que notaba la turbación dé su sobrina, creode mi deber daros algunos consejos. Moreal es el amigo de vuestro

tm, con cuyo titulo solamente ha sido recibido en mi casa; es pues
mutil advertiros qué cometeríais una inescusableindiscreción si de-
una manera o de otra le dieseis derecho de suponer que abrigabais-
respecto a él sentimientos condenados por vuestro padre. Estáis muy
bien educada, y no creó que tenga que temer respecto á este punto.
i Enriqueta levantó la cabeza, y fijando en su tia una mirada que
descubría mas inquietud que temor: . - ; .- ' '

;



—Contra vuestro padre, señorita? no lo esperéis nunca.
-Contta mi padre no, sino contra ese hombre aborrecible que

quiere que yo,, sea su esposa.

-No lo dudéis, tia, exclamó Enriqueta con vehemencia, mi padre
ttene con vos mucha consideración; decidle una palabra, y me he sal-vado.; .-..- .

-Escuchadme, Enriqueta, la dijo, sov vuestra tia, ó mas bien
vuestra madre, y no deseo otra cosa que probaros mi cariño siempre
que os mostréis digna de él. Ya comprenderéis que no puedo ni debopermitir que desobedezcáis á vuestro padre; es preciso pues que meprometáis no mirar mas a Moreal sino como un extraño, y con es tacondición, supuesto que el matrimonio con Dornier os repugna aorehusaré el hablar a mi hermano; acaso mi súplica pueda influir ensu resolución. ;

Por un instinto verdaderamente femenil Enriqueta habia suspen-
dido la discusión. La marquesa reflexionó un instante, v tomando enseguida un tono mas dulce: :• ; ; "

Por segunda vez durante esta conversación infringió Enriqueta unak las primeras reglas de educación. *casTníl 16 ""S' "T11^ C°a t0n° firme; sé mu > bieQ Ia*™ Puedo8Sf Pí «sentimiento de mi padre, y aunque fuese po-blé no lo haría; pero sé también que no amaré nunca, v que mori-«mtes de consentir en ser la mujer de ningún otro. '

SPn , °í)0SítOS de muchacha > dijo la marquesa afectando una indul-

m^LTm'\ m Se trata ahora de "origino de romper un casa-
aireír °S ff3^95 PSra eSt° 6S precis0 teMr Juicio, vno faltar
la enS qU6 h™ a VUeStr° padre- Yfi0rao me es ¡^Posible negar

sioneW
CaSa 3 Uü amÍg° de mi marid0

' á vos toca e"tarlasoca-
del tortn t f°S C°a éL A vuestra edad aun Ia educac¡on no está

s* o'terminada; así pues, cuando él venga, podéis dejar el salónoj^¡\Da ÉPOCA.—To^rn tt. o

-INo, no .sería generosa, seria imperdonable, respondió la mar-quesa con aire severo; me olvidaría de mis deberes. Pero amáis á Mo-real. anadio con acento que revelaba el disgusto de una rivalidad

-Pero sabéis con qué condieion diré yo esa palabra?
Enriqueta tomó las manos de la marquesa, y dirigiéndola una mi-rada suplicante: -.. -

-Querida tia, la dijo con dulzura, seríais tan generosa si me pro-
tegieseis sin condiciones! ...

—Ahora no se trata de Dornier.
-Al contrario, tia, de él es de quien se trata: esta mañana me

ba dicho mi padre que me encerraría en un convento sino consentía
en este matrimonio.



—Y si obedezco? dijo al fin ella, me prometéis romper este ma-
trimonio ?

Enriqueta permaneció un momento silenciosa, con el corazón ator-
mentado y los ojos humedecidos. ' •-.

—Y no podré verle mas? exclamó la joven con voz alterada.
—No, á menos que vuestro padre consienta en ello; hasta entonces

debo conformarme con sus intenciones. .

sin que lo noten, con pretexto de dar alguna lección. Espero que i0
haréis. .

—Me engañaba, es en verdad muy buena, dijo Enriqueta al salir.
Estoy segura qué le liacostado mucho el afligirme, y para que ella me
prohiba presentarme á Moreal preciso es que baya en ello algún in-
conveniente; sin embargo yo no le alcanzo.

A la idea de verse nuevamente separada del vizconde, sintió En-
riqueta correr algunas lágrimas, contenidas hasta entonces por la pre-
sencia de su tia; pero estas señales de dolor tuvieron un testigo con
quien Enriqueta no habia contado seguramente. Para dirigirse á su apo-
sento desde el de la marquesa era preciso atravesar dos salones, y sien-
do como era pasada ya la media noche, no creia encontrar á nadie en
ellos; pero juzgúese de su asombro cuando al entrar en el segundo se vio
sorprendida por su tio, que sentado junto ala chimenea pareciá ocu-
pado en leer los periódicos de la noehé. Alruido que hizo abriendo la
puerta, volvió el viejo la cabeza, y la significó por señas que callase.

—Al fin estamos acordes, replicó esta con una sonrisa quehasta en-
tonces habia estado lejos de su fisonomía. Buenas noches, sobrina. A
vuestra edad el porvenir es muy largo, y esperó que con paciencia
conseguiréis ver satisfechos todos vuestros deseos. Entre tantoy á pe-
sar del papel de Mentor que debo representar cerca de vos, estad
segura de tener en mí una amiga sincera.

La marquesa dio un beso á su sobrina en lafrente, y la despidió con
un aire.de afectación, tan bien representado, que Enriqueta en la ines-
periencia de su alma se dejó alucinar completamente por aquella hi-
pócrita. ...

Desde el dia anterior habia decidido la marquesa que en atención
á la falta que habia cometido Dornier, no era-digno de ser admiti-
do en sus salones; pero poruña especie de engaño que no pudo
comprender, Enriqueta atribuyó á deseo de complacerla la resolución
tomadapor la marquesa. ' ; - ;

—Os prometo á lo menos emplear todo mi valimiento para conse-
guirlo; y para daros desde luego una prueba de mi buen deseo os
aseguro que desde hoy no recibiré mas á Dornier.

—Ah! querida tia, con tal de verme libre de ese hombre insoporta-
ble me someto á todo cuanto queráis.



• -Te digo que no me enfadaría, porque al fin y al cabo tú no meconoces todavía; pero espero que nos conozcamos.

-No se trata ahora de España ni de Oriente, respondió el marqués,
sé trata de tí, hija mía, y esto me interesa un poco mas que Mehe-
met-Alí ó Cabrera. Tu tia te ha hecho llorar; yo quiero ver si te hago
reír. Escúchame; soy viejo, y no bonito por cierto; soy vivo, bruscoarrebatado, y podrías mny bien creerme un mal tio, sin que tuviesederecho á quejarme.

-Perdonadme, tio mió, os conozco muy bien; mi hermano melia hablado tantas veces de vos....
—Ola! y qué te ha dicho ese señorito? \u25a0\u25a0

-Que eráis el mejor de los hombres, que os estaba sumamente
reconocido por la bondad con que habíais reparado sus locuras....

-Bien, bien; entre tanto lo que es menester es que no vuelva maspor aquí. He decidido que en adelante no halle en mí sino un tio inexo-rable; pero no sucederá lo mismo contigo, mi querida sobrina; yose que tu no me enviarás nunca cuentas que pagar, aunque en cam-bio tendrás alguna cosilla que pedirme.
-Yo! tio, dijo Enriqueta sonrojándose al pensar que Moreal era

amigo del marqués.
-Tu misma, sobrinita, replico el viejo con maliciosa sonrisa, y turubor -me están diciendo que no me he equivocado. Vamos, vamos,«tamos solos, y veo que no tienes gana de dormir. Cuéntame todo0 lúe haya: no te reñiré por eso. Amas á Moreal?
Enriqueta bajó los ojos en lugar de responder, porque si las seve-
preguntas de su tia habían excitado un instante su valor, el acen-atectuoso del marqués acababa de devolverla toda su timidez.

ojos.
-Cómo .que no es nada? replicó el marqués con viveza; es mucho,

muy mucho, porque yo no quiero que mi sobrina tenga disgustos. Es-
cúchame , continuó bajando mas la voz; siéntate aquí junto'á mí yto-
ma la Gaceta; si tu tia nos sorprende, la diré que sintiendo mi vista
fatigada te he suplicado que me leas las noticias de! extranjero. Será
una mentira, porque, gracias á Dios, tengo buenos los ojos, pero es-
to toca á mi conciencia.

Enriqueta miró á su tio con asombro, y tomó el periódico que lapresentaba.

-5o es nada, tio, respondió Enriqueta llevando la mano á sus

—Té esperaba, la dijo á media voz cuando estuvo cerca, y veo que
he hecho bien, porque estás llorando.

-Queréis que os lea las noticias de España ó las de Oriente?-pre-
guntó Enriqueta al sentarse.

—Oh, nó; pudríais creerlo?.



Animada por la bondad que se manifestaba en la fisonomía y en
el acento del marqués, contó Enriqueta fielmente la conversación
que acababa de tener con la marquesa.

—Sí, ó mas bien tus miradas me lo revelaron ayer cuando viste
entrar á Moreal en el salón.

—Pues entonces quién ha podido decíroslo? preguntó Enriqueta
con aire confuso.

—Tú misma.
—Yo?

—Conozco, replicó el viejo viendo la turbación de su sobrina
una pregunta tan seria debia ir acompañada de toda especie de pre-
cauciones oratorias; pero la maldita vivacidad de que se hablaba ha-
ce poco me ha hecho pasar por todo. No he tenido la paciencia de gas-
tar dos horas para hacerte confesar una cosa de la cual estoy seguro

—Seguro! dijo Enriqueta, cuyos ojos se animaron.
—No te enfades, y sobre todo no acuses á Moreal; no es él quien

me ha dicho que tú le amabas; el pobre muchacho es demasiado dis-
creto y demasiado modesto....

—Y yo no bailaré, interrumpió Enriqueta, ó quien pareció desde lue-

—Cómo ha de ser eso? preguntó Enriqueta aproximando por un
movimiento involuntario su silla á la de su tio.

—veamos, dijo este tomándole las manos; es imposible que á algu-
no de los dos no nos ocurra una buena idea. Desde luego procura no
disgustar á tu tia, porque solo ella puede servirte para con tu padre;
y supuesto que te ha prohibido permanecer en el salón cuando ven-
ga Moreal, preciso es que la obedezcas.

\u25a0 —Y á eso llamáis una buena idea? respondió Enriqueta intentando
retirar sus manos; pero el viejo, divertido con esta expresitáqmntomi-
ma, las estrechó entre las suyas. \

—Escúchame, replicó, aun no lo he dicho iodo, esa gran desgracia
que te aflige tendrá sus compensaciones. Tu tia sale casi todas las
noches, y.te llevará á tertulia, á bailes....

—Con que te ha prometido despedir á Dornier yestás llorando? ex-
clamó el emigrado; no tienes en verdad razo-apara ello. El punto esen-
cial está ganado; no^ esperaba yo tanto.

—Pero ¿y lo demás, tio? murmuró Enriqueta.
—Ali! lo demás, dijo el marqués riéndose; bien, bien, lo demás

nosotros procuraremos arreglarlo.

—Eso es terrible, dijo Enriqueta ruborizándose de nuevo.
—Sin duda, replicó el marqués imitando la voz de su sobrina- es

terrible el tener ojos que guarden tan mal un secreto. Ya ves que lo
sé todo; con que puedes sin inconveniente hacerme tus confianzas. Y
para principiar, dime, qué te ha dicho tu tia esta noche?



—Oh! tio, y qué, seréis tan bueno? exclamó la joven estrechando
contra su corazón las manos del anciano.

—Calla, dijo este coa aire de ua conspirador que teme ser sorprea-
dido, oigo pasos en el otro salón.

Enriqueta tomó el periódico con extremada prontitud: «Según es-
criben de Constantinopla el 27 de octubre, leyó ellaá la casualidad,
la última nota del diván comunicada por el Ereis-effendiá los emba-
jadores de las ciaco graades potencias,. coatiene....»

—No es tu tia, dijo el marqués, es Germán que estará arreglando
alguna cosa. Has tenido miedo, no es verdad?

—Y .vos también, tio, replicó Enriqueta sonriéndose.
—Confieso que en todas mis campañas en el ejército de Coadé no

lieestado aunca taa conmovido, dijo el viejo riéndose á su vez; sabes
tú que parecemos verdaderos conspiradores.

—Es tan entretenido conspirar.
—Bueno, lo mismo que tu hermano--; .es verdad que no es precisa-

mente el amor de la patria el que á tí te anima. Dónde estábamos?.
—En el baile, respondió Enriqueta,
—Donde tú bailabas con el buen mozo de que hablábamos; me pa-

rece que podríamos detenernos ea este capítulo, pero por la mañana
también pueden ofrecerse casualidades....

—Por la mañana también? dijo Enriqueta, cuya graciosa fisonomía
se animaba á cada palabra.

—Yo creo, por ejemplo, que como muchacha acabada de llegar de
una provincia, estarás determinada á no volver á Douai antes de ha-
ber visto todas las curiosidades de París, desde-la cúpula del Panteón
hasta las Catacumbas. ¿Quién te ha de acompañar en estas excursio-
nes? tu hermano? es demasiado joven y demasiado aturdido para
confiarte á su custodia: tu padre? estará completamente absorvido con
la Cámara: tu tia? el arreglo de sus horas por la mañana está fijado
tan invariablemente, que la incomodaría mucho el acompañarte; na-
die pues mejor que yo puede servirte de Cicerone; pero acaso la com-
pañía de un viejo te parezca enfadosa.

—Enfadosa, tio? al contrario, muy agradable, oslo confieso; qui-
siera dar con vos la vuelta al mundo.

ero odiosa la idea sola de un placer que no podía compartir con Moreai.
—Bueno, pero vas á desesperar á un buen mozo que yo conozco, y

que estoy seguro se creería muy feliz pudiendo bailar contigo.
—]STo os comprendo....
—Supon que la casualidad proporcionada acaso por este viejo tan

malo á quien no quieres permitir que estreche tus manos; supon,
digo, que la casualidad hiciese convidar á Moreal á todos los bailes á
que tú debes asistir, ¿qué es lo que tu tia tendría que decirte?



—Jamás, tio; lo que acabáis de decirme me hace tan dichosa!
—Pero cuidado....

El marqués no acabó; pero señaló á la puerta que conducía al cuar-to de su mujer, .y se puso en seguida el dedo en la boca.

mío; queréis que os abrace ? dijo Enriqueta coa amable sonrisa—Que si quiero? sí pardiez, respondió el viejo estrechando á su so'briaa entre sus brazos con un afecto paternal. Ahora, hija mia ¿ '

dio, vetea acostar y procura dormir bien, sobre todo quevo'no'te
vea llorar mas.

—En ese caso podremos dar de tiempo en tiempo, no la vueltamundo, pero sí la vuelta á París; y si tambiea por casualidad el wmozo de que hablábamos aos encontrase algunas veces, no veo meo
ü

veniente en que nos acompañase, toda vez que mi presencia os sirvie"se de salvaguardia. ~

XÍIÍ.

Al día siguiente, a las oace en punto, llegó Chevassu á casa desu
hermana, donde debia desayunarse; pero por mas que se esforzabapor aparentar indiferencia y buen humor, una preocupación visiblese revelaba en su rostro. El diputado del norte estaba inquieto no.sm razón. Hacía dos dias que se veia privado de los consejos de
su confidente político, y habia cometido muchas indiscreciones que
no podía achacar sino á sí mismo, á pesar de la excelente opinión que
tema de su mérito. Desde su primera entrevista coa aquellos de sus
colegas que debían formar el núcleo del cuarto partido, en lugar de
presentarse Chevassu con la modesta reserva que conviene á undipu-

—Así me gusta, dijo alegremente el marqués levantándose, disi-mulemos como verdaderos diplomáticos. Por lo demás, si leemos'todaslas noches los periódicos con tanto fruto como en esta, ao dejaremos
de hacernos profundos políticos.

El tio y la sobriaa se separaron, casi taa feliz el uno contó éíoü-o-Qué hombre tan excelente! repitió mas de cica veces Enriquetaque por cierto no durmió muy bien aquella noche.
-El amor de estos muchachos rejuvenece mi corazón, iba dicien-

do el viejo; los casaré por vida mía, aunque tenga para ello que alcan-zar el consentimiento de Chevassu con la pistola ea la mano -

—No tengáis cuidado, respoadió Enriqueta coa una sonrisa de pe-
netración; tenéis miedo á mi tia; no soy yo mas valiente que vos- es-
ta seguro nuestro secreto. '



otras lindezas parlamentarias del mismo género
Chevassu habia sufrido una verdadera derrota,.y él mismo lo co-

nocía: pero gracias al maravilloso bálsamo que el amor propio tiene
siempre reservado para cuando, se vé herido „• ea lugar de buscar la
causa de su desgracia ea la enfática prolijidad de su elocuencia, la
atribuyó sin vacilar á la celosa.envidia desús compañeros.

—He sido muy imprudente, dijo para sí; les he dejado medir de-
masiado proato la extensión de mis alas; hé aquí por qué desde el pri-
mer dia se.han. sublevado coatra mí todas esas vanidades. Dornier tie-
ne razón: ¡la muleta de Sixto V! ese es el verdadero apoyo M hom-
bre político. Yo-debía haberme mantenido ea la oscuridad duraate
algún tiempo, y no haber excitado esas miserables pasioncillas. Como
ha de ser; haré el muerto un mes ó dos, pero mi resurrección será
terrible. \u25a0 .....

La segunda causa á que el diputado habia atribuido su derrota,
ademas de la primera que dejamos explicada promovida por los celos
de sus compañeros, era la inexplicable desaparicioa de Dornier.

—Qué le habrá sucedido? se preguntó veinte veces, sin hallar ningu-
na respuesta que le satisfaciese; no, ao es porque yo le haya necesi-
tado , sino porque,... en fin en una circunstancia capital como la enque

tado novel, se habia permitido ciertas frases magistrales que habian
obtenido poco éxito, porque sabido es que así como aceptaa coa doci-
lidad los diputados el yugo de superioridades altamente reconocidas,
as í se muestran rebeldes á reconocer los talentos de los neófitos. Los
miembros de la Cámara á quienes Chevassu quería reunirse, gustaban

mas de la autoridad que de la subordinación, y no era en verdad para
someterse fácilmente á un nuevo jefe para íoj que se habian separado
¡os unos deM. Thiers,los otros de M. Barrot,y los demás deM. Dupia.
Sabido es lo que sucede siempre que se. forma uaa nueva íáccioa, cada
uno de sus individuos aspira á gobernar, ninguno á obedecer..

Chevassu se habia presentado con una vanidad y una pretensión
bien patentes en medio de aquel coaflicto de irritaates vaaidades y de
exageradas.pretensiones., de lo cual resultó que todos los rivales de
ambición se habian coligado inmediatamente contra el recien venido.
En rano el diputado del norte habia tomado sus mas graves actitudes
en vano habia esforzado su voz y estudiado su gesticulación; ea.vaao
con el pretexto de ensanchar las cuestiones propuestas á la asamblea,
se habia laazado dogmáticamente ea las disertaciones políticas mas
trascendentales; sus efectos de pantomima y de elocuencia que goza-
ban en Douai de cierta celebridad, no habian tenido ningua resultado ea
París, Ea lugar de los aplausos que esperaba, ao habia recogido el ora-
dor sino algunas interrupciones como por ejemplo: á la cuestión....
lugares comuaes.... teorías rancias.... palabrería de abogado..,, y



so* íí t ?\u25a0\u25a0 ' }'a °Sl° he dich0 'no Pe-seael espo-o diestra hya, y ya esto es cosa decidida; ao hablemos mas de ély ocupe-moaos de Dornier. Sabéis que después de su ridicula aventu-ra del sanado es un hombre á quien nadie querrá tratar? --Porque no se ha batido? exclamó el diputado ;á mis ojos no esesa su mayor falta.

ter^lalegr° Th°
' dÍJ° 3l fm; temia ?ue **•*también i m-teresaros por ese botarate.

Era tan auevo ea boca de la mar^sa este len-uaíe ¿en*
do menos de sorprenderse. . ' l

-Ypor qué ao he de persistir?-respondió ei diputado con untonoseco; vais vos también á hablarme ea favor de MoreaP-De ninguna manera. Ei día de vuestra llegada habéis promovidouna reyerta, que hubierais evitado si hubieseis «ido ni I£do-de las cosas. Yo recibo ea mi casa áMoreal porque es 1marques; pero no pretendo de ninguna manera contra ar«

í faÍ5SS a ° meníeel deCÍdÍrde Ia sm de ™es*a

yo me encuentro, desea uno hablar, desea uno conversar con ,m. -go verdadero. ¡Amigo verdadero! quién me asegura que él S*incomprensible conducta me está dando derecho para dudarlo
SU

Aunque secretamente irritado contra Dornier y abatido nmelancolía, que á través del amor propio mortifica siempre á h!lTres desgraciados, afectó Chevassu al entrar en casa de sube™una alegr/a forzada, cuyo fingimiento no se ocultó á aquella Fqués de Pontailly que, como tenia de costumbre para excitar el ''"tito, habia salida á dar su paseo de parla mañana, no'habh ITaun. La marquesa habia hecho alejará su sobriaa, diciéndola en tíbaja que quena que desde aquel momento empezase á cumplirla 2mesa que le habia hecho el dia anterior. Enriqueta salió 2g¡
na de esperanza, aunque muy coamovida, porque creia que enmmmomento iba a fallarse sobre su suerte, y el hermano #lS2Squedaron solos, sentados en frente uno de otro al lado de la chimen-He mandado salir á Enriqueta á fin de poder hablaros de 2'dip entonces la marquesa; persistís todavía ea quería casar coa

-lúes ya se vé que sí, respondió Chevassu; parece muv extrañoque üuraute dos días ao haya dado- señales de vida el señor Dornie?.

Tenéis también otra de que acusarle ? pregante la marquesa coatono insinuante.



—Pero concedéis áDornier un verdadero talento?
-No me está á mí bien hacer su elogio, pues soy yo quien loha for-

mado. A su llegada a Douaiera muy poca cosa; sin embargo, debo
confesar que después se ha hecho ua hombre de provecho.

-Cómo ao habia de progresar coa tan buena escuela ? dijo la mar-
quesa que sabia muy bien, que para hacer vacilar una voluntad fir-
me, la hsoaja es el medio mas á propósito.

-Cuando digo que se ha hecho un hombre de provecho, replicó el
diputado con gravedad, ao quiero decir por eso que le coafiaría ua
trabajo capital, pero sabiéndolo dirigir podría sacarse de él al<mn
partido. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 ' 3

Hacía dos dias que lá marquesa habia eobrado á Dornier un ver-dadero aborrecimiento, y la idea de verlo entrar en la familia le pa-
recía insoportable; por eso, y sin haberlo pensado anteriormente, seesforzaba en hacerlo caer de la gracia de su hermano, el cual por su
parte había empezado también á resfriarse respecto de suami<m no-Utico. ':- ° ?\u25a0

-Escuchadme, hermano mió, dijo la marquesa con aire afectado,yo os proporcionaré veinte secretarios que os servirán tan bien por nodecir mejor: qué Dornier; vuestras relaciones con un hombre de esa
especie no pueden ya convenirnos. Todo el mundo sabe ó sabrá que noha querido batirse, y esto, con razoa ó sin ella, desacredita á un hom-bre; bien ió sabéis. :; . •

-Lo creéis así? dijo Chevassu dejándose ya dominar por el ascen-diente de su hermana.
-Estoy muy segura de ello, y la prueba es que no lorecibiré níasen mi casa. Si queréis creerme, vos tambiea debéis romper coa él.Loquetiene es, que precisamente el dia de millegada le prome-tí formalmente la mano de Enriqueta.
-Si; pero él mismo con esa ignominiosa aventura os ha relevado« vuestro compromiso. Prometisteis la mano de vuestra hija á unllombre de honor, pero no á un cobarde.
-Por supuesto, así lo habia yo comprendido.
-Y además, quiéa es Dornier para teaer la pretensión de unirsea "na familia como la nuestra?
-Una familia que cuenta cuatrocientos años....

briK,
fiü UQa femilia muy considerada y muy aatigua, interrumpió

í
eameate la marquesa; confesad, hermana mió, que vuestro Dor-no tiene ningún título para semejante distinción.

]\'o digo esto porque lo haya necesitado, pero estoy muy acostumbra-
do á sus servicios, y como me voy á ver taa sobrecargado de trabajo,
necesito un secretario que me ayude; todos los hombres políticos lo
tienen.



La marquesa llamo, y se presento ua criado, -
—Decid á mi sobrina que venga, le dijo.

. —Por esta vez creo que no se quejará de mi determinación, añadió
Chevassu luego que el criado hubo salido. : :...'..

Enriqueta eatroeael saloa, taa .conmovida como un acusado á
quien llevan á oir su sentencia. \u25a0 ¿Vh'-QG^U-/ "

. La marquesa, que conocía perfectamente.la afición de su hermano
á las disertaciones, no quiso lastimar su susceptibilidad v guardó un
profundo silencio, aunque no sin haber manifestado antes:á su sobri-
na por medio de una mirada que todo marchaba .hiem --' -—Enriqueta, dijo Chevassu tomando el aire mas imponente, el
primer deber de una hija para con su padre es la obediencia; os lo be
dicho muchas veces y os lo repito ahora. Yais á saber-mi voluntad, y
cuento con que os someteréis á ella. Por varias razones que mereser-
vo, he mudado de parecer respecto al matrimonióle que os hablé;
por consiguiente, no os casaréis ya con Dornier!,.' Z; - .

-Ah! padre mió. cuáa feliz me hacéis! exclamó la joven 'arrojan,
doseen sus brazos.
. —No se trata ahora de eso, replicó el diputado procurando separar-

la. Feliz ó desgraciada, debéis obedecerme. Pero ao creáis que vues-
tra desobedieacia del otro dia es la que ha cambiado mi resolución,
nada de eso; en esto como en todo no he consultado sino imi ra-
zoa y a mi voluntad; á mi invariable voluntad,. añadió. Chevassu le-
vantando el índice de su mano derecha y agitándolo uon : enerjía, co-
mo si quisiese incrustar en el techo la admirable peroración;...

Antes que el padre de Enriqueta hubiese vuelto á tomar su ordina-
ria actitud, entró en el saloa el marqués de Pontailly. Parecía este
demasiado coamovido, porque su andar era incierto,;, su respiración
precipitada, y le brillaban los ojos en medio de la cara como si fue-
sen dos carbunclos.

—Así es la verdad; no se fabrican Chevassus como se hacen pade Francia, dijo el diputado del norte.alzándose su corbata hasta Torejas. '

Al nombre de Chevassu se mordió los labios la marquesa con uimpaciencia poco disimulada. " ' L"

—Veamos, dijo ella, es preciso cortar esta cuestión: romperéis esecompromiso ? "

—A decir verdad, respondió Chevassuvacilaado, no me daría ñ-anpena; sin embargo, como es un proyecto formado hace tanto tiempo
y Dornier puede ser un enemigo peligroso,,,, es-embarazoso el rom-per así tanbruscamente.... ,.;.,:';, - „ • ,-J

-Yo me eacargo de ello, dijola marquesa, dadme vuestros poderes
—Silo queréis, consiento en ello.- -.;. . :s -béímt^ i



conque cuestioa de gabinete? dijo el viejo recalcando la pa-
labra; pues bueno, yo tambiea voy á proponeros una cuestión de ga-
binete;,me diréis después si vale tanto como la vuestra, y veremos
.como-vuestra paternidad sale del apuro. Dónde está Próspero?

-Prospero? respondió el diputado como si despertase de ua sueño-;4!,si :,:Próspero, ya hace dos dias que ao le he visto.
-Pero ajo meaos sabéis doade está?

-Esas son muchas preguatas á la vez, respondió Chevassu siacomprenderla ironía coa que le hablaba su cuñado; porque jamás
hubiera ,creido que tan graves materias pudieran ser tratadas con li-gereza. Para responderá vuestras preguntas sin confundirlas, os di-
ré desde luego qué ;sLel ministerio no cae á los primeros ataques no
por eso escapará bien ea adelaate, porque yo por mi parte, lue^o
que haya establecido mi posición en la Cámara, pienso dirigir á losseñores ministros unas cuantas interpelaciones, algunas de las cua-
les tendrán precisión de hacerlas cuestión de gabinete; veremos ea-
tonees cómo salea del apuro..

-Ybien, señor diputado, dijo el marqués con énfasis sardónico
así que su sobrina hubo salido del salón; á qué altura nos hallamos?
Derribamos al ministerio? Declarárnosla guerra á la Europa? Hace-
mos una reforma electoral?

preocupación.

-Buenos dias, señora; muy servidor vuestro, chevassu, dijo con
un tono seco. Querida Enriqueta, prosiguió modificando su acento,
quieres hacerme el gusto de ir mientras nos sirven el almuerzo á po-
ner en órdea unos periódicos que he dejado sobre la mesa de mi des-
pacho, y. que quiero mandar á encuadernar?

La joven salió,dirigiendo á su tio una sonrisa de triuafo; pero ao
manifestó el viejo haberla aotado, tanta era la vehemencia de su

-Estoy tan sobrecargado de aegotíos desde mi llegada.... ,
.Que : no os queda tiempo para peasar en vuestro hijo, interrum-po bruscameate el marqués; ya se vé, eso sería ua cuidado demasiad

0 para un ciudadano taa distinguido como vos. Ah! si se tra-
«delaemaacipacioade los negros, de protegerá iatrigaates, de
' engar a imbéciles, sería otra cosa; eatoaces tendríais grande eatu-asnioymucha actividad; pero vuestro hijo.... Pues bien, ya que
Jl° sabéis donde se halla Próspero, voy yo á decíroslo.

W marqués sacó un papel de un bolsillo de su chaleco.

Ia
acedme el §usto, continuó, de escuchar la lectura de esta .car-ine acaban de entregarme al entrar ea casa. •

$»«) la carta y la leyó, deteniéndose a cada frase:

-Supongo que ea la casa donde ha vivido hasta ahora
—Estáis seguro de eho?



«Ni estoy en el S isa sirviendo de alimento á los pese? dos n'
el bosque de Boulogne tendido en forma de cadáver; pero después <T
estas maneras de estar, no conozco nada menos divertido que mi i

tual posición. Escuchad la narración de mi triste aventura. El v-' L
nes en la noche tuve grandes deseos de ir á ver el tumulto del"
puerta de San Dionisio, y esta ocurrencia me ha costado una prisión
Me arrestaron en medio de la turba, sin embargo de no ser culpabí'
sino de curiosidad, y llevo pasadas ya cerca de cuarenta yocho horas
en una morada que no es por cierto la de Pafos, y que" llaman de
pósito de la prefectura de policía. Aquí hay-de toda clase de "ente-
vagabundos , presidiarios cumplidos, pillos de toda especie, pero nin-
guno inocente como yo. La carne es poco suculenta ¿' un agua salada
que'fastuosamente llaman caldo, y libra y media de pan ne°To. Por
fortuna tengo dinero, lo cual me ha permitido poder elevar mis pre-
tensiones hasta una cantinera que vende carne de perro con el título
de beefsteaks. En medio de estos trabajos', que 'estoy decidido á es-
cribir tan luego como me halle libre para formar un apéndice á las
Prisiones de Silvio Pellico, lo cual formará una serie de folletines
muy interesantes para el periódico de mi tía; en medio de estos tra-
bajos, digo, lo que mas me aflige es haber arrastrado en mi desgra-
cia al digno y excelente Dornier, á quien obligué á acompañarme
en la malhadada noche del viernes, y que no es porciérto culpable
de la ridicula curiosidad de que yo soy la víctima. Su arresto le afec-
ta tanto mas, cuanto que para el sábado por la mañana tenia una
cita, á la cual solo un motivo poderoso podia hacerle faltar. Élha te-
mido que su ausencia haya podido ser mal interpretada; y si ha sido
así, recomiendo, querido tío, á vuestra caballerosa leáítádla repu-
tación de mi amigo, que se despedaza cómo un león en la jaula á la
sola idea de que hayan podido tenerlo por cobarde. Me dirijo á vos
y no á mi padre, porque temo distraerlo de sus graves ocupaciones.
Ningún cargo en realidad puede resultar contra mí ni contra Dor-
nier, y con el auxilio de vuestras influyentes relaciones os será muy
fácil sacarnos á los dos de este purgatorio anticipado en que nos en-
contramos. Esto es lo que me ha dicho tina especie de comisario de
policía que se ha dignado interrogarme hace un momento. Me reco-
miendo de nuevo á vos, y sobre todo recomiendo al valiente Dornier
á la benevolencia de que tenéis dadas tantas pruebas á vuestro afec-
tísimo sobrino *

Próspero.»
P. D. «Os prevengo que me convido á comer con vos el dia que

obtenga mi libertad; porque solo vuestro vino de Johannisber de 1779
puede hacerme olvidar los abominables bebistrajos de la cantinera."



-El marqués tiene razón, hermano mío, dijo la marquesa que has-
ta entonces había escuchado en silencio; habéis educado muy mal á
vuestrohijo, y si comete alguna falta, á vuestro descuido y á vues-
tra debilidad debe solamente atribuirse.

-Mi descuido! mi debilidad! repitió Chevassu con enojo. ¿Califi-
cáis de, crimen el no poder consagrar á la vigilancia de un estudiante
el tiempo que me exigen imperiosamente los negocios delpaís i los de-
beres de un ciudadano....

-Sed en buen hora ciudadano y todo lo que queráis, pero sed
también padre alguna vez; os han dicho que vuestro hijo está en una
prisión, y no pensaba sino en la influencia que puede ejercer este su-
ceso sobre vuestra posiciojí,en la Cámara. Ya deberíais estar corrien-
do por esas calles para alcanzar la libertad del pobre Próspero.

-Después de todo solo ha cometido una imprudencia, dijo la
marquesa.,.,,., ,

-Solicitar!-dijo Chevassu moviendo la cabeza con amargura; esdecir, que gracias á ese atolondrado, en lugar de obligar al poder áque cuente con mi apoyo, soy yo por el contrario quien me veo obli-
Stfp a pedirle un favor; en lugar de entrar en la Cámara sin ninguna
clase de compromiso, voy á verme obligado á un ministro que se
creerá con derecho á mi reconocimiento; lié aquí pues comprometida
"9J posición desde el principio, y esto porque un tunaniuelo, porque
un botarate....

-Yo haré todas las peticiones, y vos no haréis ninguna, ni os
Presentaréis para nada, dijo el marqués con malicia; comprendo
?ue os sería muy desagradable haceros ministerial, sin otra recompen-se la libertad de vuestro hijo; si añadiesen á lo menos el empleoe procurador general ó de primer presidente de la audiencia de Douaientonees optíi «t™ ™„„ - '

r-i quién sino su padre será responsable de la conducta de ese
aturdido? respondió el marqués severamente; si os hubieseis ocupado
un poco menos de vuestras extravagancias políticas y un poco mas de
vuestro hijo, nada de esto hubiera sucedido.

__Y bien! ¿qué decís á esto? dijo el marqués mirando fijamente
¿¡ Su cuñado. . , .. - .

_Preso! exclamó Chevassu, cuya cara se había prolongado consi-
derablemente durante la lectura de la. carta; ese desgraciado ha ju-

rado arrumar mi fortuna parlamentaria. Yo qué quiero probar á esta-
blecer una política de conciliación; yo que quiero guardar ciertos
miramientos al poder. ¿Qué dirán mis colegas cuando sepan que mi
lujo está en una prisión? Esto es darles armas, y se alegrarán mucho
de encontrarlas para combatirme. Quién sabe si no llegarán hasta
exigirme laresponsabilidad por las locuras de ese miserable.



—Querríais tal vez la toga de canciller? preguntó el viejo co
ironía.

Esta insinuación, que hería al diputado en medio del corazón hiasomar á sus labios una sonrisa de desden.
-HSi yo hubiese de imponer las condiciones, lerespondió, sería al

go mas exisente que lo que suponéis.

—No sabréis hablar sin promover una discusión? dijo la marquesa
interviniendo de nuevo con ideas de paz; no debe tratarse sino de
Dornier, contra quien todos hemos sido mas ó menos injustos.

—Es cierto, replicó el diputado, por mi parte confieso que he es-
tado á punto de olvidar en un momento dos años de la amistad mas
sincera y de fieles servicios.

3 —Y yo, añadió la marquesa, siento también haberle condenado
sin que pudiera defenderse.

—Iba á decirlo precisamente; pero nunca es tarde para reconocer

—No os parece, hermana mía, que hemos procedido todos con al-
guna precipitación?

un error.

—Por qué me habia de quejar? respondió la marquesa

—Según eso, os quejaríais si yo volviese á pensar en mi antiguo
proyecto ? dijo el diputado.

—Ya sabia yo que Dornier era incapaz de uña debilidad como la
que se le suponía , dijo á su vez Chevassu. ' . ' "• ]'\u25a0'•\u25a0\u25a0\u25a0 - '\u25a0'\u25a0

—Ah! con que convenís que hubiera sido una debilidad? replicó
vivamente el marqués; cómo aplicáis entonces vuestra bella teoría del
valor cívico?

—Cuyo encargo acepto con el mayor gusto, dijo el emigrado, por-
que al fin y al cabo Próspero es en el fondo un excelente muchacho.

—YDornier? dijo la marquesa después de haber reflexionado un
instante, no haréis nada por él?

—Dornier! exclamó el marqués, es un socarrón, un adulador, un
pedante, pero no es un cobarde como habíamos creído; debo hacerle
justicia, y estoy pronto á darle cualquiera clase de satisfacción qué
me pida.

—No se habla ahora de eso, dijo la marquesa procurando evitar
una de aquellas discusiones acres que mas de una vez en su presen-
cia habían tenido lugar entre su marido y su hermano; el asunto de-
be arreglarse de este modo: después de almorzar saldrá el marqués
y practicará las diligencias necesarias hasta alcanzar la libertad de
ese aturdido. ' CUCÍÍ

—Creéis que su peso me agoviaría? respondió Chevassu elevándoseen toda su altura.



-Por que no sirven el desayuno? preguntó el marones con un to-
no de voz tan fuerte, que se lo hubiera envidiado el diputado.

La rehabilitación de Andrés Dornier se había efectuado sin opo-
sición. Chevassu para sus adentros sentía mucho romper la amistadde un hombre que le habia llegado á ser tan necesario; así fué quese alegro mucho de verlo tan prontamente justificado. La marquesa
solo acusaba á su favorito de una falta, y pues esta falta se habia
desvanecido, ¿por qué habría de contribuir ella á destruir el únicoobstáculo que separaba á su sobrina del vizconde de Moreal? Ade-mas de esto el marqués, aunque no era muy devoto de Dornier, teniaüemasiada nobleza para tratar dé deprimirlo en el momento mismoen que creía deberle una reparación; así fué que por un tácito con-
fio nada se habló durante el almuerzo ni de la carta de Prósperom desús consecuencias. Nada turbó tampoco la serenidad de Enri-queta, cuya candida alegría anubló mas de una vez la frente de su

Pobre muchacha! decia para sí el viejo; estás cantando como el
P jaro acechado por el cazador; todos conspiran para casarte con ese8 opm no te queda nadie mas que yo; pero no importa, diré como-"eoea: basta, \u25a0..,... ,

-Pero de que se trata? preguntó el marqués; ya hace cinco mi-
nutos que os estoy escuchando, y maldito si puedo comprenderos

-El asunto sin embargo es bastante claro, respondió el diputado
con aire burlón; la carta que acabáis de leernos ha destruido el úni-
co obstáculo que podía impedirme conceder'la mano de mi hija á
Dornier. Se casarán antes de seis semanas.

El marqués se mordió los labios, y se dirigió á su mujer
-Yaprobáis vos ese casamiento? la preguntó mirándola conaten-

-Qué es lo que yo decía? que vuestro yerno debía ser un hombre
de honor, y pues ninguna mancha hav en la reputación de Dornier
la exclusión que de él os habia encargado se destruve por sí misma'

-Me encanta el oíros hablar así, porque pienso absolutamente
como vos.

cíon.
-Completamente, respondió la marquesa con frialdad.
Elriejo no replicó, pero arrugó el entrecejo, y examinó por un ins-

tante a su cunado y su hermana, como si en el lugar del combate
«aniñase a. un contrario..con quien debiera batirse. Después, cocien-do de repente el cordón de la campanilla, tiró de él con tanta fuer/aque hizo saltar el resorte. Al ruido de tan fuerte campanillazo se
presento un criado. -.'; :---..- :•
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El imperio, exceptuada la ciudad de Roma, se dividía en
dos partes enteramente distintas entre sí, que eran Italia y las
provincias. Comprendíanse en la primera una porción de peque-
ñas repúblicas, que conservaron la administración desús nego-
cios interiores, sin dejar por ello de reconocer la soberanía de
Roma, y. cuyos ciudadanos obtuvieron después de la guerraso-:-
cial el derecho de ciudadanía romana. La libertad era. el carác-
ter distintivo de la organización municipal de Italia (1).; en don-
de , á ejemplo de Roma, la asamblea popular ejercía, el poder
soberano, y no solo elegía sus magistrados, sino que tenia el

JL arece acercarse para España el momento en que los efectos
de una buena ley de ayuntamientos enfrenen los gérmenes de
anarquía que se han desarrollado con las últimas revueltas po-
líticas ,. contribuyendo á establecer un verdadero equilibrio en-
tre los poderes del Estado. Animados del mas vivo interés hacia
cuestión tan importante, y deseosos de esclarecerla cuanto sea
posible, vamos á recorrer, la historia de las antiguas institucio-
nes municipales, remontándonos á los tiempos de la domina-
ción romana, cuna y cimiento de las que han regido por varios
siglos en algunas naciones de Europa, eiá'sii

(1) En este punto no habia ninguna diferencia entre las ciudades munici-
pales y las colonias. Mas adelante hablaremos de las prefecturas. Otros muni-
cipios de menor importancia (Pora, conciliábulo,, eastella) tenían una or-
ganización incompleta. Las villas (vid) no formaban municipalidad aparte,
y estaban bajo la dependencia de las respectivas ciudades.

REVISTA DE MADRID.
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derecho de deliberar y formar sus leyes. Es cierto que el pue-
blo fué desapareciendo insensiblemente de la participación de
los negocios, siendo reemplazado por la curia ú orden de los
decuriones (1); pero esto nada debe de extrañarnos si tenemos
presentes los acontecimientos políticos que sucesivamente fue-
ron encadenándose por aquella época. Tiberio concedió el dere-
cho de nombrar los magistrados romanos al Senado de Roma-
este reasumió alcabo todas las demás atribuciones de la asam'
blea popular; y nada debe extrañarse por lo tanto que tales
¡novaciones fuesen admitidas y adoptadas en las ciudades íta
licas. Augusto habia además dado ya importancia á la instilacion de los decuriones, admitiéndoles exclusivamente á dar suvoto en las elecciones de Roma, y privando para ello á sus demás conciudadanos de los derechos de votar y de ser elegidos
para los cargos del estado (2).

nit{i¿osUamár°nSe d6 "*m0d°l0S Senados que se ÜSSi en mu-

< todoslf- fíC6S d n°mbre demmicePs- 1«e se habia dado en su origen>££ I I °S '0S raUnÍCÍPÍ°S; VÍn° á S6r Pr°piedad de Ios d^í-
<*mZ!27 m a qU!eDeS eStüba e°nCedÍd° en t0da su PIenilud el derecho"•wudnia [Uves óptimo jure).

. El crédito, el honor, la consideración social, fueron sin du-
da alguna las bases en que estribaba en su origen el orden delos decuriones; pero introducido después et despotismo y aho-gados todos los derechos de la vida pública de los. ciudadanosla ignominia y la opresión puede decirse que vinieron mas tar-de a empañar la aureola de gloria que habia circundado á unode los cuerpos mas respetables de la ciudad de Rómulo Nadanos da una idea mas exacta del estado de disolución en que vi-no a caer el_ imperto, ..que las numerosas constituciones del có-digo Teodosiano sobre los decuriones. Los plebeyos rehusabanentraren la orden, y los decuriones mismos procuraban sus-traerse de ella por todos los medios imaginables, y se ocultabana la vista de sus conciudadanos, ya sometiéndose voluntariamen-te al servicio, militar, ya á la condición de esclavos, para librar-se de sus pesquisas, sin que por esto se viesen en muchas oca-siones exentos de su odioso encargo; teniendo que volver áocupar a su despecho y aun á viva fuerza los asientos, para ellos«arto ignominiosos de la curia. Los culpables empezaron á ser



- Este estado deplorable no- se esplica suficientemente por
la constitución política, considerada en sus teorías'-Parecía na-
tural y.justó qué los magistrados y los decuriones,'destinados á
ía. recaudación de les impuestos, fuesen responsables de su ne-
gligencia-y de su falta de fé en este punto, del. mismo modo que
en la administración de los negoeiosde ia ciudad • era por otra
parte -gravoso 1 el que los magistrados quedasen responsables de
los-actos de sus colegas, y de las- personas presentadas por ellos
para que' les sucedieran en sus puestos;.y pecaba de-injusta la.
ley que, pesaba sobre todos los .hacendados y decuriones, -obli-
gándoles á hacerse cargo de los bienes-raices, que eran á veces
abandonados - por sus poseedores á causa: dé los impuestos esce-
sivos^éón-qué seles-grávala; Lá principal causa del estado de
degradación á qué vinieron á- parar los decuriones \u25a0 debe- bus-
carse 'eñ- la aplicación arbitraria y tiránica qué les incumbía ha-
cer de-las leyese De tedas las tradiciones-de ia república nin-
guna-se conservó sin menos variación en el discurso del tiempo
que la injusticia y opresión de los gobernadores de las. provin-
cias; y sé veía ia anomalía de que los decuriones estuviesen
obligados á pagar con sus propios fondos las. deudas délos pro*
pietarios insolventes al tiempo de-la percepción de los impues-
tos , siendo así que nó sé les podiá legalmente exigir por otra
parte responsabilidad alguna de su faltas: abuso intolerable que
se. vieron los emperadores eñ la necesidad dé corregir varias

condenados á decuriones; ios judíos:y los hereges dejaron de
ser excluidos de este cargo; Justiniano al imponerle* nuevas
obligaciones- les. quitó los. antiguos honores que tenían • y se pro-
curó- finalmente la entrada voluntaria eñ estos senados envileci-
dos, ofreciendo condiciones ventajosas al que ía desease, entre
otras la legitimación de los hijos naturales.

vecés.

Semejantes vejaciones pesaban principalmente sobré ios je-
fes y- representantes de las ciudades, y era natural qué así su-
cediera , porque en un estado tan corrompido como vino á ser
el de-rtdrM, solo las dáses óscúrás-podián gozar-de alguna quie-
tud y seguridad. Nada de extraño es, por lo tanto, qué "no se
tuviese como en tiempos pasados por un honor el ser admitido
en la curia i y que se rehuyese mas bien continuamente el pe-
ligro de ser obligado á ocupar sus degradados asientos. Buscába-



se con preferencia en un principio para estos cargos la nobleza
-de sangre, y la-dignidad de decurión era por consiguiente he-
reditaria. Después verificaba su elección la curia, y tenían que
someterse á ella todos los ciudadanos, siempre que el.orden de
los decuriones no estuviese completo, sin que ninguno pudiese
esceptuarse á no haber ocupado sucesivamente todos ios car-
gos municipales, ó ser llamado al mismo tiempo á una de las
gpandes dignidades de Ja corte ó de la administración pública. EUÚmero de los decurioresera de ciento, aunque quedaba
sujetoa variaciones accidentales, que podían modificarle hacién
dolé menor en ocaaoóes. Si examinamos la organización inte-
rior de los senados vemos que se componían: l.o-de miembroshonorarios llamados así, bien porque quedasen exentos de to-do.servicio, bien porque fuesen extranjeros muy distinguidos á
quienes la cuna hubiese atraído á sus asientos para aumentar
su brillo é importancia: *« de miembros activos. Estos que-
daban desde luego inscritos en la lista de la orden '

[álbum)' se-
pn la calidad de los destinos que habiandesempeñado y la an-
tigüedad respectiva que tenían en cada uno de ellos; y los quéno habían ocupado ningún cargo en la magistratura, conformea la antigüedad con que fueron recibidos, en te curia. "

; Los primeros que se hallaban inscritos en él albura se dis-tinguían por lo común de los demás con el título de decemprimi,
si eran diez como acontecía frecuente,; ó con él déVv VI, Vil XVlirimi, según el número que ocupaban. A veces eran ellos solosios únicos responsables;-otras gozaban del privilegio de no su-frir mas que peñas corporales leves, aunque quedando sujetosapagar grandes multas; fm existían en todas las ciudades niormaban tampoco como- algunos han creído un comité-particu-larencargado exclusivamente de una parte de la administraciónLos asuntos relativps.á la ciudad estaban confiados á magis-mos; ios decuriones eran únicamente-los que podían ser ad-

eudos en las magistraturas, siendo elegidos por sus mismoscompañeros á propuesta del.magistrado que cesaba en su cargo- '

J acontecía á veces qué presentaba el-gobernador de la provin-
»i a pesar de no estar en sus atribuciones, un.candidato para -«nroa a quien quería protejer, y accediá voluntariamente ás abuso su predecesor por- librarse dé la. responsabilidad y

personales en que podía incurrir con su negativa Te-

DEL ORIGEN DE- LAS INSTITUCIONES MUNICIPALES. 35



Puede creerse que-cuando Roma muy reducida aun en sus
límites, unió á sí algunas ciudades itálicas concediendo el de-
recho de ciudadanía á sus habitantes, subsistió una especie de
igualdad entre la ciudad «conquistadora y las conquistadas, á
cuya, sombra-conservaron estas últimas alguna libertad y su ju-
risdicción-, mas extendido después el imperio á -tres partes del
mundo, y desapareciendo enteramente todo género de igualdad
entre ellas, debió amenguarse por momentos su respectiva in-
dependencia. Las distintas garantías sociales que habían tenido
además, como veremos, Italia y las provincias en tiempo del go-

bierno imperial, vinieron á confundirse cuando llegó el dia de la
común obediencia: yió desaparecer Italia sus privilegios, y:'al-
záronse las provincias durante cierto tiempo, hasta que cansa-
das de desastres y de intestinas discordias' vinieron -á sucum-
bir, falto ya todo de los elementos que constituyen la vida de los
estados. Este decaimiento de los poderes no puede dudarse que
existió.aun en la misma Roma ,.pues vióse obligado el pretor,
en otro tiempo juez soberano, á reconocer en los emperadores
un poder primero solamente superior al suyo, y subordinado
poco después aun á los mismos oficiales del imperio;. con lo.

nian preferencia entre los magistrados de las ciudades itálicas
los dumviros y los cvañtorviros (según que erautres ó cuatro),
á quienes á veces se llamaba magistrados ; por excelencia, y ei
ciertas ciudades, aun en tiempo de los emperadores, se les de-
signaba con los nombres de cónsules, pretores ó dictadores, bien
fuese por ostentación de un vano orgullo, bien como recuerdo y
resto de su antigua independencia y poderío. Correspondía próxi-
mamente esta suprema magistratura á lo que habia sido en Ro-
ma el consulado antes de desmembrarse la pretura, teniendo á
su cargo, además de la vigilancia en todos -los ramos de la ad-
ministración municipal, la presidencia del Senado y la jurisdic-
ción. Infiérese que tenían, este último cargo por el título mismo
que llevan dichos magistrados de dumviros J. D. cmtuorvi-
ros J. D. (juri dicundo):; -y ha querido .sostener un escritor de
nuestros días que esta jurisdicción en tiempo de la república es-
taba sumamente limitada ó era casi nula, yque solo adquirióalgu-
na importancia en tiempos de los emperadores. Pero por mucho
que respetemos esta opinión, todo conduce á probar lo con-
trario.



. A las consideraciones que llevamos expuestas puede añadir-
se otra que resuelve completamente la cuestión. Los habitantes
de las ciudades de Italia eran ciudadanos romanos desde la guer-
ra mársica, y á no haber estado reconcentrada la jurisdicción
de las ciudades, en los dumviros, es indudable que solo podia
pertenecer al pretor de la ciudad (prcetor urbanus de Roma); de
suerte que un solo hombre hubiera tenido que entender en to-
das las causas de Roma y de la Italia entera, lo cual es mani-
fiestamente imposible. No estaba pues, administrada la justicia
por los gobernadores, puesto que no fueron introducidos en Ita-
lia hasta el tiempo de Adriano; ni tampoco por los magistrados
enviados deRoma, en razón á que no existían, como veremos mas
adelante, masque en las prefecturas, ni r n >
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Es preciso pues admitir que en su origen ejercían los dum-
viros una jurisdicción ilimitada sobre susconciudadanos, y que
solo se restringió mas tarde á consecuencia de los sucesos que
referiremos seguidamente. Disuelto el gobierno provincial en la
Galia cisalpina, y reunida á Italia esta antigua provincia, es de-
creer que trataron de prevenirse las consecuencias de un cam-
bio tan absoluto é inesperado, y que no se concedió á los ma-
gistrados de las ciudades mas que una jurisdicción limitada á
ciertos casos, debiendo encomendarse los asuntos generales al
pretor de Roma. Mas adelante dividió Adriano toda la Italia, ex-
cepto el territorio que correspondía al pretor de la ciudad, en
cuatro consulados, á los que sustituyó Marco Aurelio,losjuridi-
ci, que aunque ejercían el mismo poder eran de inferior cate-
goría. Entonces, sin duda alguna, se extendió á todas las ciu-
dades de Italia lo que al principio solo se habia establecido para
la Galia cisalpina. Conforme á este nuevo arreglo, los asuntos que
escedian de una cantidad fija, así como las cuestiones entre di-
ferentes ciudades ó entre las diversas autoridades de cada una
de ellas, noestubieron ya bajo las dependencias de los dumviros,
e incumbían tan solo á los gobernadores nombrados por el im-
perio; y la jurisdicción criminal quedó limitada hasta tal punto,
que no podían imponer los dumviros sino penas muy leves aua
a los mismos esclavos.

cual perdió al cabo todasu antigua importancia; no siendo proba-
ble por otra parte que aumentasen la suya los magistrados délas
ciudades itálicas, al paso que decaía la de los magistrados, de Roma.
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Según esta disposición, las ciudades italianas elegían aqu e,líos magistrados supremos en quienes la jurisdicción quedaba so-
lo reducida á ciertos límites;" pero esta regla no se extendía á los
municipios ó colonias, conocidas con él nombre de prefecturas
las cuales, si bien es verdad que no tenían dumviros, admitían
en cambio todos los años un magistrado, á que se daba en, Roma
él nombre de prwfectus juridicundo. Las prefecturas estaban
organizadas como las demás ciudades de Italia, y tenían sus se-
nados, y aun magistrados, elegidos todos libremente, excepto
los.dumviros. Los derechos de los ciudadanos no eran en ellas
menores que en las demás ciudades municipales, sin cuya cir-
cunstancia Cicerón, que era de la prefectura-dé Arpinum, no hu-
biera podido ser elegido cónsul romano. Hay autores que creen
sin embargo que no tenían las prefecturas instituciones consu-
lares, y que sus habitantes eran en un principio de peor condi-
ción, aunque fuesen favorecidos después por la ley Julia, d$
civitate.; á éste error han sido inducidos sin. duda por el ejem-
plo dé Capua, quien fué en efecto .castigado por su. defección;
privándosele temporalmente, de la libertad; pero este caso debe
considerarse como una excep.cion.de la costumbre seguida eaio-»
das las.prefecturas. . -': \u25a0

:
\u25a0\u25a0 , \u25a0\u25a0\u25a0 . | :. ... :,.;.:.:\u25a0

Si pasamos de. Italia á las provincias veremos.que en su pri-
mera organización debieron' conservar numerosos vestigios del.
astado en. que se encontraban-antes de la conquista; pero por

Debemos distinguir entre. Jos- magistrados municipales, les
que llevaron.en diferentes puntos yen épocas, diversas Jos nom-
bres de censares jcuratores équinqimateg. Su cargo correspon-
tíia á la censura romana, y abrazaba también algunas veces la
questura. Estaban bajo su inspección los edificios y trabajos pú-r
bucos, arrendaban los propios de h ciudad, y administraban
sus fondos. Los quinquenales eran unas veces'dsrmviros y otras
quatuorviros., circunstancia que ha hecho confundirles con los
magistrados de este nombre encargados de ia administración de
justicia, de que ya hemos hablado arriba. Su elección se verifi-
caba cada cinco años; su cargo no duraba mas que uno, que-
dando vacante tos otros cuatro i á ellos se encomendaba la for-
mación de la lista de los decuriones, en que estaban inscritosén
los, lugares preferentes; y para ser admitidoi esta dignidad era
preciso ítaber ocupado sucesivamente todas las otras. -
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nías diversidad que. existiese entre uno y otro país, es induda-
ble que adquirieron las ciudades un carácter cada vez mas uni-
forme, pues la mayor. parte de las disposiciones relativas á ios
decuriones se extendian.á todo el imperio, y si alguna vez se
referían accidentalmente í un punto determinado, vinieron á
ser. por último de aplicación general, insertándose en el código
Teodosíano.

. ; Una excepción importante subsistió además hasta los últimos
tiempos; cual era el .privilegio, obtenido, por muchas ciudades
'con el nombre de jus italkum, considerado equivocadamente
por algunos.como relativo tan,soto al estado particular, de lop
ciudadanos, siendo así que comprendía dos puntos de utilidad
comunpara toda la ..población, que consistían; primero en el
dominio quiritario del.suela, la emancipación, la,usucapión,
Ja reivindicación, y como precisa consecuencia la exención de
todo género de impuestos;, y en segundo lugar en ía eonstitu-
.cion libre de la, ciudad que era igual á laitálica, y dejabáá los
.dumviros.^administración de justicia. Hállase en las medallas
acuñadas en estas ciudades un Sileno de pié, como signo' .dis-
tintivo de la libertad municipal • 'y es sensible ciertamente que
no podamos saber á punto fijo qué. ciudades de Jas provincias
gozaban del-derecho itálico. Consta por los-escritores antiguos
.que le.tenían algunas de .España,y de Iüria; de Constantinop.Ia
lo sabemos por las constituciones,de los.códigos Teodosíano y
Justiniano, y, de otras muchas por las Pandectas; mas ofrecien-
do poco interés el Occidente á ios ojos de los que redactaban
estas compilaciones en Oriente, nos han dejado noticias harto
oscuras; y así es que el indicio.que podríamos señalar corno
cierto de que gozaba una ciudad del-derecho itálico, sería el
-encontrar en. las. medallas ó en las-insericiones que existiesen,
en ella, el título de una magistratura exclusivamente itálica tal

Tenían las ciudades principales .sus senados, del mismo mo-
do que las.itálicas, y había asimismo en ellas dignidades y cargos
confiados a magistrados elegidos por los decuriones, existiendo
en medio de.todo ,una diferencia esencial, cual era lade.no
hallarse., por, lo.menos en tiempo de los emperadores;, ningún
magistrado supremo, que correspondiese -al dmmñrQ.juridi-
ciindó. . ...... .-•' \u25a0 . . --. ,-



Pero el derecho itálico solo fué concedido á las provinciacomo una excepción de la regla común, pues en general la juj-¡s
S

dicción pertenecía al gobernador, según lo indica de una ma-nera positiva su título áejudex ordimrim; y este ejercía la ju i.ticia por sí mismo ó por medio de sus delegados, sin que tu-viesen en ella parte alguna los magistrados de las ciudadesprovinciales.

Es muy digno de observarse que desde los tiempos mas an-
tiguos, y en tanto que duró larepública, no estaba confiada en Ru-
na como entre nosotros la administración de la justicia á uu tri-

Introdújose un cambio notable en la organización de las ciu-dades con el establecimiento de los defensores, cuyo nombre"
solo se aplicó hasta el tiempo de Constantino á simples particu-
lares que accidentalmente se hallaban encargados de algún asun-to especial de los municipios, sin que aparezcan investidos hasta
mediado el siglo IV délas funciones públicas bajo el título de de-
fensor civitatis, plebis, loci. Diferenciábanse de los magistrados
en que eran elegidos no solo por los decuriones, sino por todostos ciudadanos, y en que no podía recaer su elección entre los
decuriones; su cargo duraba primero cinco años, y después fué

reducido á dos por Justiniano; estaba en sus atribuciones al prote-
ger la ciudad contra la opresión dé los gobernadores, el instruir
sumarios en materias criminales, y la jurisdicción civil en pri-
mera instancia en los asuntos cuyo valorno excedía de sesentasueldos, viniendo á parar al gobernador la apelación de sus jui-
cios y las causas que exeedian de la eantidad expresada. Cada
úm fueron adquiriendo los defensores mayor importancia; tu-
vieron la presidencia de la curia, á laque eran en su origen en-
teramente extraños, y vinieron á convertirse al fin en represen-
tantes y administradores de laciudad. Extendió Justiniano sujuris-
díccion hasta las causas que no excedían de trescientos sueldos;
y les permitió imponer penas moderadas, llegando i darles el
nombre de magistrados, y haciendo de ellos una institución ge-
neral en todaslas provincias de Oriente. No tenían sin embargo
estos extensos poderes sino en tos puntos en que no habia ha-
bido antes magistrados (dumviros); yen las ciudades de Italia, y
en las que gozaban del derecho itálico en las provincias, no
traspasaron los límites á que estubo ceñido en un principio su
cargo, cual era la protección de los derechos individuales.
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bunal ó reunión de muchos jueces, sino á un solo magistrado; el
cual, después de decidir acerca del punto de derecho, enviábala
causa para la decisión del punto de hecho á una especie de jurado
{judex.) Mas adelante cuando los emperadores se rodearon de
un consejo, (consistorium ó auditorium principis) para poder
despachar todos los negocios, y principalmente para responder
á los que les sometían asuntos litigiosos, imitaron su ejemplo
los gobernadores de las provincias, yencomendaron á su conse-
jo el fallo de las causas. Ya no hubo entonces necesidad de re-
currir aun judex, y la que enotro tiempo había sido una es-
cepcion, es decir, la facultad concedida á tos magistrados de fallar
también acerca del hecho, vino á establecerse como regla general.
-De creer es que esta innovación fuese adoptada también por los
magistrados municipales, porque no existia ya en ninguna par-
te en .tiempo de Justiniano la antigua forma de procedimientos;
y no debiandesaproveeharun consejo que hallaban yadeítodo or-
ganizado en sus habituales auxiliares, que eran los decuriones.

De este modo puede explicarse por qué causa entrói la curia alo-
mar parte desde entonces en los asuntos judiciales, cuando no
le competía según sus primitivas atribuciones. En presencia -el
magistrado ó el defensor de la curia, y acompañado del escri-
bano, intervenía tambiénen actos de jurisdicción voluntaria, ta-
les como ventas, cambios r y principalmente donaciones ytes-
tamentos. El gobernador de la provincia por su parte podía for-
mar procesos verbales, aunque éralo general dirigirse para ta-
les casos con preferencia á la autoridad municipal. \u25a0 ?

Los godos, los borgüiñones, los francos ylombardos, pudieron
destruir la nación romana exterminándola ó reduciéndola á la
esclavitud, ó aclimatar eñ ella sus propias costumbres, sus
usos y sus leyes; y así es que-no parece probable, y aun debe

Tal fué hasta fines del siglo V , así en Italia como en las pro-
vincias,' el estado de las ciudades romanas^ la organización de
sus senados y las atribuciones de su magistratura. Mas cualquiera
que sea la importancia de aquellas instituciones con respecto á
las municipales que sé han: creado en la moderna Europa ,"\u25a0 to-
do nos conduce á creer vy ésta opinión ha sido casi siempre bien
recibida, que no han sobrevivido á las irrupciones violentas de
las tribus germánicas que derrumbaron el imperio de Occidente,
estableciendo su dominación sobre sus ruinas.



considerarse como imposible, el que se conservasen después
consumada la dominación germánica Jas instituciones muñidles de la nación vencida, Aunque quitaron tos. vencedores á achos romanos la vida ó la libertad, no debe considerarse e!£mal sino individualmente, y de ningún modo como consecuencia de ün sistema que hubiesen resuelto adoptar' con la
neralídad de los habitantes; y una cosa dá suficientemente á S"
nocer que no.trataron los bárbaros de destruir, ó al menos mlo han conseguido, la población romana y su nacionalidad- ies la inmensa influencia que ha.tenido el elemento romano en,Jas lenguas mistas que resultaron deja mezcla de ambas razasen Italia, España y Francia. Todo por. el contrario dá á conocer.que estas dos poblaciones vivieron una aliado de otra mezcla-das durante su larga permanencia en unos mismos países, aun-que distinguiéndose entre sí por espacio de mucho tiempo en la
diversidad de sus costumbres y leyes: así es que rao a crearseuna situación algún tanto anómala, á cuya sombra cada indi-
viduo , bien fuese.romano ó germano, siguió en todas partes su
ley particular y nacional, lo cual se designó con el nombre dederecho personal^ por oposición al derecho territorial;:

Continuaron pues arreglándose los asuntos privados de los
vencidos según el derecho romano. Este pareda. exigir que se.hiciese la aplicación de sus leyes por jueces asimismo romanos.
Y no puede menos de presumirse que se salvó también del ¿¿
-mun extrago la jurisdicción municipal de los dumviros, defen-
sores y decuriones. Parece por otra parte indudable que queda-

..ron supnmidascon cortas.excepciones todas las institucionesromanas relativas á la administración superior; y podemos infe-
rir que.esta supresión daría al propio tiempo un golpe mortalal régimen municipal, á pesar de adaptarse muy bien á la cons-
titución germana.Los magistrados y los defensores de las ciuda,
des, en otro tiempo subordinados al gobernador de la provine
cía, debieron depender después naturalmente de los condes,
como autoridades locales superiores,; á quienes estaban subordi-
nados tos centuriones y los demás oficiales ó empleados germá-
nicos.. Dichos jefes entendían de las.apelacion.es de sus senten-
cias, si es que las habia, lo cual es dudoso, pues se asegura con
mucha probabilidad que en un principio fueron desconocidas de
los germanos. Los decuriones que. antes de la destrucción de)



Hay autores que hablan de senadores y familias senatoriales
existentes en -algunos puntos por aquel tiempo, como prueba de
que.se conservaron las instituciones municipales; y además de
otras razones que existen puede invocarse para corroboración de
esta idea la tradición que.se, ha conservado por.varios siglos en
algunos países de Europa. La Italia vio, vencido al último empe-

rador de Occidente por Odoacres, ebcual sufrió á su vez la mis-
ma suerte-de parte de Jos ostrogodos, después de una domina-
ción de pocos años. Su rey Tepdorico conservó intactas casi, to-
das las formas de la administración remana, dejando subsistir
indudablemente las ciudades; y así vemos que el edicto publica-!-
d_o por el, y la obra contemporánea deCasiodoro, hacen mem-
c »n con frecuencia de defensores, de curatores ó quinquenales
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imperio vinieron 1ser los asesores del juez municipal, tenían
mucha analogía con las asambleas de hombres libres de la an-?

tigaa constitución'germánica, como igualmente con los Scabini
¿é laconstitución cario vingia. Pudo, pues, sostenerse muy bien
ja organización municipal de los romanos al mismo tiempo que
el nuevo estado de cosas introducido por los pueblos germáni-
cos; y esta opinión no solo se funda en inducciones mas ó me--
pos verosímiles, sino que tiene en su apoyo numerosos y posi-
tivos testimonios. ,• .'

ív Véase la interpretación unida al texto del derecho romano en el Brevia-
Tlm aUricinum, y los Orígenes de Isidoro de Sévifta,

Dedúcese de muchos escritos (1) que en el reinado de los
visogodos- no solo continuaron los defensores;de las ciudades^
los curadores y decuriones ,' sino que conservaron también su
jurisdicción, así contenciosa como voluntaria; y aun es de creer
que-su poder tomara incremento, y que viniese á ser su condir
cien menos onerosa ymas honorífica qué lo habia sido durante
los últimos tiempos del imperio. Como í mediados del siglo Vil,,
queriendo los reyes godos amalgamar á los dos pueblos,; prohi-
bieron hacer-aplicación.del derecho romano; mas no puede de^
ducirse de. esto-que quedara suprimida la organización muniei»
pal, ó á lo menos que. lo fuese inmediatamente y en todas sus
partes, puesto que el mismo cuerpo de leyes (2) que prohibió,
la aplicación del derecho romano, coloca todavía al defensor en
el número de los que administraban justicia, . .



y de dumviros. Sabido es que el reino délos godos fué destruidpor los griegos, reconquistadores de la Italia, aunque nunca 1] '
garon á subyugarla enteramente. Aun no habían pasado quine"
años después de verificada la conquista, cuando se vieron inv
didos por la nación lombarda, extendida con suma rapidez "i
poco tiempo. El Exarcado de Ravena, el territorio de Rom¡
Ñapóles y algunas ©tras ciudades de la Italia inferior per I
manecieron únicamente bajo la dependencia del imperio d^
Oriente. .-...

La opinión mas generalmente admitida es la de que las ins-
tituciones municipales fueron destruidas en Italia por los lom-
bardos, ó mas adelante por los griegos, y que las repúblicas ita-
lianas, elevadas después á tan alto aunque pasagero grado de
esplendor, eran instituciones del todo nuevas, nacidas en tiem-
po délos emperadores Otón I ó Enrique IV. Esta idea nos pa-
rece sin embargo de todo punto inadmisible, pues no presen-
ta la historia vestigio alguno que dé á conocer la existencia-de
ninguna revolución importante por aquella época; á io cual se
añade que en el siglo XII se hallaban constituidas las repúblicas
italianas bajo :uná forma análoga á la de la organización roma-
na, circunstancias que han sido ya observadas por un.'escritor
contemporáneo. Difícil parece, sin embargo, .qué existiese esta
semejanza después -de una irrupción de cinco siglos; la tradición
por otra parte debería estar casi perdida al cabo de tatito tiem-
po, y la literatura antigua era muy poco conocida para ejercer
la menor influencia sobre el pueblo, Admitamos por el contra-
rio que las instituciones municipales de los'romanos se conser-
vasen después de la caída del imperio de una manera confusa é
imperceptible, y que impulsadas de nuevo mas tarde, reanima-
sen otra vez en el siglo XII sus amortiguadas formas; y vere-
mos desvanecerse todas estas contradicciones, presentando la
historia con sus consecuencias sencillas y naturales. Marini ha
publicado una serie de diplomas que principian en el reinado de
Odoacres, y se extienden hasta la dominación de los godos y
aun á la de los griegos; en la cual hallamos la prueba mas con-
vincente de que existieron sin interrupción las ciudades roma-
nas y sus instituciones municipales durante todo aquel tiempo.
Dichos diplomas y algunos otros documentos hacen ver asímis-^
mo que los dumviros cambiaron su nombre por el de magistra-



Parece pues indudable que algunas ciudades conservaron un
magistrado elegido por ellas mismas (el curator); pero que per-
dieron el derecho de elegir su magistrado supremo, siéndolas
impuesto por una autoridad superior; cambio que no pudo hacerse
al parecer por tos lombardos, quienes solo ocuparon áRavena
muy poco tiempo, y nunca, poseyeron las demás ciudades; de:
que hemos hablado. Tampoco es probable que tos papas, cuya
dominación fué al principio incierta y precaria, pudiesen verificar;
grandes'reformas en la constitución; y todo por elcontrario nos
conduce á creer que bajóla dominación griega y en tiempo del
gobierno de los Exarcas fué cuando se vieron despojadas algu-
nas ó todas las. ciudades de la parte mas considerable é im-
portante de su derecho municipal. Dicho cambio ,j sin embar-
go, no ha podido verificarse'sino en la época en que los grie-
gos solo poseían en Italia un corto número de ciudades; y está
probado de una manera no menos incontestable que conserva-;
ron todas sus instituciones aun bajo el dominio de aquellos has-
ta la primera mitad del siglo VII(2); resta saber si las perdieron
por efecto de la conquista de los lombardos. ,

Innumerables pruebas existen en apoyo de esta opinión (3)j
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js y que el curator ó quinquenal era á veces llamado pater o
MifOiwscivitatis, [-pb.jo'íd

Partiendo de la segunda mitad del siglo VIII (1)-, empiezan
áfmtrar los decuriones bajo el nombre de cónsules en varias
ciudades de Europa, y especialmente en todas las que conser-

varon los. griegos hasta tos últimos tiempos en Italia. Hácese
también mención frecuentemente del pater civitatis ó antiguo
curator; mas aunque han llegado hasta nosotros un gran núme-
ro de diplomas, no vemos en ellos ni defensores ni magistrados
(4unwiros);y sí el judex ó dativus nombrado por la autoridad
superior, y principalmente en Ravena por el Papa, que domi-
naba en ella en virtud de donación hecha por el rey franco Pe-
pino. -.':- U ,,;

w) Las cartas de Gregorio el grande, muchos diplomas, y principalmente

(1) Véanse los diplomas publicados por Fantuzzi (Mommenti Rabenna*
ti- Venecia 1804).

(2) El último diploma que se conoce, en que sé hace mención de los ma-
gistrados ó antiguos dumviros, en las ciudades sometidas á los griegos, es del
año de 625.- ........



Después de estudiada la situación de las ciudades romanasy sus instituciones en tos principales países de Occidente en que
dominaron los pueblos germánicos,-la comparación de estos he-
chos conduce á un resultado muy notable, cual es el de que losgermanos destruirían naturalmente la organización municipal delos remanos, conservándola en las ciudades que despuesde ocupa-das por corto tiempo por los bárbaros volvieron á entrar en la
dependencia delimperio de Oriente, Mas ha sucedido sin em-
bargo todo lo contrario, pues tos griegos privaron á las ciuda-
des de la garantía mas importante que poseían, ai par que losgermanos respetaron en general sus derechos, dejándolos sub-
sistir en toda su integridad, - .-. .. -.

y no queda duda alguna de que en tiempo.de los lombardo-1miembros de la curia de cada ciudad llamados boni homines s, Egian un magistrado, ú judex privatus, el cual nombraba desp
6

tos empleados que debían cuidar dé la seguridad de tos bi
ydélas rentas de la ciudad. Este mismo magistrado administr
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ba justicia en- unión con los decurionesy-y aun podia multad
los que no respetaban su jurisdicción, debiéndose después \nber estendido esta á lo qué parece á todas las causas civiles d"los ciudadanos y auna los delitos de corta gravedad de las émtes del pueblo-. Hallábase subordinado al judex. publicus.(e\ con-
de ó sus delegados),- él cual castigaba todos los demás delitos ldaba audiencia en materia civil á-los pupilos, á las viudas, á losenfermos, y á todos aquellos á quienes no administraba ¿ronia
y recta justicia el magistrado municipal. ....

la Lex romana Vtinensis, que es el breviario de Alarico, revisado hacia fi-nes del.s.glo IX ó principios del X en el reinado de los lombardos.

Los germanos no tenían ciudades en su pais, y hallándose en
una completa ignorancia del régimen interior de las romanas,
no es extraño que no fijasen su atención en ellas al tiempo de
conquistar las provincias del imperio, y que aun haciéndose mo-
mentáneamente sus moradores, no fuesen ciudadanos, prefi-
riendo mas bien seguir formando parte de sus propios cantones.
Parece probable sin embargoque los germanos que habitan en
una misma ciudad, vinieron á estrecharse entre sí insensible-
mente formando una corporación semejante a la municipalidad
romana, aunque distinta de esta, y eligiendo su cOlegicde Sea-



romanos;
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bini, á ejemplo del orden de los decuriones. Hé aquí como al
cabo debieron confundirse ambas municipalidades en una sola
de mayor extensión, que pudo tomar parte de las instituciones
de unos y otros.

Desde esta época empieza una era nueva y gloriosa, princi-
palmente páralas ciudades de Italianas cuales, habiendo adqui-
rido granpoder, obligaron ala nobleza de los puntos inmediatos
irecojerse.en su seno, y á residir parte del año dentro de sus
muros, reformándose enteramente con el repentino aumento
de- ciudadanos. Subsistid como antes el colegio de los Scabi-
ni, pero las tendencias romanas conservadas por la tradición
se reanimaron, adquiriendo nueva vidaá impulso del espíritu or-
gulloso , guerrero y libre de la caballería; Demasiado conocidas
son las numerosas y violentas revoluciones que derribaron aque-
llas repúblicas (-1), sin -dejar rastro siquiera de su organización
primitiva,y no sería, difícil el demostrar .qué la causa que las dio
impulso se halla en las mismas instituciones municipales de los

- - - - -. \u25a0)-: .'\u25a0\u25a0 ". : \u25a0 . ; - ,;: ..,. .-\u25a0; - ¡ ,.- .
(1) Véase la historia de las repúblicas italianas déSismondi.

.:

-..;. ...



Pero no todos los que se sientan en el Congreso en los bancos de
la izquierda tienen las mismas opiniones; hay entre ellos hombres
mas templados que los demás que desearon que la cuestión no se hu-
biese comenzado; pero que traída al terreno de la publicidad creye-
ron deber suyo no negarse á llevar á los pies del trono sus senti-
mientos de adhesión y de lealtad. Por fortuna está tan arraigado aun
en los españoles el sentimiento monárquico, que aun los mismos que
votaron en contra pretendieron disculpar su conducta, suponiendo
que el mensage prejuzgaba la cuestión. Acaso no tenia"otro objetóla
proposición del Sr. Sánchez de la Fuente, que quiso que se votase por

1 eemijnose la larga y trabajosa discusión del mensage á S. M. enel Congreso de los diputados, dejando muy defraudadas las esperanzas
de la oposición: 101 votos tuvo en pro el nienságe, y solo le desecha-
ron 48. La oposición, al hacer suya la cuestión del Sr. Olózaga, pudo
muy bien creer que en los debates que promoviera el suceso escan-daloso de la noche del 28, habían dé desgastarse las fuerzas de la ma-yoría, y no siendo así contaba siempre con que habia aprovechado
una ocasión favorable para mover las pasiones, agitar el país y tener-lo preparado, por si necesarios fuese á secundar sus miras. La situa-
ción que iba creándose después del pronunciamiento de Mayo enso-brado desfavorable para los hombres que nunca habían llegado al po-
der sino después de una revolución; porque el pais deseaba descan-
so, la mayoría de S. M. empezaba con un nuevo reinado una era
nueva, y la opinión se iba pronunciando demasiado favorable á la
organización administrativa, para que ciertos hombres políticos no vie-
sen en la marcha de los sucesos mas de un motivo de temor para su
porvenir.

CRÓNICA POLÍTICA.

Atestado costra el Eco del Comercio.—Interpelaciones Suspen
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de las Cortes.



partes el mensage; acaso los 48 estaban pesarosos, cuando llegó el
momento de votar, del mal terreno donde se habían colocado.

?

Desembarazadas las Cortes de ese grave cuanto desagradable inci-
dente, podía el Gobierno ocuparse de llevar á cabo la reforma admi-
nistrativa que el pais deseaba con empeño. Habíase discutido en el Se-
nado la. nueva ley de elecciones de ayuntamientos, presentada pri-
mero al alto cuerpo colegislador por el Sr.Olózaga en su ministerio
de cmco días, y adoptada después por el gabinete González Brabo Es-
te proyecto distaba mucho á nuestro entender de satisfacer á abonos
señores senadores, y es probable que hubiese sufrido modificaciones
importantes, si el Gobierno no hubiera instado por su adopción en vis-
ta de la urgencia con que debían ser renovados los municipios actua-les. Si el proyecto hubiera llegado á discutirse en el Congreso de losdiputados, estamos persuadidos de que hubiera salido sin ciertos de-
fectos que actualmente contiene. No falta quien piensa, que en laley de ayuntamientos es lo mas importante la parte de atribuciones-«limítenselas facultades de esos cuerpos, dicen, y que sea tan latocomo se quiere el derecho activo y pasivo de elección; colocados den-
tro del círculo de hierro que la ley les traza, son aptos para el bien vquedan imposibilitados para el mal... No participamos de lafé que los
que así piensan tienen en la fuerza, en el poder, en el prestigio dela ley; creemos por el contrario que los hábitos arraigados ha mucho
tiempo serían muy superiores á el poder de la ley cuando llegase el
momento del peligro; creemos que compuesto el personal de los ayun-
tamientos de. un modo semejante al que ha tenido hasta ahora, seríanmuy pocos los concejales, que por respecto ala ley v por no salirsede sus atribuciones, dejasen de intervenir en los negocios públicos,ya por medio de representaciones, ya acudiendo á todos los recursosde que han echado mano en estos últimos tiempos, para agitar el paístata venir a realizar nuevos trastornos y nuevos pronunciamientos
tose consulta el espíritu que ha presidido en las elecciones de loscuerpos municipales, no será difícil descubrir una tendencia política,que dudamos mucho ver desaparecer por el solo hecho de que se in-serte en la Gaceta y se mande ejecutar la nueva ley. Hemos vistoconstantemente en todos los pueblos, así principales como de cortovecindario, que los electores han buscado para concejales, no á losnombres mas aptos para administrar los bienes del común, sino á losque tenían cualidades, capacidad, inclinaciones y gustos de muy dis-
W es Pecie; hombres políticos se han querido en todos los escalonese 'a escala social yno hombres de administración.

Para desarraigar esos hábitos tan perjudiciales como peligrosos nojemos que baste la limitación de las atribuciones de los cuerpos po-blares; parécenos ese escudo demasiado débil, y no creemos que el



tiempo pueda gastarlos, si la ley no interviene en la cuestión por 1únicos medios que le son posibles, por las limitaciones del derecl
activo y pasivo que concede para la elección. Conocemos muy bie
que por mas bien meditados que estén los preceptos legales, no so
poderosos á desarraigar de los cuerpos municipales, en un pais tan vi
ciosamente extraviado como el nuestro, los hábitos políticos; esta e
la obra de los años, de la organización moral y material, de la solide
y continuidad de las situaciones; pero por esa misma razón nos pare-
ce mas urgente poner la primera piedra del edificio; por eso no juz-
gamos muchas veces razonable ni conveniente para España lo que tal
vez aprobaríamos si se tratase de otro pais, donde la anarquía de los
principios y de las ideas no hubiese echado tan hondas raices en la
sociedad; por eso en fin no nos contentamos con que la ley limite las
atribuciones de los ayuntamientos, quisiéramos que hubiese sido mas
estricta y rigorosa al conceder el derecho de elegir.

En los pueblos de gran vecindario, en las capitales de partido, y
en las capitales de provincia sobre; todo, ¡a ley es impracticable si
se ha de cumplir en todas sus partes. Exije como condición para ser
elector, además de vecino, cabeza de casa, ete.-, ser contribuyente.
Es cierto que no fija cuota, pero no por eso está menos imposibilitado
para elegir aquel que en nada contribuya á los gastos del Estado. Hay
muchos pueblos y-capitales de provincia donde el número de contri-
buyentes, incluyendo lo mismo al que paga cuatro reales de ve-
llón que al que paga cuatro mil, no es tan grande como él de elec-
tores, que debe tener, según la ley que nos ocupa: ¿cómo se pone

Asunto es este que en este lugar no nos es dado profundizar; pero
no queremos pasar adelante sin hacer una observación. La esca-
la de electores del proyecto de ley presentado y discutido en el Sena-
do, proyecto que el Gobierno ha mandado ejecutar, y por eso fija-
mos tanto la atención en él, esa escala, dícíamos, es en los pueblos
de corto vecindario el sufragio universal. Nada decimos délos pue-
blos de 60 vecinos dónde son electores todos menos los pobres de
solemnidad; pero en los que tienen menos de 300, que son mucho
mas de las; dos terceras partes de ayuntamientos que hay en el reino,
tienen igual derecho casi las tres cuartas partes de vecinos. Separados
ios pobres' ie solemnidad y todos aquellos á quienes- la ley considera
incapaces, pocos pueblos;serán los qué no se hallen en el:mismo ca-
so que los de 60 vecinos.-Tío son los mas peligrosos los ayuntamien-
tos de los pueblos de corto vecindario, no es á ellos á quienes por lo
general pueden aplicarse nuestras observaciones, sin embargo de que
mas de uno pudiéramos citar donde han penetrado losbandos políticos
tomando la forma de cuestiones locales;-pero sujetos á todas las con-
diciones de los partidos en las capitales. QlhíSliií



Hé aquí una de las razones por qué no hemos podido aprobar
la suspensión de las Cortes. Llevada, la ley de ayuntamientos al
Congreso de diputados, hubiera quedado purgada de este y de otros
defectos que tan poderosamente pueden contribuir á su descrédito y
al del ministerio, que sobrepúsola responsabilidad la ha mandado eje-
cutar. La ley del año 40, tal como quedó después de las enmiendas,
era demasiado democrática para entonces, y mucho mas por eonsi'-
guientepara ahora..

?n ejecución en todas sus partes en esos pueblos? ¿se disminuye el
número de electores, ó se borra de la ley la condición de contribu-
yente y se llama á los proletarios?¿ quién decide esta cuestión? ¿quién
traza las reglas que deben tenerse presentes para formar las listas elec-
torales? Tío citaremos masque un solo ejemplo. En Cádiz debe haber,
según la ley, 2413 electores contribuyentes, y no-llegan estos á 1900,'
contados hasta los que fríen pescado á la puerta de una calle, ó los
que se ocupan en vender tortas de bacalao en un rincón de una plaza,
y por esta industria pagan una friolera de contribución.

Los obstáculos á que aludimos nos conducen naturalmente áocuparnos de la sesión délas interpelaciones , y del atentado que dio
motivo a ello; ¡atentado!.... sí, porque á los ojos de la razón y deljueu sentido como á la luz de los principios, no tiene otro nombre elleeho de atacar la propiedad y de conculcar las leyes y la Constitu-

La suspensión mirada desde el punto de vista parlamentario ypo-
lítico no nos parece fácil de justificar: no había habido votación al-
guna en asunto de levé ni de grave importancia contraria al minis-
terio; lejos de eso la mayoría lo habia sostenido con lealtad, y el re-
sultado ó la cuestión del mensage fué bastante decisivo. El Gobierno
sabia muy bien, y lo sabia el pais, que la mayoría hubiera discuti-
do, enmendado tal vez en sentido de orden y admitido las leyes or-gánicas,- Fero dado caso que se temieran las dimensiones de los de-
bates á que tales leyes podrían dar lugar, ¿íiohubiese sido preferiblepara. el gabinete González Brabo: pedir una autorización? Parécenos
que sí; y lo decimos no con un pensamiento de oposición, sino con
mi pensamiento de orden. Creemos que por ese medio si las leyes nohubiesen quedado mucho más perfectas, tendrían al menos mas au-toridad , mas prestigio, mas poder que tienen hoy.

Tío senos ocultan las dificultades que la organización del Congre-so actual de diputados pudiera ofrecer; pero las'últimas votaciones del
"lensage, y la fuerza de la opinión que con tanto ahinco pide leyes
orgánicas, eran motivos bastante fundados para esperar buen resul-tado. Y en todo caso, ¿por qué no intentarlo ? Si los temores á que el
Gobierno ha parecido ceder eran fundados, quedaba por lo menosjustificada cualquiera medida externa.



eion del Estado. Se comprende muy bien que hubiera habido cmjen
hubiesen deseado vengar el ultraje hecho á una señora y á una re'
por un periódico; se comprende del mismo modo que no faltase ón
nes como caballeros se aprestasen al desagravio; pero lo que no se con
prende del mismo modo es que no pudiendo valerse de esas arma
nobles y dignas, sea la que quiera la razón, haya habido quien pien-
se en desagraviar á una reina; desgarrando las leyes del Estado, v ata-
cando á la vez los fueros del pensamiento y las inmunidades de la
propiedad. Esta mancha, que hemos echado en cara á otros hom-
bres cuando gobernaban, no quisiéramos que se pudiera arrojar sobre
el rostro de los actuales gobernantes. Por eso hubiésemos deseado que
el ministerio hubiera contestadoála interpelación,.demostrando que
ninguna responsabilidad ni moral, ni indirecta, ni aun la mas leja-
na , le cabia en tan escandaloso como deplorable suceso.

1.° de Enero de 1814.

Reconocemos en el Gobierno el derecho que le concede el regla-
mento del Congreso de aplazar, responder ó negarse á contestar á
cuantas interpelaciones se hagan; pero por cima de ese derecho están
la conveniencia pública y los intereses bien entendidos del poder. Tío
es muy seguro que conviniera: al pais y al Gobierno mismo semejante
silencio; bien lo conoció el presidente del consejo de ministros, cuan-
do á pesar de haberse negado á contestar pronunció un corto discur-
so, cuyo único objeto era demostrar que se habían tomado cuantas
providencias se creyeron oportunas para que no quedase impune el
crimen, y para que no volviera á repetirse. Esta contestación fué con-
veniente > pero es indudable que con ella quedó infringido el regla-
mento. El Sr. González Brabo podía contestar ó-no á la interpelación;
pero no podía decir que no contestaba, y contestar al mismo tiempo.



ÍUÍentras mas sé: encarezca la necesidad" que todos reco-
nocen y confiesan de alterar el sistema''administrativo, por el
cual ha estado, regida nuestra nación'en estos últimos años,;y.
de'sustituirlexotee-tro, que fundado en diversos principios dé
mayor amplitud, y fuerzaá ía acción central del Gobierno; cuan-
to mayor fuere ¡la estimación en que .sean-tenidas las idéas: de
unidad.y de centralización, reinantes'lioy dia en alguna partede
Europa, tanto mas crece.y se aumenta la conveniencia-'-de pro-
ceder con: el mayor detenimiento y lino -al; tratar de hacer .en
España tan conveniente, yradical reforma, no sea ;que. venga á
suceder con. ella lo que con. otras muchas ha acontecido, y es que
aconsejadas por la razón y Ja ciencia, y recomendadas por' la.
práctica-de extraños:países, no han dado de sí.sino resultados
o diferentes, ó del todo opuestos! los que se aguardaban; con-
secuencia, sin duda, de la falta de premeditación, de. pulso, ó de
acierto en los que intentaron plantearlas, y aun. muchas ve-ces porque, carecían estos de .aquel ascendiente y autoridad mo-ral, que rara vez logran suplir con la fuerza los que toman so-bre sí el arduo cargo de• gobernar, esto es, de dirigir alas na-
Clones. La historia tristísima de nuestra revolución no es otracosa sino una serie de ensayos desgraciados, de proyectos por

LEYES ADMINISTRATIVAS.
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Del sistema municipal que ha estado: vigente en España has-
ta el dia de la publicación de ;la ley ¡qué ¿nos ocupa, empezare-
mos.por decir que han .existido pocos ejemplos en Europa, si es
que algunos ha -habido,. sobre todo si se atiende á su relación
eon;Jas,leyes;polfticas;..-Existe-,sí: el sistema mas opuesto.á.la
centralización del lado-' allá de Tos.;mares:, en la ; América, del
Norte, donde 'lafedérmionmh ley política y el únicolazo /de
aquellas -repúblicas., -Mo^^mño. poquísimo- estrecho.ni fuer-
te, -ydonde las máximas sajonas de,descentralización., ó del'
seff govermnent, «orno allí se. dice..„ han tenido una aplicación
harto .mas lata. y:rigorosa qué :emia:misma/Inglaterra;pero allí
la ley:política,yria ley administrativa caminan acordes :para con-
señtir.elmas::extenso y..desembarazado ; .éj.ercicio:á.las:facultades
y la acción década ciudadano., descansando el edificio entero
sóbrela .base, del espíritu mas-suelto de indivi-
dualismo ?{!-). 'Existe también la descentralización-.en la misma
Inglaterra, ssi >Men templada y ordenada, en iprimer lugar por

Quien estas líneas escribe, ageno á toda mira de oposición v
deseoso como el qué:mas deque se.afiancen y arraigen en España
los principios administrativos mas favorables ala libre y desemba-
razada acción del Gobierno, se propone examinar brevemente si
el ministerio ha procedido con acierto y oportunidad al poner' en
vigor la ley de ayuntamientos de 1840 , si son convenientes las
modificaciones que enfila ha hecho, y.si deben esperarse favo-
rables resultados de innovación tan esencial y tan completa. Ex-
cusado, es decir que manifestará su opinión con. .entera impar-
cialidad y franqueza-, como que en publicaciones de este género
ni'Muye para nada el espíritu de polémica;que domina nece-
sariamente á la.prensa periódica, ni embarazan las considera-
ciones que es fuerza tener presentes en la tribuna.de las asam-
bleas políticas. ' . -< ... ...

realizar, y de -promesas.y esperanzas que la esperiencia de"
siempre frustradas; de desear por lo tanto es que no se añad
ahora una página nueva á esta desconsoladora historia de de-
sengaños.

(1) Véanse sobre esto los escritos de Miehel. Chevalier {Lettres sur VAmc
fique du Nord), de Mr. de"TocquevUle'pe la-democratie en Amerique), de
Mr. Giiíllaume Tell Poúsin (De la puissanee Americaine), y de Mr. Acbille
Moral. {Dugcnnernem$n federal»fJel-qu'üá étí•perfectionné en Ameriqué.)



(i) Sobre este asunto importantísimo, y de que hablamos tan ligeramente,se debe consultaráBlakstone (Comentaries onthe, lates of England), prin-
«'Palmeme el capítulo IX delJibro primero: la obra de Hallara [Conslitu-

\u25a0™nal Mstory ofEngland), y algunos artículos publicados por Mr. Luuisde
• arae mh Remedes deux mondes sobre el gobierno y la administraciónüc aquel pais.

¡a fuerte unidad de la aristocracia territorial,.que desempeñan-
do allí gran número de cargos, desde el de los jueces de paz
hasta el de los lores lugar tenientes de los condados, maneja y tiene
en sus manos la administración local; y en segundo lugar por
jas facultades y prerogativas, mas bien que del Gobierno del
Parlamento, el cual no se ciñe en aquel pais : á legislar ni á to-
mar la parte que le corresponde en la discusión de los actos
del Gobierno, sino que también administra, interviniendo en
casi todo cuanto tiene relación con los intereses de los condados
y. de los pueblos (1). Tan grande y esencial, es la diferencia ;que
media entre aquella monarquía constitucional y las del conti-
nente.' Extensas son también las atribuciones de los ayuntamien-
tos en algunos paises de Alemania; y en la Prusia, cuya admi-
nistración se elogia tanto, y que na es sino la agregación for-
zada de poblaciones distintas, con. escasa unidad, ni de costum-
bres,^ de. orígen,-nl de legislación, nide cultos, tiene cada
una de ellas una asamblea,; las cuales con el nombre de estados
ó dietas .intervienen en la dirección 4é los negocios de sus
respectivas provincias. Lato era además el poder de sus mu-
nicipalidades, antes déla alteracionque se hizo en estaparte de la
legislación prusiana hacia 1831 (2): pero estaba allí este mal neu-
tralizado con ei poder enérjico é ilimitado de las,monarquías ab-
solutas.-Es solo en Francia y en algún pais que sigue en política
sus huellas, como la Bélgica, para no hablar del Portugal ni del
Brasil, donde existe la monarquía constitucional y democrática
;que nosotros hemos aspirado á-establecer en nuestra pais. Mas
así como effundamento y ..el principal resorte delpoder se en-
cuentra en América en. la federación, en Inglaterra en la aristo-
cracia, y. en Prusia.en el absolutismo monárquico, así estriba
en Francia sobre la centralización .administrativa. No falta en
aquel país por cierto quicn,se duela de las exageraciones de es-.

(-) Véase entre otras obras la publicada reeienlemeníe con el título de larrusseet de sa dominalioii. «



•A pesar de que en otros-puntos han solido nuestros: revo-
lucionarios imitar.el ejempló-de susmodelos del lado allá de

ios; Pirineos, han seguido acerca: del régimen municipal y admi-
\u25a0nistratívo-un rumbo distinto: proscriben la centralización como
-teoría nueva en España,; aventurada, y peligrosa, al mismo tiem-
po que por una extraña contradicción suelen llamar retrógados
á sus partidarios. Pero antes de pasar adelante en el: examen de

-estés cargos i -nos:parece oportuno trazar una breve reseña del
Sistema que nos ha estado rigiendo hasta ahora /-comparando
-las atribuciones 7 el poder de las corporaciones locales con el
de los agentes del Gobierno. '•\u25a0

' ,„ . .; i
; Confiaba nominalmente la ley á los jefes políticos él gobier-

no de las provincias: les estaba reservado ei honor de presidir
sin voto' á los ayuntamientos y diputaciones provinciales: debian
ser el conducto de las comunicaciones entre estas últimas y el
Gobierno: debian circulará los pueblos las órdenes délos minis-
tros y les decretos dé las-Cortes. Un artículo de aquella ley (239)
disponía que los jefes políticos fuesen respetados-y obedecidos
de todos: en etro seles encomendaba la conservación de la tran-
quilidad pública y ia ejecución de las-leyes: en otro se les de-
claraba responsables del buen orden interior de las provincias.

té sistema, ni quien señale los;inconvenientes que trae cor si»
á vueltas de ..importantísimas ventajas; mas por re°la l°)

' bien puede decirse qué la aceptan todos los partidos, -haciend
justicia á sus benéficos resultados, y que en ella están cifrad
la vida social, la civilización; el poder y el orgullo del reino

-vecino. Obra fué'ésta dé la revolución, para la cual p USo h
\u25a0primera piedra la asamblea constituyente, que la'convención
-exageró y defendió 1 con:sirterrible energía; que-mejoró el im-
perio, conservó:la restauración, ;y ha sido'llevada al mas alto

•grado de perfección por la monarquía de Julio, que la ha modi-
\u25a0ficado-(í). '

- (!) Sobre el sistema administrativo de la Francia son obras clásicas
Les institutes du droit administratif framais del'barón Degerando, y
Les questions du droit administratif de Mr. le Yicomte de Cormenin. Pue-
de lambienccnsultarse con provecho entreoirás obras- úCours de droitpu-
blie et administratif, .dado á luz últimamente por Mr. Laferriere. Contra la
ce»lralizacion ha pubiicado algunos artículos muy notables Mr. DuDoyeren



. -Los alcaldes y, ayuntamientos habian organizado en la mayor
parte de las ciudades importantes del reino, y con distintos .nom-
bres y objetos muy plausibles, cuerpos armados,. fuerzas muni-
cipales, : legiones pretorianas de los concejales, que .solo á sus
órdenes obedecían. Los jefes políticos no disponían de un.solo
hombre: en España no se conoce ni gendarmería como en Fran-
eia, ni otra fuerza alguna que esté á disposición, de la: autori-
dad Civil: .- -',, > , .\u25a0,'-. ,, :, ,;:,—-. .-

Es cierto que en casos de hallarse perturbado el orden pú-
blico , -pedia muy bien el. jefesuperior político requerir el auxi-
lio de la fuerm armada del \u25a0ejécito que necesitase. Pero habia
de pedirlo al comandante militar de la provincia; y si estas
tropas habían de moverse de un punto á otro, el apronto de
bagages, alojamientos y subsistencias estaba á cargo de los ayun-
tamientos;, y el conocimiento de los agravios que. en ello se. cau-
sasen .correspondía á la diputación provincial..

También .podían los jefes políticos, valerse para los mismos
fines de la milicia nacional local según su instituto.y ordenan-
za. Pero la ley orgánica de esta, institución (de ÍLjulio 1822)
comienza por dar á los ayuntamientos las facultades mas discre-
cionales y latas quena podido imaginar, la predilección, y la
confianza de los.legisladores. Será miliciano, dice aquella ley
(art. I.») todo español que esté avecindado,y tenga propiedad,
rentas, industria, úotro modo conocido de subsistir cijuiciq.de
los ayuntamientos. «A juicio de los ayuntamientos')), en estas
palabras está cifrado el espíritu de aquella ley: á jellos pues
compite el decidir discrecionaímente quiénes deben y quiénes
Kó corresponder á estos cuerpos. A- Jos ayuntamientos íes es
permitido organizar una milicia ordenada y defensora de las le-

p ero ¿cuáles eran los medios de que disponía su autoridad, cua-
jes los elementos de su influencia y de su poder? Veámoslo.

La policía de ornato y salubridad les estaba encomendada á

jos ayuntamientos, y así debia ser. Pero la policía, de seguridad
v el gobierno político de los pueblos estaba, á cargo de los al-
caldes, bajo la inspección del jefe superior político de lapro-
r c¿a..H/ Sjn, embargo, la policía es renglón costoso: los jefes
políticos no tenían recursos con que pagarla: los ayuntamientos
disponían de sus propios y arbitrios; de. ellos pues era, y-no-.de
la autoridad superior, este resorte importante de gobierno.



Mucho han abusado los ayuntamientos, sobre todo en algu-
nas provincias, de las facultades á que se refiere el art. 105 so-

yes, ó una milicia turbulenta y demagógica. ¡Seguro y poderoso
apoyo, en este último caso, para los jefes políticos délas pro
vinciasü

Si tan limitados eran ios recursos de estas autoridades en
materias de gobierno, mucho menos extensa y poderosa era su
influencia administrativa. El jefe político debía propone? al Q0
Memo todos los medios que creyera convenientes para elfomen-
to de la industria, de la agricultura y el convenio; pero sin
entsrpeeer las funciones qué corresponden á la diputación pro-
vindil, Este es empunto á facultades administraiivas-el artícu-
lo de toda aquella ley que se manifiesta háeia ellos mas liberal y
generoso» En cambio no hay interés alguno en la sociedad que
no estuviese abrazado ycomprerfído dentro de los lánites,del
poder de los: ayuntamientos. Lo estábala-propiedad de los ciu-
dadanos, porque en punto á impuestos a ellos les- correspondía
la cobranza de:muchos de ellos, la repartición de casi todos,, y
además la formación de la estadística ~que debe ser su base
(véanse los artículos 47, 4-°, 5.<\ 6.<>, 7.° y 8.°, de laieyde
3 de febrero): también hubiesen llegado á'estarles: confiados los:
registros del estado civil, según se infiere del articuló 9.° dft
aquella ley, siia enerjía óia habilidad del partido que la for-
mó hubiesen igualado á sus deseos; No es corta la influencia
que dan áias municipalidades ia inversión y manejo de sus¡
propios y arbitrios, estando sus empkadosj como es sabido, hajr-
tó mejor y mas puntualmente pagados que los que dependen:
del Gobierno. En punto á administración de justicia, no solo Íes-
incumben' á los alcaldes ios juicios de menor cuantía, ios de
avenencia, yia prevención de las sumarias, sino que no tienen -
los jueces mas fuerzami poder que el que ellos les proporcionen
para haber; guardar ycustodiar á los reos. A los ayuntamien--
tos les estaba encomendado la vigilancia de las cárceles (art. 18),
la beneficencia pública (art. 22),ios caminos rurales y de trave-
sía,ios montes y plantíos del comuri (23) ,;ios pósitos comuna-
les mientras existió rastro de ellos (24), gran'número de es-'

tablecimientos-do educación (48), y la remoción de las trabas
que se opusieren aldesénvólvimiento de laagrícultura, industria
y comercio (49).-



- Uno de los mas notables artículos de la nueva ley (el 62)
señala muchas de las atribuciones de los. ayuntamientos; pero
establece que aun cuando los acuerdos que sobre 'semejantes-
objetos tome uno de. ellos serán ejecutorios,. competirá á<
los jefes políticos acordar su suspensión.si los hallaren contra-
rios á las leyes y reglamentos.; El artículo, siguiente, mas-nota-
ble aun, determina cuales son los; cargos mas \u25a0 importantes de
las municipalidades; pero acerca de ellos-añade que las delibera-
ciones se comunicarán al jefe superi&r de la provincia para,
su aprobación jcomo requisito indispensable, para quesean ejecu-
torias, y que en los casos que señalen, las leyes y reglamentos-
será de S. M. h.previa.aprobación. ' -.--; .;...: . :.

bre reducción:á propiedad particular de los propios y vaídíos
de los pueblos. En unos.ha sido esta un arma que han explota-

do los partidos: en otros la cuestión política no ha sido sino la

bandera que ha levantado.-la codicia de los proletarios, excitada,

por las leyes tan imprudentes cómo incompletas que están aun
.rigiendo-en punto á repartimientos de tierras.,

' Acerca de todos estos puntos decidían los ayuntamientos,, sin
sujeción amas autoridad sino la de las diputaciones provinciales,
las cuales, cuando mediara reclamación, duda ó agravio de par-
te, debían resolver,, tales eran los términos; de la ley, sin ulte-
rior recurso (art. 91 y.92). Así pues, los ayuntamientos y di-
putaciones; á estos dos cuerpos y.nada mas.estaba reducida
enEspañalagerarquía administrativa.

De este modo han- sido sometidas las corporaciones popula-
res, antes enteramente emancipadas y libres ,-á la tutela del Go-
bierno y de sus delegados. De alteración tan grave.y tan radi-
cal bien- puede decirse que es mucho mas que una reforma.
Es el establecimiento repentino, completo y absoluto de loque
menos conocíamos en España, de ese sistema tan. ponderado y
encarecido por unos, tan combatido, y vejado por otros, á que

La mas notable y esencial novedad que .introduce la nueva
ley en nuestra organización administrativa consiste precisa-
mente en éste punto.. Hasta aquí la revisión deios actos de las
municipalidades correspondía á las diputaciones provinciales,.,y
iestas incumbía su aprobación ó desaprobación definitiva.. La»
nueva ley traslada esta facultad y este fallo de los cuerpos pro-
vinciales á los delegados del Gobierno ó al Gobierno mismo.



se dá en Europa el nombre de centralización administrativaHasta-aquí los. negocios de los pueblos y de las provincias s'resolviau dentro dé ellas mismas, conforme alas miras, preo-cupaciones,- intereses y hábitos locales. De aquí en adelante de-berán decidirse ó'por los delegados del-Gobierno ó por el Go-bierno mismo, conformé á los principios é ideas que. presida"
á la administración general del Estado, ¿Es conveniente este cam-
bio? Ha sido oportuno? Ha sido preparado con madurez? Tale
son las cuestiones de que tenemos ahora que ocuparnos*

Empecemos por apuntar brevemente cualéseran- las conse-
'cuencias del sistema opuesto que hasta ahora ha-estado viente
én España-, y que hemos descrito ya en-breves-líneas, diferen-
ciando sus efectos políticos de sus resultados, administrativos
Desde el punto .degista de la política claro;es, y la esperienciá
asi lo acredita, que'eliazo!social había de estar tan flojo que
fuese-fácil el -soltarle, y que la autoridad del Gobierno debía ser
tan poco fuerte.que apenas la sintiesen los pueblos. Era su influen-
cia, escasísima, y de aquí resultaba .el que con tanta facilidad se
rebelasen contra ella,- acaeciendo esos perpetuos alzamientos que
han sido un enigma para la Europa, y la solución lastimosa detodas nuestras crisis y dificultades. Mas resultaba por otra parte
que una vez acaecido el pronunciamiento >, era menos dolorosa
y completa la anarquía, y en medio de nuestras continuas con-
vulsiones y de-la interrupción de las relaciones de cada provin-
cia con-el Gobierno, es bien, seguro que no padecía la. máqui-
na .administrativa los entorpecimientos que fueran infalibles á
existir en España el mismo sistema que en otros países.. Si acae-
cieran. sucesos semejantes en Francia ó en cualquier otro estado
regido por la centralización que tan estrechamente liga los ex-
tremos de cada reino con Jas capitales respectivas, llevando á
ellas la resolución de toáoslos asuntos locales, nohay duda en que \u25a0;
sufrirían tal perturbación estos últimos, que la anarquía no tu-
biese límites, y que la vida social de'aquellos pueblos quedara
como detenida y en suspenso. No así entre nosotros: cada vez
que acontece-uno de nuestros tristísimos y periódicos pronuncia-
mientos, se-alzanias provincias-, niegan la obediencia- al- Go-
bierno, quedan incomunicadas con la Corte;. pero los negocios
no sufren en ellas ni dilación ni embarazo. Continúan, los ayun-
tamientos rebeldes administrando con su omnímodo poderlos



guiar el autor de este artículo por lo que ha visto y observado
en aquéllas provincias del reino que ha recorrido y conoce, lo
cual está por otra parte muy de acuerdo con lo que el sentido
común dicta, no han sido uniformes en toda la nación los resul-
tados económicos y administrativos de la descentralización, ab-
soluta dé estos años últimos. Entregadas así mismas, y libres
casi de toda sujeción y traba las provincias marítimas y las'cñp
dades colocadas sobre las costas, donde es grande el contactó y
comunicación con-los extranjeros, han podido dar rienda suel-
ta álos deseos de mejoras materiales que las animaban. Mayo-
res hubiesen sido-sin duda sus progresos, sino hubiesen encon-
trado una barrera: invencible en los defectos de nuestra legisla-
ción económico-mercantil, sino hubiesen hecho parte de las
corporaciones locales- las personas á quienes tina pésima ley
electoral llamaba naturalmente á ocuparlas; y si no se hubiese
echado de menos por todas partes la mano del Gobierno, ya para'
sostener el orden, sin el cual ningún paisprosperani ningún ramo
ue riqueza florece, ya para llevar á cabo trabajos y empresas que.
son siempre sobrado arduas paraque lósesfuerzos individuales al-
cancen á darles cima. Pero si en las provincias marítimas, que son-
fie cierto lasque de mayores instintos de civilización están dotadas,-
han andado mezclados los bienes con las desventajas de la falta
de centralización, en las provincias y pueblos del interior cree-mos que no se han. sentido sino los inconvenientes. Podrá estar
£ujeta esta regla á numerosas escepciones; pero si hemos de juzgar

intereses' délos pueblos, y.sujetando sus resoluciones al fallo
soberano, puesto que es definitivo, de las diputaciones, conver-

tidas entonces en juntas revolucionarias, pero como antes bajo la
presidencia honoraria del gefe político ó de la persona que le
sustituye. Tales sondas consecuencias políticas de la;-descen-
tralización: la anarquía es mas fácil, pero' menos dolorosa y
sensible, wtm \u25a0-.'.; .. \ '-.-'' :

.

Si pasamos ahora á averiguar cuales son los resultados ad-
ministrativos», nos encontraremos con una dificultad gravísima,-
yes que como en España el gobierno reúne pocos datos sobre
asuntos económicos y de administración, y no publica ningunos,
es preciso que cada cual juzgue en estas materias, no con eiau-
xilio dédocumentos oficiales según sucede en otros paises, sino
conarregloá.suspropias y aisladas observaciones. Si se ha de



Como cuestión administrativa es la presente mucho mas difí-
cil de decidir. Buenos; resultados ños prometemos nosotros de
la centralización, si con el aumento de .poder crece la fuerza vi-
vificadora, la actividad y enerjía del Gobierno; si sus agentes
encargados de hoymas de la; tutela délos pueblos y délas pro-
vincias, llevan á ellas el espíritu de mejora y adelantamiento, la
vida y el movimiento de la civilización: Pero si por el contrario
continuase reinando en las oficinas una pereza que es en ellas
tradicional: si la inacción continuase siendo la ley suprema de
nuestros empleados: si usaran de sus nuevos poderes no para
protejer y para impulsar, sino para entorpecer y servir de obs-
táculo; si la mano del Gobierno en vez de llevar la animación
y la cultura á las provincias que hoy dia están aletargadas é
inmóviles, parase el impulso de las que florecen y adelantan;
en este caso ¡qué responsabilidad tan terrible la del ministerio
que hubiese acometido sin elementos suficientes, una obra tan
ardua y dificultosa! - -

¿Cuales deben ser por el contrario los efectos de la centrali-zación? En política es esta una cuestión-. fácil de resolver. Si la
nueva ley no ha de estar impresa Inútilmente en la Gaceta, siha de tener cumplido efecto, la autoridad del Gobierno y su in-
fluencia se robustecerán con las nuevas atribuciones que le in-
cumben, las provincias estarán unidas con la capital por mas
estrechos lazos; y las revoluciones serán mas difíciles. ¡Desdi-
chado sin embargo el pais, desdichado aun mas que antes si
llegan á repetirse, porque mayor será el desquiciamiento y mas
perjudicial el trastorno. . , - \u25a0 "

por cuanto hemos visto y sabido, el instinto de mejora v dverdadero progreso no ha andado unido en las provincias inte
6

riorés con el espíritu de desorden. Esas provincias abandonadasá sí mismas han atravesado por nuestras numerosas revolución
nes sin que haya mejorado en nada el aspecto público de suspueblos, ni adelantado sus caminos y medios de Comunicación
ni perfeccionádose sus establecimientos de educación ó de be-
neficencia , y para; decirlo en- una palabra, sin que el influjo dela civilización se haya hecho sensible. '. .,'.

- Preciso es reconocerlo; para las personas que se han dedi-
cado algún tanto á estudios administrativos, para los que prác-
ticamente han presenciado en diferentes naciones los resultados



\u25a0 Solo una cuestionnos falta por resolverde las que nos habíamos:
propuesto ventilar en esta parte de'nuestro trabajo , cuestión á
la cual nos acercamos con repugnancia, repitiendo de nuevo las-
protestas que de nuestra imparcialidad llevamos hechas. ¿Ha pro-
cedido con tino y acierto el Gobierno en cuanto ha hecho hasta
ahora para plantear en Españatan nuevo y en nuestro entender
Ventajoso sistema? Seremos enteramente francos.

enteramente opuestos de ambos sistemas, el paso del uno al
otro es uno de los mas difíciles y agigantados que pueden darse,
y por otra parte, -esta reforma, si es que reforma puede llamar-
se, contentándose con tan modesto título una innovación tan
grande, era deitodo indispensable en España: el estado de
nuestro -pais reclamaba con urgencia el establecimiento de la cen-

tralización administrativa. Mas para que no se malogre, sin em-
bargo, como otras tantas reformas, se requieren grandes esfuer-
zos de prudencia y de talento. ,

Se nos dirá que la ley electoral importa poco habiendo de
quedar tan reducidas las atribuciones de los ayuntamientos; pe-
ro confesamos francamente que esta respuesta no nos convence.
Si los enemigos de la nueva ley llegaran á hacerse dueños de
los ayuntamientos, se esforzarían desde el primer momento por
desvirtuarla, por combatirla, y favorecidos por el carácter que-
les daría su cargo, y por el auxilio poderosísimo de los hábitos

La-ley de 1840, ley preferida por el actual Gobierno á otras
que pudiera formar el mismo, tan solo por evitar las inculpacio-
nes de ilegalidad en que pudiese haber incurrido, nos parece esce-
lente si se atiende á sus principios; mala, ó por lo menos imperfec-
ta, si se fíjala vista en sus pormenores. Es esta una ley, cuyo pro-
yecto original sufrió milenmiendas y subenmiendas en medio del
calor y la furia de las facciones y en «na de las mas tormento-'
sas épocas de nuestra revolución. Es una de aquellas leyes en las-
cuales cada partido ha escrito un capítulo y cada pasión política
unrenglón. La parte relativa á elecciones, aun cuando muy pre-
ferible á la que antes existia, es decididamente imperfecta-, como
se ha demostrado en el número anterior de esta Bevista. Equiva-
le el nuevo método en los pueblos pequeños al sufragio universal^
éa los grandes no es seguro que serán tan. numerosos los contri-
buyentes , por reducida que sea su cuota, como se dispone que'
lo sean los electores ¿se llamará á votar á los proletarios?



contraidos-, sería esta lucha con extremo peligrosa para el nue-vo sistema, á menos de que desplegasen las autoridades del Go-
bierno un tacto, una actividad y una enerjía, de que nos han
dado poquísimos ejemplos en las épocas que han precedido á
la presente. Grande era por lo tanto elinterés que recomenda-
ba el aumentar las probabilidades de triunfo en las elecciones á
los amigos de este nuevo sistema.

Si la ley no nos satisface, mucho menos nos agradan las
alteraciones que ha hecho en ella el Gobierno. Sabemos muy
bien que era preciso alterar-la disposición relativa al nombra-
miento de los alcaldes, la cual sirvió, nó.de fundamento, pe-
ro sí de pretexto á una revolución de que todos conservamos
recuerdo. Pero si poco-conveniente.era aquel artículo tan
famoso, menos loha- sido aun el nuevo con que le ha susti-
tuido el Gobierno. Sabido es que con la nueva- ley crecen las
atribuciones de los alcaldes., : -correspondiéndoles la administra-
ción del pueblo, y el cargo de ejecutar por una parte todo cuan-
to dispone el ayuntamiento,. y por otra cuanto, ordena el Go-
bierno; é incumbiéndoles; atribuciones tan difíciles preciso es
que; ;reúnan mas prendas y requisitosque los demás concejales..
Ahora bien, según la ley que aprobaron las Cortes;, debía ser
alcalde la persona que nombrase el Gobierno entre las. designa-
das por los electores. El artículo 45 de la nueva, ley dice: «Sera
alcalde él (el concejal) que reúna mayor número devotos.)) Así
entre treinta ó treinta y cinco personas electas,:.será la casuali-
dad la que designe la que haya de gobernar.y administrar el
pueblo. El que masa propósito consideren sus convecinos para
desempeñar el sencillo y.pacífico cargo de regidor; el queme-
nos antipatías excite por su inofensivo carácter ó su medianía,
yaun tal vez el que sea designado por el maquiabelismo de al-
gunos votos, enemigos del partido triunfante ó de. la nueva ley,
ese será alcalde, ese reunirá en sus manos la mayor parte de
las atribuciones municipales! Por mas que. seamos partidarios
del nuevo sistema municipal, y aun por lq.mismo que lo somos,
no podemos atinar con la mira que se llevó,el autor de este ar-
tículo, dado que no queremos atribuir la culpa auna precipita-
ción harto difícil de justificar. Claro es que con respecto á los
alcaldes debió disponerse lo mismo que con relación á losper-
soneros prescribe el artículo 31. «ao designará ereloctur las



Det juicio de lo que haiiecho el Gobierno-pasamos al examen
de lo que no ha hecho hasta el dia, y es de todo puntó preci-
so si ha detener buen éxito este primer ensayo dé centraliza-
ción administrativa.- Indudable nos parece que ha de buscar los
recursos jel apoyo que-necesita, no en una ley aislada, sino
en el sistema-entero,-que tan radical reforma necesita, y acerca
del cual nos-limitaremos por ahora á apUntár algunas breves,
observaciones. - ;:--;n;- ; sb

clases para que dá el voto á excepción del cargo de procurador

5 procuradores síndicos y sus suplentes, respecto á los cuales
expresará nominalmente las personas por quienes vota.» Si se
considera que nó es bueno para personero cualquiera de los que
designan para concejal los'vecinos, ¿cómo no se advirtió que aun
mas que del procurador del común se han de requerir particu-
lares circunstancias de quien desempeñe el cargo de alcalde?

Los 1 artículos 62 y 63 de- la -nueva ley,; que según hemos
dicho, son de toda ella los mas importantes y fundamentales,
pueden tener uno de estos tres resultados. El primero de ellos
es que no sea sino nominal y aparente la innovación, no siendo
efectiva esta tutela del gobierno, á la cual quedan los ayunta-
mientos sujetos. En este caso sucederá lo que con tantas otras
reformasha sucedido, y vendrá por tierra el nuevo sistema, ó
por mejor decir, no llegará nunca a-levantarse. El segundo efec-
to de losposíbles es que la actividad de los agentes del Gobier-
no sustituya por todas partesoon una tendencia general de mejora,
de orden', y de progreso material, .el espíritu-de localidad yde-
sorganización deja mayor parte de nuestras municipalidades.
El otro .resultado que no quisiéramos considerar posible,' es el
de que se llegue á desacreditar la nueva ley por los mismos en-
torpecimientos contra los cuales se han estrellado otras muchas
de las mejor concertadas y mas ventajosas: y son lapereza, el
desarreglo, y la-corrupcion de Jas oficinas púbíicas^-doñde se han
de decidir los asuntos municipales, asuntos tan numerosos y tan
interesantes para los pueblos. Si estos hubiesen de quedar sujetos á
perjudiciales detenciones; si fuesen el favor, el espíritu de par-
tido, ú otros mas'vergonzosos móviles los que hubieren de in-
fluir en la resolución de los expedientes, poco sería lo que ade-
lantara con la nueva ley la prosperidad de las provincias.

Al Gobierno toca impedir que se estrelle el nuevo sistema



Mucho crecen con Ja nueva ley. las atribuciones de Jos jefes
.políticos: justo y aun preciso fuera ¿que creciesen á Ja par de su
autoridad los medios de hacerla respetar y la consideración de
que han de estar rodeados. Con este objeto nos parece útilísima
y aun necesaria la creación de una fuerza armada, que estubie-
se-directamente á las órdenes de.la autoridad civil, y sirviese

contra estos escollos, lo que podría evitar por medio de un acer-
tado arreglo de las oficinas y con la elección juiciosa del per-
sonal de sus empleados. Acerca del primero de estos extremos
no nos parece que ha ganado mucho con el decreto reciente en
que se establecen ciertos exámenes como requisito para la car-

pera administrativa, imitando de inexacta é infiel manera el sis-
tema prusiano: poco con la creación de nuevos destinos insufi-
cientemente dotados; poco con otras novedades que acaba de es-
tablecer, y de que nos haremos cargo en nuestro segundo artículo

¿Es posible que para la resolución acertada de ese sinnúme-
ro de expedientes á que darán origen los artículos fundamenta-
les de la nueva ley, basten las secretarías de las jefaturas po-
líticas tales como están montadas en el dia? Podrán los jefes po-
líticos examinar por sí mismos todos los negocios importantes
de cada uno de los pueblos de su provincia? Mucho se habría
adelantado para el.buen éxito del nuevo sistema con el estable-
cimiento de nuevas autoridades dependientes de los jefes polí^

rticos, y que residieran, sino en todas las cabezas departido, por
,1o menos en las mas importantes y populosas. Así lo persuade
,el ejemplo ¡ de otras naciones, y así lo aconsejan entre nosotros
¡los resultados de la experiencia ¡ que :nos enseña cuan grande es
,1a.falta que hace un representante del Gobierno y delegado de
Ja/autoridad.civil en algunas grandes poblaciones que no son
.capitales de provincia. Podríamos citar á :Retís, que es la segun-
da ciudad fabril de España citar á Jerez de la Fron-
tera , que cuenta, mas de diez mil vecinos, y es acaso de las ciu-
dades agrícolas del reino ala que mas brillante porvenir está

reservado. Podríamos citar á Barbastro, áEcija y otros pueblos
importantes del Norte : ó del Mediodía del reino. A cargo de es-
Jas autoridades, que -smmpre serían útiles, y que el nuevo arre-
glo,hace-indispensables, podría estar la^^^ de los nego-
,cios,correspondientes á los pueblos ds su residencia y á los mas
inmediatos. '• .- \u25a0



para asegurar la tranquilidad de los pueblos; fuerza que ahora
n0 existe ó está alas órdenes delos.ayuntamientos, que el ejem-

plo de otros paises recomienda, y que deberíaser costeada en ca*

¿a.provincia, yen justaproporcion,.porlos presupuestos minici-
pales, sin quepor esto fuesemenor su dependencia de los jefes
políticos. Debemos advertir en este, lugar para ser impartíales,
que muchas de las personas que pasan por.mas inteligentes en
materias administrativas conceptúan el servicio que prestan

los agentes de policía (policemen), dependientes
délas corporaciones municipales, como-préferibleal.de los gen-
darmesiraneeses,, colocados .bajo la dependencia de los prefec-
-tosí{l). Pero.habiendo adoptado ¿nosotros el sistema francés en
iamayor parte de sus disposiciones,: necesarios que seamos con-
secuentes en esta, si hade salir alguna vez nuestra nación deí
caos administrativo en que ha estado envuelta. Malapolítica es la
de darauna autoridad la fuerza, y áotra el mando y sus atri-
buciones.- Debe también corresponderá la autoridad superior de las
provincias el arreglo yorganización de la milicia nacional, con cu-
yo motivo nos parece oportuno decir que no con las comandancias
militares sino conlas jefaturas se han debido incorporarlas inspec-
ciones de estos cuerpos, porque alguna vez se ha de entrar en
España por el buen camino, que es el de robustecer y dar fuerza
á la autoridad civil dependiente del .Gobierno.:

juncar la Reme des deux mondes.

; También necesitan estos, como es sabido, de consejos conten-
cíoso-administrativos que suplan en España las veces de los conse-

Están hoy dia insuficiente y mezquinamente dotados los go-
biernos políticos,.con perjuicio del decoro y de la dignidad deque tanto han menester estos funcionarios. Si es imposible gra-
var con mas crecidos-sueldos el presupuesto , convendrá reu-
nircon las .jefaturas, las intendencias, medida tantas veces acon-sejada, y cuyos inconvenientes si bien graves, no nos parecen
comparables, con sus ventajas. La reunión de los cargos políticos
Y militares puede ser oportuna en, épocas críticas y hazarosascomo la presente; pero-por regla general debe condenarsecomo
contraria á los principios debuena administración, y sobre tododesde que tanto han crecido y tantas dificultades ofrecen Jas fun-ciones de los jefes políticos.



Si la mano del Gobierno no. hubiera de servir por todas partes
sino para entorpecer la acción y paralizar el movimiento de los
intereses individuales y .locales, la centralización sería, econó-
micamente considerada, el mayor de, los males.; sería ni mas ni
menos que la muerte. Si de.aquí en adelante, y asi Jo deseamos,
se convierte Ja corte de. España como la de otros países en un
centro y foco de actividad social y de civilización, en vez.de
serlo de pretensiones, de intrigas y dé rutinas oficinescas, los
pueblos no se cansarán dejDendecirunainnoyacion'tan comple-
ta como venturosa. : -...--.\u25a0 . . ; -

Alejandro-Llórente.

.

josfranceses de prefectura; no es menos urgente organizar el cnn
-sejo de estado, que mas bien, como ya se ha dicho, debería llamar
\u25a0se,supremo de administración,] aunque alteremos en esto la nn
-menclatura de los. franceses, al imitar sus instituciones; es igual
mente preciso determinar-las atribuciones de las diputaciones
provinciales, que tan menguadas han quedado con la nueva lev
aun cuando en toda ella apenas se -nombra á estos cuerpos De
todas estas .reformas que el. Gobierno debe apresurarse á plan-
tear con autorización délas Cortes, supuesto queconsideré ile-

\u25a0gal y aventurado él .hacerlas,por sí- solo, es nuestro ánimo
ocuparnos mas estensamente en la segunda, parte de este tra-
bajo. Ahora npslimitarémospor conclusión de la primera área-
sumir en poquísimas líneas el espíritu que en todo élreina vdo-
mina.



Sxapnmio (I).

APUNTES BIOGRÁFICOS DE LA SEÑORA CONDESA DE MERLIN.

Las obras de la señora condesa de Merlin, si bien las ve-

E.. , , . -. "
\u25a0 . .\u25a0-..'. übn medio de las vanas causas que se reúnen para impedir que

los hijos de Cuba, dotados en general de una viva y brillante
imaginación, hayan podido aclimatar, por'decirlo así, la litera-
tura en su suelo, puede vanagloriarse de presentar á la Europa
un nombre ilustre, qué brilla ventajosamente colocado entre los
mas distinguidos de los escritores contemporáneos.

(I) Anticipamos á nuestros lectores el siguiente fragmento de una obra muy
•nteresante que deberá publicarse en breve, y cuyo título yel nombre de su
autora son ya por sí mismos sobrada recomendación. La Habana es un pais
«arlo importante para que la noticia de sus costumbres deje de interesar, sobra
todo en España: y la celebridad de la Sra. Condesa de Merlin es demasiado
merecida para poder dudar siquiera del mérito de su obra. La hemos leido con

complacencia, y podemos asegurar que ninguna de cuantas se han pu-
icado sobre la misma materia pinta mejor las costumbres del pueblo cubano,

PUBLICACIONES IMPORTANTES.

VIAJE A LA HABANA
DE LA

#w^ wii



Desgracia es de Cuba que no florezcan en -su suelo muchos
de los aventajados ingenios que sabe producir. Heredia vivió v
murió desterrado, y apenas llegaron furtivamente á sus com-
patriotas los inspirados tonos de su lira. La señora Merlin es-
cribe en un pais extranjero y ea una lengua extranjera, como
si favoreciesen diferentes circunstancias la fatalidad que despoia
á la reina de las Antillas de sus mas esclarecidos hijos.

Sin embargo, aquellas glorias trasplantadas á extrañas re-
giones no son por cierto inútiles á la patria: no son por cierto
ingratas al cielo privilegiado que les dio la vida.

El poeta proscrito cantó en el continente mejicano á la rica
perla de sus mares, y entre los tronantes raudales dei Niágara
resonaron melancólicamente recuerdos tiernísímos del perdido
Almendares.

ni dá una idea mas completa de lo que aquella reina de los Trópicos tiene de
local y poético. '-.<-.--: si ; \u25a0 :.:.';. '\u25a0'\u25a0

No son menos interesantes los apuntes biográficos que damos á continua-
ción, y debemos á la pluma de nuestra distinguida colaboradora Doña Ger-
trudis Gómez de Avellaneda. Nadie podía escribir mejor la vida de una mujer
y dé una escritora célebre que otra mujer escritora tambiendislinguida. Na-
die podía explicarnos mejor el carácter de una mujer de genio que otra mujer
<le talento. Como verán nuestros lectores, el escrito que sigue corresponde
exactamente á esta esperanza. - . ~

La escritora traza á las orillas del Sena cuadros deliciosos
de su hermosa patria: en ella piensa, con ella se envanece, á
ella consagra los mas dulces, sentimientos de su corazón, ,ylos
rasgos mas bellos de su pluma, haciendo envidiar á la Europa
el pais que produce tan hermoso talento, y el talento que pue-
de pintar tan hermoso pais. "

, La autora-de estas líneas', qüenb intenta disimular su ar-
diente afecto a éste, ni las vivas simpatías qué leinspiráaquel,
se propone compendiar en' algunas páginas: jas noticias que de
sí misma ha dado en sus'memorias la distinguida criolla, com-
placiéndose en tributarla esté ligero homenaje, que ño menos

mos con disgusto destinadas á enriquecer la literatura francesi
son timbres honoríficos para el pais que la vio nacer, y cuv '
sol encendió aquella lozana imaginación, que aunque entibiadi
algún tanto bajo un cielo extranjero, todavía lanza destellos re-
fulgentes, que sirven á su patria de magnifica aureola.



La señora doña. Mercedes de Santa Cruz, hoy condesa de
Merlin, nació en. la ciudad de la Habana hacia los años de 1794
á 1796..Precisados Sus padres, los señores condes de Jaruco,
áemprender un viaje á Europaá causa de sus intereses, con-
fiaron la niña, que estaba aun en edad muy tierna, á los afec-
tuosos cuidados dé su bisabuela, anciana respetable, á quien
consagra en sus memorias los mas tiernos recuerdos

Al lado de aquella dama vivió feliz y adorada hasta la edad
de.nueve años, época en que volvió á la Habana el conde dé
Jaruco, y. en que su hija experimentó los primeros sinsabores de
su vida. Habia sido hasta entonces tan entrañablemente querida
por cuantas personas, la cercaban, gozando de tan absoluta li-
bertad * y aun podemos decir de tan acatado imperio, que á
pesar de sus" pocos años, veíase desenvuelto su carácter noble,
franco, resuelto, con aquel espíritu dé independencia que no es
cualidad, demasiado excepcional entre las hijas de Cuba, pero
sí siempre temible para la propia ventura en las mujeres de
todos los países..' '- ..- . as<íi ú '-.\u25a0 I

\u25a0 La señora-Merlin reconoce < en varios pasajes dé su primera
obra literaria, ia.necesidad de una perfecta armonía entre la
educación yla posición social á que está destinado el individuo;
y cuando nos pinta.su carácter natural desarrollado sin ningún
género de -contradiceion.,. irnpetuoso, indómito, confiado y ge-
neroso, pensamos, con .tristeza en lo mucho que la habrá cos-
tado acomodarse-á. los deberes, sociales de la mujer, y ajustar
sualmaála.medida.estrecha del código .que los prescribe.

Acaso por efecto/dé -esta: prevención nos conmueven dolóro-
samente algunas páginas de sus .memorias, en las que la autora
habla de.su pais, de su-infancia, de su corazón; y donde al
través del exacto raciocinio de un espíritu elevado, esclarecido
í modificado por el conocimiento de la vida y de los hombres,
pensamos ver -chispearias-centellas de una imaginación de los
«épicos,, revelándolos instintos atrevidos de un alma ardiente-como aquel cielo, valiente y vigorosa, como aquella naturaleza,
empestuosa é indómita como aquellos huracanes.

Sin embargo, el estilo de: la-señora Merlin es en lo general
emplado, fácil,..elegante y gracioso, -Se encuentra en susescri-

PUBLICACIONES IMPORTANTES

la debe como amante de la literatura que como apasionada com-
patriota.
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La metódica vida del claustro fué en breve insoportable para
la nueva pensionista, bien que en un principio la hubiese acep-
tado sin repugnancia; y habiéndose negado su padre á las rei-
teradas súplicas que le,dirigió para que la permitiese volver á
su lado, concibió la atrevida resolución de fugarse del convento.

«Abracé, dice en sus memorias, la firme determinación de
huir de aquel encierro, aunque no alcanzaba todavía los medios.
El poder de la voluntad es inmenso, y cuando ella ejerce su im-
perio absoluto, un impulso desconocido hasta entonces nos ase-
gura la eficacia y el poder de nuestras fuerzas.»

En efecto, auxiliada por una joven religiosa, interesante
personaje que ocupa en sus memorias un episodio lleno de sen-
timiento;, logró escaparse del convento, y volver á la casa de su
indulgente mamita, que este afectuoso nombre daba á su bis-
abuela. .: , . : ..; . . .'.. \u25a0

Merced á la extremada cólera de la abadesa, que rehusó re-
cibirla segunda vez, se vio libre del disgusto de volver á Santa
Clara; pero no gozó la dicha de permanecer con la excelente
anciana á quientamto amaba, pues siempre dirigido por los con-
sejos de la señora que motivó su primera separación, colocóla
el conde cerca de la marquesa de Castelflor su tia, en cuya casa
permaneció hasta Ja proximidad de aquella época en que resol-
vió su padre regresar á España, donde habia dejado á su esposa.

Nada de particular contiene este tiempo de su vida que pasó
con su tia: en sus memorias refiere algunos pormenores intere-
santes , pero de poca importancia, en los que no nos permite
detenemos la naturaleza de nuestro escrito, destinadosolamen-

tos un juicio exacto y una admirable armonía de ideas. Grandes
modificaciones, como ella misma confiesa, han esperimentado
el talento y el carácter de la persona que nos ocupa; y si no
han sido ventajosas á su originalidad como escritora, creemos
que le debieron ser útiles en su destino de mujer.

Poco después del arribo del conde de Jaruco á su pais natal
las influencias de una señora de su familia, devota, rígida y al-
gún tanto, fanática, alcanzaron que la niña Mercedes entrase de
pensionista en el convento de Santa Clara, como único medio
que podia, en la opinión de la religiosa dama, destruir los ma-
los efectos de una primera educación libre en demasía, y en
muchos puntos descuidada. ./:



terrado.

- Existencia sin comienzo, espectáculo sin interés, detrás de
sí unos días que nada tienen que ver con lo presente, delante
otros que no encuentran apoyo en lo pasado, los recuerdos y
las esperanzas divididos por un abismo, tal es la suerte del des-

¿Qué pedirá el extranjero á aquella nueva sociedad, á la
que llega sin ser llamado, y en la que nada encuentra que le
recuerde una felicidad pasada, ni le presagie un placer futuro?
¿Cómo vivirá el corazón en aquella atmósfera sin amor?

Nada, en efecto, es tan amargo como la expatriación, y
siempre hemos pensado^eomo la gran escritora, que juzgaba los
viajes uno de los mas tristes placeres de la vida.

¡Venturoso, ha dicho el cisne de Cuba, venturoso aquel que
no conoce otro sol que .el de su patria! -

«Alejándome de mi pais, dice, dejaba todo cuanto amaba y
á todos aquellos de quienes era querida. En una edad en que
los hábitos tienen todavía tan escasas raices, ya sentía mi alma
lo muy doloroso que es tender una línea divisoria entre los afec-
tos pasados y los futuros. El corazón me decía que las personas
queridas que dejaba no serían en adelante el origen de mis mas
vivaces impresiones, y qué mi felicidad iba á depender de un nue-
vocírculo que me juzgaría con la severidad de la indiferencia.»

Bellísimas y tiernas son las líneas en que la señora Merlin
nos indica sus emociones en aquel dia solemne.

Poco antes de abandonar segunda vez su patria, llevó el
conde á su hija junto á sí, y volvió á gozar de una libertad
completa, hasta que llegó el dia señalado para la partida.

te á dar algunas noticias de nuestra célebre compatriota á aque-
llos lectores de su última obra, que no hayan tenido la satisfac-
ción de conocer las primeras. na^tai
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Así como en las familias hay lazos de unión entre.los que
comenzaron la vida bajo un mismo cíelo: hay simpatías .que en

Hay aun en aquellos males que puede causarnos la-injusticia
de los compatriotas algo de consolador: podemos quejarnos y
perdonarlos; pero ¿con qué derecho nos quejaríamos de los que
no tienen respecto á nosotros ningún deber, ningún vínculo?
¿A qué lloraríamos si nuestras lágrimas no pudieran conmo-
ví 1? ¿Qué valdría nuestro perdón si no le concediese el afecto
sino el desprecio ó la impotencia del odio?
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«Encontré, dice, muy pobre aquel bello país, comparán-
dole con.el mió. ¿Cuan pequeños me parecían sus tristes olivos
recordando los gigantescos árboles de nuestros campos.»

Desembarcando en Cádiz, recorrió la señora Merlin la mayor
parte de la Andalucía antes de reunirse á su madre que residía
en Madrid, i ...-

Madama Merlin ha'tenido empero la fortuna de que la con-
dujese la suerte á una nación generosa é ilustrada, á la que con
orgullo y emoción llama su patria adoptiva, y donde ha alcan-
zado su mérito la justicia que debía esperar.

Todas-las impresiones que pinta Ja autora nos son conocidas:
todos aquellos placeres, todos aquellos pesares los hemos espe*

Siempre que hemos'leído la descripción que hace de su pri-
mera navegación de América á Europa, hemos esperimentado
una emoción que no será -común á todos los lectores, porque
no todos podrán conocer el sentimiento y la verdad que encier-
ran aquellas páginas. Pero ay í nosotros también.hemos surcado
aquellos mares: nosotros hemos visto el nublado rielo de las
Bermudas, y hemos oido bramar los inconstantes vientos de las
Azores. Como la célebre escritora hemos abandonado la tierra
de. nuestra cuna; hemos emprendido uno de aquellos viajes so-
lemnes, cuyos primeros pasos recibe el Océano; y lleno el co-
razón de emociones de juventud,; y rica la imaginación con te*
soros de entusiasmo, hemos contemplado la terrible hermosura
de las tempestades, y la augusta monotonía de la «alma en me-
dio de dos infinitos.

rimentado.

vano se quisieran destruir: hay unos mismos hábitos, | c
corta diferencia una misma manera de ver y de sentir. Es fá II
hacerse comprender por aquellos de quienes es uno largo tiem
po conocido; pero el extranjero necesita explicarse. Faltan I
ternura que adivina y la costumbre que enseña. El extranier
es interpretado antes de ser conocido.

Estos inconvenientes anejos á la vida del expatriado son
mayores todavíaen las personas que, como aquella que nos ocu-
pa , están dotadas de un carácter y de un talento extraordinario-
porqué tales seres son ya por su naturaleza extranjeros entre la'
multitud, y llevan consigo una sentencia de aislamiento y uq
sello de desventura. .



-La:casa de la condesa de Jarueo era por entonces una.de
aquellas en que se encontraba mejor sociedad. Los hombres mas
distinguidos se. reunían en ella, y, según dice la señora Merlin,
allí se conocían antes que, en ninguna parte los beJJos versos d&
Melendez, Arriaza. y Quintana. Pero no obstante Jas ventajas de
una sociedad tan. selecta, estaba triste y decaída la ; joven ame-
ricana. Diríase que como Chactas echaba de menos síis bosques
y sus ríos, y lloraba por la choza de sus padres.

- Contribuia" mucho á prolongar aquella situación de' su espí-
ritu la tierna desconfianza que .concibió del cariño, de su madre.,

Creíase menos querida que. sus hermanos, y tan sensible .como
orgullosa, devoraba sus celos en el secreto de su corazón. Uníanse
á dichas causas el constante estudio á que hubo de dedicarse para
reparar el descuido de su primera educación, y no tardó en sen-
tir su salud notablemente alterada. Algunas semanas pasadas.,
en el campo la restituyeron su lozanía, y de vuelta á Madrid
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Es una página hechicera aquella en que habla de sí misma,

tal cual era en aquella época, y del efecto que. causaba-en ios
que Ja veían por primera vez,

«A los once años, dice, tenia: toda mi-estatura,, y aunque
muy delgada, estaba ya tan formada como pudiera á.los d:ez y
ocho, Mitez criolla, mis ojos negros.y vivos, mis largos y es-
pesos cabellos me daban un aspecto semi-salvaje, qué estaba en
perfecta armonía con mis disposiciones morales, Viva y apasio-
nada hasta el exceso, no sospechaba siquiera la necesidad de.
reprimir ninguna de mis sensaciones, y mucho menos la de
ocultarlas. Franca y confiada por naturaleza, y no habiendo sido.
nunca contrariada, me era desconocido el;arte del.disimulo, y
tenia tanto horror á la mentira como al mayor de los crímenes.:
])g. una independencia de carácter indómita para con los extra-

ños, era débil con las personas queridas, y pasaba todo un dia
llorando si Ja menor sombra de descontento oscurecía la frejite
de mi padre. Estas predisposiciones de una naturaleza vigorosa,
no modificadas por la educación, antes bien enérjicamente des-
envueltas con el libre ejercicio, prestaban á mi humor rápidas
y violentas desigualdades, tan pronto de una alegría bulliciosa,
eomo.de una melancolía profunda; y á veces,.como:para sentir
la vida en todo su poder,'\u25a0 experimentaba al mismo tiempo en-
trambas impresiones.)!. .. y . :
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; Su alegría por aquella resolución no fué sin embargo larga:
calmóse su primera exaltación á medida que conocía mejor al
hombre que creyó ligeramente dueño de su alma, y se iban di-sipando con rapidez las lisonjeras esperanzas y los brillan-
tes sueños de ventura qué en aquella unión habia fundado.

Obtuvo pues.de su bondadosa madre la anulación del com-promiso , y bien que aquel primer desengaño la hiciese una im-
presión que turbó por algún tiempo la serenidad de su vida,
jamás volvió á escachar ninguna délas ardientes solicitudes del
despedido amante, .

Mercedes, como la mayor parte délas mujeres en aquella
edad, creyó amar á un hombre porque amaba al amor , y cuan-
do regresó su madre, su enlace con el joven marqués de... \u25a0„

fué tratado y decidido.

- Por entonces conoció al hombre que designa en sus precio-
sas memorias como objeto de sus primeras ilusiones. Hallabas"
en la edad en que con todo el candor y la inocencia de la in-fancia empiezan á sentirse las nuevas facultades de la vida: edad
peligrosa que envuelve al juicio entre los brillantes engaños deuna loca fantasía.

se consagró casi exclusivamente á la música y á la lect
\u25a0 Esperimentó algún tiempo después la desgracia de perded'

su padre, y habiendo resuelto la viuda llevar personalmente isu hijo á un colegio de París, Mercedes y su hermana fueronconfiadas á una parienta hasta la vuelta de la condesa.
" *

Los vínculos de parentesco y amistad que ligaban á la con-
desa de, Jaruco con el general O-Farrill, comprometido á favor
del gobierno francés, la hicieron temer ser comprendida en las
persecuciones que desde la capitulación de Dupont sufrían en
Madrid las personas designadas con el nombre de afrancesadas,
y pasó con sus hijas á Vitoria, donde permaneció hasta la vuelta
de José Bonaparte á la metrópoli: de España.

Presentada á la corte coa sus bijas, y distinguida bien presto

« Poco después de estos acontecimientos ocurrieron los memo-
rables de la invasión francesa, de ios cuales habla en so memo-
ria madama Merlin con bastante extensión, y salvo algunas lige-
ras inexactitudes, su relato es sumamente interesante por la im-
parcialidad yrectitud de juicio que se encuentra en la aprecia-
ción de los hechos. •
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por el particular afecto del nuevo rey, fueron reemplazados los
antiguos amigos que formaban su tertulia por los personajes fran-
ceses que rodeaban á José, entre los cuales se contaba el gene-
ral Merlin. : : ; .;, \u25a0'.

Evacuaron los franceses la Península,. y el Sr, Merlin no pu-
do resolverse á dejar en elpais que abandonaba auna esposa
adorada y á la tierna hija, que fué condenada á articular sus pri-
meros acentos en una lengua extranjera.
-Desde su establecimiento en París tuvo Ja ilustre criolla la

ventajosa aceptación que merecía por sus distinguidas prendas,
ysu casa fué bien pronto el centro de la mas brillante sociedad.

: Sus dulces y elegantes modales, el encanto de su amena y
variada conversación, su agradable y espresiva figura, y su ad-
mirable-talento para la música, eran circunstancias que debian
forzosamente hacer muy codiciado el honor de ser admitido en
su selecta tertulia; pero á las cualidades brillantes une la señora
Merlin las mas raras y estimables del corazón y del carácter,
siendo estas las que mas encomian todos los que han tenido la
dicha de tratarla.

Antes de la primera publicación de una parte de sis memo-
ras , gozaba la celebridad debida á una voz privilegiada y á su
esquisito gusto para el canto; pero luego que aparecieron aque-

El placer de la maternidad pudo solamente templar el acer-
bo dolor de la irreparable pérdida que habia padecido; pero
nuevos disgustos vinieron en breve á acibarar las delicias desa
nuevo estado, , -

Dos acontecimientos igualmente memorables para la nueva
esposa, aunque muy contrarios en sus efectos, se verificaron un
año después: fué el uno la muerte de su madre y el otro el na-
cimiento de una hija.

Aunque no fuese el amor quien formó aquel enlace, la joven
Santa'Cruz-se--prestó á él sin repugnancia, y en- sus memorias
tributa los mas férvidos elogios al .noble carácter y excelente
Gorazon del general Merlin.

. por entonces dio la hermosa criolla los primeros anuncios
de sus talentos literarios con la composición de algunas poesías
del género festivo \ pero distrajéronla de su nueva afición los
preparativos de su casamiento, que por voluntad del rey se
celebró sin tardanza. :.. :



La autora ha 'viajado también por diversos países, de Europa-
pero no ha llegado á nuestra noticia que dichos viajes inspirasen
ninguna obra literaria á la ilustre criolla, que parece no reci-
be inspiración sino con los recuerdos ó la vista de su pais her-
moso. - - -

Sin tener el placer de conocerla personalmente, poseemos la
ventaja de haber oído, con particular complacencia, á algunos
de sus mas apasionados amigos; y sabemos que su conversación
no tiene menos encantos que sus escritos, y que reúne al cele-
brado esprit de una parisién, aquella gracia picante de las es-
pañolas y aun un poco de la agradable negligencia y penetrante
dulzura de las cubanas, ? '

Nada diremos-de sus obras que el público ha juzgado, y que
nosotros pudiéramos relatar de memoria:-tanto nos hemos re-
creado leyendo repetidas veces aquellos cuadros de delicadas
medias tintas; aquellos pormenores llenos de interés, que de-
ben su principal mérito á la naturalidad y gracias del estilo.

Si no hay en las obras demuestra compatriota creaciones es-
tupendas , contrastes maravillosos, poseen la ventaja de qué no
dejan en el alma ni terror, ni desaliento. Si-no hacen vibrar,
hasta romperse, Jas fibras del corazón j si no fascinan al juicio,
ni exaltan la imaginación, hablan al sentimiento; simpatizan con
la razón; agradan siempre; muchas veces conmueven, y algunas
cautivan poderosamente el ánimo. :,

¿Qué se puede pedir al escritor que nosdá unlibro que des-
pués de leído veinte veces todavía se abre sin fastidio?

No terminaremos sin dar las gracias: á aquellos á quienes de-
bemos la esmerada traducción de la apreciable obra á cuyo fren-
te ponemos nuestros apuntes biográficos, y felicitamos al mís-

lias preciosas páginas, su nombre adquirió mayor brillo, v un
nueva flor se enlazó á su corona de artista. - '. -

Vieron la luz pública primeramente los doce años primero
de su vida y el interesante episodio de Sor Inés; mas tarde nu
bücáronse completas las Memorias de mía eriolla que obtuvie-
ron la mas lisonjera aceptación, y posteriormente aparecieron
madama Malibran , un folleto sobreda esclavitud de la raza afri,
cana en la isla de Cuba, y el Viaje á la Habana , que es sin
duda alguna la mas notable de sus obras, y la que con mavor
orgullo y placer debe recibirse en su patria.



Seguidme, querida vizcondesa, vos cuya originalidad rio fia
perdido nada de su frescura y de su gracia -en medio de las ele-
gancias parisienses, y d'e las exigencias de la vida civilizada.
Venid á un lugar desconocido y singular á presenciar el espec-
táculo de unas costumbres que nunca han sido descritas, ni ape-
nas observadas. No se han extinguido bastante nuestras ilusiones
para que no se despierten de nuevo á vista de unos seres qué
conservan aun todo el encanto de la sociedad primitiva. En
nuestra Europa todos los matices se confunden, y forman, por
decirlo así, un crepúsculo indeterminado: aquíios colores son
vivos y exactos, y las costumbres están impregnadas de una
gracia natural yespontánea que no puede ser mas extraña á nues-
tro modo'-habituado de vivir. \u25a0-\u25a0 fio sil

• Acababa yo de escribir anoche una carta á uno de mis amigos
describiéndole la manera, como se comprende-aquí en la Haba-
na el gran problema de la muerte, euando uno de mis parien-
tes., hombre de edad avanzada, entró en mi cuarto, y quiso sa-
ber qué especie de apuntes enviaba yo á Europa desde la isla de
Cuba. Tiene un talento claro y cultivado, y podría figurar muy
ten en los salones de París y-de-Londres. Ha viajado mucho, y
se complace boy en recorrer las costas y los rincones de la is-
fe, á fin de descubrir algunos detalles sobre las costumbres de
sus habitantes, divirtiendo de este modo su curiosidad y su
vejez. ... bí3 .
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ducciones.

mo tiempo á nuestra cara patria, á nuestra bella Cuba, por la
(doria que le cabe en contar entre sus hijos á la señora con-

desa de Merlin; á la que tributamos este leve testimonio de ad-
miración y aprecio, congratulándonos de que sirvan estas lí-
neas de introducción ó prólogo á la. mejor de sus bellas pro-

-•\u25a0-.-\u25a0• .-....-

EL VELOBJO. (Costumbres habaneras.)
C4RT¿ TIU.

- "leñéis razón, me dijo después de haber leído mi carta al
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—Mucho mas que pensáis; y cuando por fortuna me hallo en
el campo, y puedo formar parte de las reuniones que velan el
mondongo, me aprovecho con gusto de aquella circunstancia.

—Un mondongo! la velada de los muertos! Dos pasatiempos
que creo desde luego muy poco agradables.

—Os engañáis completamente. El nombre os repugna, y ved
ahí en lo que consiste. Pero la poesía pastoral, la alegría cam-
pestre, la gracia é ingenuidad de las costumbres son el verda-
dero objeto de esta diversión, llamada por nuestra gente de cam-
po velar m Mondongo. En cuanto á la otra fúnebre ceremonia
que llaman velorio, esindudable que proporciona en medio de
su duelo tantos placeres, epigramas, amores,¡y aun matrimo-
nios, como vuestros bailes y vuestras reuniones europeas. No
solamente los amigos de un muerto, sino también las personas
que sin haberlo conocido quieren hacerle este honor, se reúnen
alrededor del cadáver, y le velan durante la noche. Hay perso-
nas que no faltan por nada de este mundo á ningún velorio, en-
tre otras aquel D. Saturio que os presenté el otro día, aquel de
los labios gruesos y los ojos fijos y apagados, de frente inclina-
da y boca dilatada por una risa eterna; caricatura verdadera de
nuestra vida insustancial y voluptuosa. Pues .bien, este persona-
je, á quien debo muchas consideraciones, vino antes de ayer
á mi casa, y me dijo con la mayor inocencia:,, i. . .

—Uno de mis parientes ha muerto.
Después bajando la voz, y con un tono entre alegre y mis-

terioso, añadió:
-Se divertirá V. mucho. Hay personas de buen humor,, y

una cena magnífica. -
Eran las nueve de la noche, me puse mi casaca de pésame,

y me dirigí á la casa mortuoria. Apenas habia entrado en el pa-

marqués de C... Aquí ni saben ni quieren morirse. La idea de
truccion no se nos ocurre jamás; tal es la rapidez y variedad d"
nuestras impresiones. Sois mujer, y mujer de mundo \u25a0 vuestroshábitos y vuestras ideas no os han permitido descenderá ocupa-
ros de las observaciones populares ó íntimas que bastan para
caracterizar á una raza.... y sino, decidme, ¿sabéis.lo queesun veloriol La velada de los muertos en la Habana ?

—En verdad que debe ser una cosa muy divertida, Je dije
yo con ironía.



pira la voz del zacateca (enterrador.)
Al cabo de algunos minutos expusieron al muerto, y cada

cual de los queal.lí estaban lo roció con agua bendita. Entonces
abrí yo á mi vez la.cortina negra.

Sobre unos cuantos escalones dispuestos en forma de altar
que se elevaban á la altura de unos doce pies, se veía el cadá-
ver lívido y rodeado de cirios, cuya luz roja reflejaba tristemen-
te sobre los pliegues azules del hábito de San Francisco. Era un
espectáculo terrible. La. tumba ó féretro estaba aislada; la cara
del muerto descubierta; sus ojos cerrados con cera caliente de-
jaban aun distinguir alrededor de sus párpados algunos glóbulos
blancos que parecían lágrimas fijas, y sobre el cuerpo tieso é in-
móvil se extendía una claridad tétrica y vacilante........ Habían
abierto las puertas, y se permitíala entrada á todo el mundo,
lo cual era lo mismo que llamar los intereses y las pasiones de
los vivos a! gran juicio de los muertos, • •'.: Mm - - -- ¡

Mi turno llegó. La claridad de la luna, tan viva yresplande-
ciente como la luz de la alborada en Francia ó en Inglaterra, en-
traba por las ventanas abiertas, y caía sobre las gradas entapi-
zadas de negro de la pirámide mortuoria, y mezclándose a la
que despedían los cirios, parecía reanimar la figura del muerto.

Este'melancólico espectáculo no era muy del gusto del doc-
tor D. Saturio que me acompañaba: creyóse, pues, en el deber de
llevarme hacia, otro lado bajo pretexto de presentarme á la viuda
Y áios parientes que ocupaban una casa inmediata,

—Corriente, replicó desde el fondo del cuarto otra voz lúgu-
bre y propia délas circunstancias, que constataba singular-
mente con el movimiento y la algazara que hacían en el patio.

—Corriente, Doña Bárbara.

—Los de cutí color de rosa, ó los de paño violeta?
Entonces atravesó el corredor una vieja, pasó por delante

de mí, y levantó la cortina negra.
—Nada de calzones, exclamó, llevará un hábito de San

Francisco.
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tio cuando llegó á mis oídos una voz que sobresalía entre el bu-
llicio de las conversaciones:
. —¿Qué calzones ha de llevar él difunto?
. —Todavía no lo sabemos, respondió desde el interior otra voz
temblona. '. .



, -Quedaos aquí, yo voy á la cocina á tomar una taza de
café. \u25a0 ...".. - . - \u25a0

- Pormi parte me desprendí bien pronto delaetiqueta queme
habia impuesto, y tomé parte en aquellas conversaciones tan
desagradables para Jos afligidos,- ytari fastidiosas para los' indife-
rentes i dejé ala viuda, y me fuiá-otra sala.

Allí se me ofreció el espectáculo menos; análogo á la tristeza y
al silencio -de-las ceremonias mortuorias.- Cercare cuarenta per-
sonas de ambos sexos formaban allí grupos animados; J.ós. mas
jóvenes jugaban juegos de prendas potros hablaban en voz alta,
y alternaban la conversación con grandes carcajadas; otros, ro-
deaban á una vieja, que era justamente la que había decidido
sobrelamortaja del muerto,-y que hablaba cotí, una prolijidad
escrupulosa de su juventud, desús virtudes,, de su riqueza, y:
de todas las particularidades de la enfermedad qué padeció;
-n Un personaje había que. bullía y triunfaba, más que todos
juntos en:medio dé aquella concurrencia; era el-doctor D. Satu-
rio,: Parecía que se multiplicaba; tomaba parte en los juegos de
prendas; traia chocolate á esta, confites a lá.otra,: vino mosca-
tel á la "vieja;, charlaba, reía, fumaba, hacia por la vida, mos-
traba éñ fin una -alegría tan contagiosa, que traía alborotada la
sala. Me daba envidia de ver aquel:buen hombre, bufón habi-
tual de los velorios, carácter original que solo la Habana puede

-; Nada mas triste en verdad que la situación de armella "-1-

mujer obligada á reprimir su dolor, y á mantenerse^ inmóvilmedio de aquel círculo'de personas que cuchicheaban y habíban en voz: baja-de las novedades del día y de asuntos domé-"
ticos. Todos los presentes se volvían de cuando en cuando hác""
la viuda, haciendo dar á su fisonomía mía seriedad propia de 1circunstancias; pero dejando ver entre los gestos de la tristeza
las recientes señales de la alegría. Felizmente para ella las visitasse : renovaban, constantemente, y no estaba obligada áhablar con
nadie. Un niño sentado sobre las rodillas de su madre exclamaba
al distinguir la tumba aj través déla puerta: «mamá, porgué
está papá allí? por qué está tan bien vestido? dile que quiero dar-
le un beso.» si - r ;. -'^-:-;.-.--.; r-

Ya comprenderéis que estas inocentes palabras disgustaron
bien pronto á' D. SaturiO, Sacó un cigarro de su bolsillo, lo acer-
có ala luz, y se apresuró á decirme: - .-: , : v



Hé aquí, querida amiga, lo que se llama una velada de muerto
en nuestro pais. Es una particularidad de nuestras costumbres
dela clase media, que no se debe mirar ciertamente como re-

Salí un momento á tomar el fresco, y al atravesar un correa
dor vinieron á herir mi oído voces suaves que hablaban bajo.
t%o lejos de la sala donde yacía el muerto estaban hablando des
muchachas, apoyada la una..sobre el hombro de lá otra. De qué,
vais á oírlo.—¿Lo viste, Pepilla, como Jó miró?—Ya-.lo vi, ya.—
ycon qué furia rompió eiabanico cuándo lo condenaron á darme
un beso... Y él qué colorado se puso.—Oh deliciosas ilusiones
de la vida! estuve yo para exclamar; poderosos encantos de la
juventud; ardor de las pasiones creadoras, cómo ocultáis á los
ojos dé las criollas el horror de la muerte!_ En esto estaba yo pensando, cuándo volví la cabeza,; y, vi al
doctor Saturio en el cuarto del difunto encendiendo un cigarro
en uno de los: cirios de la tumba. El ruido de las carcajadas y
délas conversaciones se fué aumentando de momento:en mo-
mento; y á éso de las doce dé la. noche la algazara general., las
carreras de los qué atravesaban los corredores, las voces vibran-
tes délas muchachas, el acento chillón y cascado de las viejas,
las voces resonantes de los hombres, el roce, de los- vestidos y
el trasiego de las sillas, formaban un concierto que hubiera de-
bido resucitar al muerto. Pero el muerto se estuvo quieto, y los
vivos se fueron á cenar,
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poseer', mostrarse tan alegre entre las imágenes y el aparato de
la muerte, ...- .-.-.-.-.. :-....

Gran momento debió ser aquel para D. Saturio, dije yo á
mi primo.—Efectivamente lofué, continuó éste; tendida la ser-
villeta' de un hombro á otro, con un tenedor.én la.mano dere-
cha, y blandiendo un cuchillo con la izquierda, después de ha-
berse dado prisa á destrozar un jamón, decía sus gracias entre
bocado .y bacado, y hacia desaparecer lo mejor de cuanto allí
habia en las profundidades del estómago. Así era como este amigo
de los muertos continuaba con gran éxito su reinado nocturno.

La monótona voz del sereno venia á mezclarse de cuando en
cuando á esta algazara infernal, á esta desatentada orgía, al fin
de la cual D. Saturio, balanceándose entre los vapores del vino,
fué á embutirse en una butaca que habia en medio del patio, y
se quedó profundamente dormido.



.Así acabó la fiesta. La claridad del dia empezaba yaá con-
fundirse con los rayos de la luna, y yo me vine dejando aque-
lla gente fumando, conversando yenamorándose en el patio. Con
que qué os parece el velorio? '..\u25a0"

gla general, y que nada tiene que ver con las clases aristocrá-
ticas; pero estad segura de que nada os he exagerado, antes he
debilitado el cuadro real y positivo de está fiesta fúnebre.

—¿Cómo terminó?
—A expensas del pobre D. Saturio.; Los jóvenes que estaban

fumando en el patio no tardaron en fijar la atención en él! Es-
taban muy alegres con las cenas y con Jos amores. Válgame Dios'
exclamó uno al ver á D. Saturio dormido conia boca abierta-
qué bien está para pintarlo! ....

- La gran etiqueta española en la sala del muerto; Ja indiferen-
cia criolla en las demás habitaciones dela casa; un aturdimiento
salvaje, unido al recuerdo de una civilización pomposamente re-
ligiosa , ¿ no es este.un conjunto único .compuesto de inespera-
dos contrastes? Y ¿no sería un gran asunto para un cuadro es-
pecial de costumbres? HO.3 ,01ÍO i O'ldl : l'l

Al instante trajeron un carbón,-y la víctima se encontró á
los pocos minutos con unas patillas y unos vigotes soberbios
que hasta entonces no habían adornado su rostro.:

Allí fueron los gritos y la algazara. Una muchacha fué á bus-
car un espejo al cuarto del difunto, y se le puso delante á Don
Saturio, el cual se despertó sobresaltado, y viéndose tan horri-
ble , echó á huir entre los silbidos de la concurrencia;



Hacia dos dias que, fuese porque la proximidad de una joven lin-

|||gjy el momento que el marqués de Pontailly acabó su desayuno
salió de casa; pero antes de empezar las diligencias que debian, se-
gún toda probabilidad, volver la libertad á los dos prisioneros, fué á
ver á Moreal, y en pocas palabras le puso al corriente de todo lo que
pasaba.

¿1 Continuación de los números anteriores.

XIV.

—Tenéis á vuestro rival resucitado, le dijo al concluir; ahora es
cuando necesitamos de toda nuestra habilidad. Tengo un gran pro-
yecto , pero es algo arriesgado, y no debemos dejar de tentar cual-
quier otro recurso antes de ponerlo por obra. Mi cuñado ha ido con
Enriqueta á casa de uno de sus parientes; no es mas que la una y
media, y mi mujer aun no habrá salido; id á verla, instad para que
os dejen entrar, forzad la consigna. Si es preciso, hablad á mi mujer
como se habla cuando se está enamorado; sed elocuente, persuasivo,
patético, y la conmoveréis, á menos que no tenga en su cabeza algún
endiablado designio que creo entrever, pero que espero desbaratar-
Si triunfáis, partida ganada, porque Chevassu no se atreverá nunca
a luchar contra su hermana; sino conseguís nada, entonces echare-
mos mano de mi gran proyecto.

Veinte minutos después entró Moreal en casa de la marquesa de
Pontailly que vivia calle de Laffite á corta distancia del hotel de Cas-
tilla , y á pesar de que el carruaje de la marquesa estaba ya preparado
esperándola en el patio, el vizconde fué recibido sin dificultad. Dema-
siado metódica en sus costumbres, esperaba la marquesa que el reloj
marcase las dos para salir, y entre tantoieia una revista extranjera.
Alver al vizconde que se acercaba hacia ella con aire conmovido, se
sonrió con gracia, y le señaló una silla.



—Me deberá estar mi hermano muy reconocido, se decía la mar-
quesa exajeranclo sus deberes de hermana; mi sobrina es una niña q«e
una vez casada, se consolará muy pronto, y el mismo Morealme dará
gracias mas tarde por haber impedido que comprometa con un matri-
monio prematuro su brillante porvenir dé poeta. De este modo, pues;
serviré á todos: Y como quiera que ésto no debe ser para mí sino im

juego, bien puedo permitirme el placer de los elogios que el amor de-
berá inspirar á Moreal

Consiguiente á estas reflexiones mas ó menos sinceras, recibió la
marquesa al vizconde con la marcada intención de someterlo alas se-
ducciones de una amabilidad cuyo poderío habia ella misma experi-

mentado mas de una vez, principiando su ataque por una de esas li-
sonjas á las que no sabe resistir el corazón de los poetas, sobre to-

do cuando son proferidas por la boca de una mujer:

da leinspirase cierta especie de emulación, ó fuese que obedeciera á
un instinto mas dulce que el de la vanidad, anadia la marquesa á los
pormenores de su tocador algunas modificaciones que revelaban in-
tenciones demasiado mundanas. Así es que habia sustituido á los co-
lores oscuros los colores brillantes, y habia reemplazado las joyas con
las flores; imprudencia que suelen cometer todas las mujeres en qu¡ e.
nes se prolonga basta lo infinito el deseo de agradar. Pero con es'a
tentativa de rejuvenecimiento solo habia conseguido la marquesa apa-
rentar algunos años mas, recordando con aquellos adornos conque
engalanaba su marchita hermosura aquellos cuadros algo estropea-
dos , á los cuales se pone molduras nuevas.

A decir verdad, lo que sentía la marquesa desde algunos dias an-
tes' era, mas bien que una emoción de amor, una inquietud de coque-
tería. Dudando de su imperio, porque no podia desconocer las nacien-
tes injurias del tiempo', se veía en la necesidad de asegurar su amor
propio por medio de una de esas tentativas aventuradas, cuyo éxito
pudiese halagarla. Temerosa de una ilusión, trabajaba ella por la rea-
lidad, sin pensar que la duda valia mas que el convencimiento, por-
que indudablemente experimentaría mas disgusto en perder que pla-
cer en ganar. Muchas causas sehabian reunido en esta ocasión para
que la marquesa fijase muy particularmente su atención en Moreal.
Las mujeres desde luego hacen sus experiencias in anima vili,y el
vizconde era un sugeto muy recomendable; además se trataba de con-
quistar un corazón apasionado de otra, yrobarlo á una rival joven y
bella., doble atractivo al que pocas coquetas se muestran insensibles.
En fin, por uno de esos argumentos sutiles que tanto se censuran en
ciertos casuistas, habia adivinado la marquesa que el inspirar amor á
Moreal era el mejor medio de separarle de Enriqueta, y:cumplir por
consecuencia los deseos de Chevassu. \u25a0\u25a0 - ' ; -



\u25a0-El único pensamiento digno de un hombre de mérito es la repu-
tación, la gloria. Que una piedra inerte permanezca enterrada, esees su destino; pero mirad como sabe una planta tierna penetrar latierra que la cubre, engrandecerse con los rayos del sol, y convertirsemas tarde en un hermoso árbol: reduciréis vos el talento á la condi-««i de la piedra ? Secaréis ese germen porque la mas débil planta está"meada? eso sería un crimen de lesa poesía.

-¡Ohinsoportable discutidora! dijo para sí el vizconde; las pre-
nsiones oratorias me permitirán al fin que me ocupe del asuntoflw me ha traído á verte? ; -,;

~No tener ambición á vuestra edad? dijo-la marquesa, que parecía
decidida á no dejar á Moreal explicarse sobre el motivo de su visita
hacéis muy mal. Si el talento tiene prerpgativas, también impone de-
beres. Desconocer sus instintos, faltará su vocación, eso no es mo-destia , eso es abandono.

-No tengo ninguna ambición literaria, señora; pero si me permi-
tís indicaros otro objeto

-Esa es demasiada modestia. El fragmento que me habéis hechoconocer me ha dado la mejor idea de vos. Os creo un verdadero poeta
y por agradables que os parezcan los aplausos de vuestros amibos de-béis aspirar á mas. Si no tenéis editor, yo os buscaré uno. ° '

-Pensáis imprimir vuestros versos ? interrumpió la marquesa
-No señora, para arrostrar la publicidad es preciso un talento que

yo no 'eago. La circunstancia de que os hablaba.,..

En cualquiera otra ocasión no hubiera escuchado el vizconde con
completa indiferencia unos elogios tan insidiosamente exajerados • pero
en aquel momento la ansiedad de su amor hizo callar á su vanidad

-Mis débiles ensayos, respondió Moreal con modestia, no tienen
nada, señora, que pueda motivar un fallo tan lisonjero: pero la ex-cesiva indulgencia que me manifestáis, aunque poco merecida me
es sumamente apreciable, puesto que si me atreviese á invocaría enalguna circunstancia, debería esperar....

algunos rersos pero con poco interés, dijo la marquesa á
Moreal después de haber contestado á los primeros cumplimientos que
éste la dirigió; la poesía es un instrumento divino que se siente ver
profanado; loque acabo de leer me parece extremadamente migar
Es verdad que vuestras estrofas á la melancolía han contribuido mu-
cho ala severidad de mi juicio; este es el inconveniente de acostum-
brarse á lo bueno.

C * /

tati
COütmuo Ia marquesa con una sonrisa de amable protección

censurable es la medianía ambiciosa como lo es el mérito indolen-

-Es verdad, señora; pero si soy abandonado respecto á ese puntoes porque preocupado de un pensamiento exclusivo....



triunfos.

—Hé aquí lo que dirían en vuestro lugar la mayor parte de los jo-

venes: pero vos, filósofo precoz, vos, sabio de veinte y siete anos)

desdeñáis ios placeres del mundo, las tempestades de las pasiones,
las vanidades de la gloria. Os contentáis con una oscuridad tranqui a,

con una felicidad monótona, en una palabra, con las delicias del no-

—T queréis casaros ? Oh! eso es admirable; merecéis que os citen
por modelo. Cualquiera otro en vuestra posición diría: «soy de bue-
na cuna, tengo talento, cuento ademas con otras ventajas; el mundo
de París se abre ante mí, y -este teatro tan envidiado me está ofre-
ciendo un brillante papel. El placer sin duda, la gloria tal vez, los
mil encantos de una vida elegante por una parte, y los nobles traba-
jos de la inteligencia por otra; y después de todo la libertad, ese
tesoro inapreciable sin el cual son nada todos los otros. Esta,sí que
es una brillante existencia; gocémosla mientras se nos brinda; den-
tro de unos años nuestra juventud habrá pasado; que nos deje á lo
menos algunos recuerdos agradables.»—Mientras hablaba así la mar-
quesa , miraba atentamente á Moreal, procurando estudiar en su fi-
sonomía el efecto de aquel discurso que, según su profana morali-

dad, le parecía un fragmento de Horacio. Pero lejos de mostrarse ilu-
sionado por el halagüeño horizonte que le habia sido descubierto, es-
cuchaba el vizconde con cierta impaciencia, trabajosamente conteni-
da por su política, y la marquesa no advirtió en sus facciones nin-

gún síntoma de emoción ó de convencimiento. Resentida de una in-

diferencia que parecía desafiar todas sus seducciones, añadió con

cierto aire sardónico:

—Y cuál es ese pensamiento? preguntó con desden;

—Deseo casarme, señora, y vengo
La marquesa se mordió los labios, y soltó una carcajada.

—No lo hubiera adivinado nunca, dijo con afectación; ¿qué edad
tenéis? veinte y cinco años cuando mas? -

—Veinte y siete, señora.

—Eso es lo que no haré nunca, señora, cualesquiera que sea el
atractivo de semejante perspectiva, respondió Moreal. Conozco de-
masiado la insuficiencia de mis fuerzas para aventurarme á un com-
bate que me sería imposible sostener. Dejo paes la gloria á aquellos
que se sienten nacidos para ella, y dirijo iodos mis votos hacia un
objeto menos brillante sin duda, pero mas- cercano á la felicidad.

Disgustada del poco éxito de sus lisonjas, cambió de tono la mar-
quesa

te. Es preciso vencer esa indiferencia: es preciso salir de esa apa-
tía. Joven y con talento como sois, no debéis salir de París donde
tenéis seguros, por mas que no los ambicionéis, justos y merecidos



—No: fingiré por mas tiempo que no os he comprendido; sé que
habéis-amado.á mi sobrina.

o-jr doméstico. Si no son estos los sueños de una imaginación ardien-

te son á lo menos los deseos de un alma candida, y yo no puedo

menos de aplaudirlos.
Hablarle á un joven de la calma de su imaginación y del candor

de su alma es hacerle una injuria. En cualquiera otra ocasión hubiera
podido Moreal desentenderse de esta singular susceptibilidad; pero
en esta se hallaba poseído de un sentimiento demasiado vivo y pro-
fundo para que las frases, irónicas de una mujer pudiesen irritarle fá-
cilmente. Escuchó con mas sorpresa que disgusto la burla de la mar-
quesa , y como no comprendiese con claridad la causa que la motiva-
ba, resistió con prudencia al placer de responderle con algún sarcas-
mo que, al paso que vengase su amor propio, lé hubiese hecho abor-
darla cuestión en que hacia tanto tiempo deseaba entrar.

—Aun debo pareceros mas ridículo, dijo esforzándose para reir,
-porque os confieso que esta modesta existencia de que os burláis tie-
ne para mí un atractivo irresistible. Sí señora, es mi sueño, y si re-
vela en mí poca imaginación, es porque existe en mi corazón, no en
mi cabeza. No se inventa cuando se ama. '

-míPues qué me ha hecho merecer vuestro.odio, señora? exclamó
el vizconde con sorpresa. ...;.'-.-:

—Pues qué, porque yo no quiera que seáis mi sobrino ha de su-
ponerse que os aborrezca? respondió la marquesa, y acompañó es-
tas palabras con una mirada tan incisiva, que Moreal no pudo menos
denotarlo.:. . .. i ,..: ...,..,;

—Es imposible, no tengo sobre mi hermano el ascendiente que
creéis; y además,-aunque me juzguéis una-mujer de mal corazón, os
confesaré sin embargo que no rompería este matrimonio, aunque en
mis manos estuviese el hacerlo. «rmüJrfl

—Tanto.peor, replico la marquesa, dueña ya de sí hasta poder
afectar un aire indiferente; ¿í dónde os conducirá ese loco amor? El
matrimonio de mi sobrina con Dornier es cosa decidida, m

—De vos depende el romperlo,.señora, y que lo hagáis es lo que
be venido á.supliearos de rodillas. .

- —Laamo todavía, señora; la amo mas que nunca, y la amaré siem-
pre, exclamó Moreal con vehemencia.

Hizo tal impresión en la marquesa esta palabra del vizconde, que
le pareció desde luego tan odioso como puede parecerlo á una mujer
dispuesta á la benevolencia un hombre necio é indiferente. Cuantos
esfuerzos hizo para disimular su despecho obstinándose en su desig-
nio, fueron enteramente inútiles, y acabó .por decir con una voz du!
ce que contrastaba con sus anteriores burlas:



g encía

queta
-—Es decir que vá á mentir de otro modo, dijo para sí el vizconde
—Yo quiero mucho a mi sobrina, continuó la marquesa justifican-

do desde la primer palabra la impertinente predicción de su interl
'

cutor, deseo con ansia que sea feliz; pero lo sería casándose con vos'lo dudo.
—Señora, me creéis capaz ?.

—Se quiere burlar de mí, ó ha querido tal >ez ofrecerme un •
demnizacion? Estas coquetas rezagadas tienen á veces unos '"*
chos r'~

—Voy á hablaros con entera franqueza, replicó la tia deEi i

—Vos mismo, continuó la marquesa sin detenerse por aquella ten-
tativa de interrupecibn, vos mismo os arrepentiríais,, porque cuál se-
ría vuestra suerte? muy triste, creedme. Es una cadena muy pesada
aquella que nos liga á un ser cuya esfera es inferior á la nuestra.
iCómo renunciar á esas efusiones del corazón y del talento que no-
son posibles sino entre dos almas iguales y simpáticas! Os formáis
una idea dej irreparable infortunio que encierran estas palabras:

—Oh! si yo me atreviese, cómo castigaría tu ánpertinencia, dije»
Moreal para sí mordiéndose el vigote para disimular su despecho.

—Qué sucedería entonces? continuó la marquesa; destruido eí
prestigio haríais lo que hacen todos los hombres en semejante caso;
buscaríais fuera de vuestra casa las ilusiones qse habíais dejado de en-
contrar en ella. Lapobre Enriqueta sería muy desgraciada, y yo no
me perdonaría jamás el haber contribuido á su desgracia.

—Señora, os juro.....

—Dejad que me esplique. La incompatibilidad de carácter, de que
tanto se reian cuando era un motivo para el divorcio, es un he-
cho demasiado cierto, y por desgracia demasiado frecuente. La pri-
mera condición para la felicidad de un matrimonio no es solamente
la perfecta armonía de los corazones, sino también de las inteligen-
cias , y esta armonía exige siempre cierta especie efe igualdad. ¿Dónde
está aquí esta igualdad? Enriqueta es bonita seguramente, ó mas bien
tiene la hermosura de su edad; pero su talento es demasiado vulgar...

—Demasiado vulgar, señora? interrumpió el vizconde conteniendo
apenas su indignación; e¡ brillante, es admirable. Demasiado vulgar!
su talento supera á su belleza.

—A vuestros ojos así debe suceder, replicó la marquesa con aire
desdeñoso; pero ai cabo de algún tiempo, cuando vuestra ilusión
haya desaparecido, qué quedará de esa dignidad que boy adoráis? Una
mujer como hay miles, frivola, insignificante, ocupada de intereses
mezquinos» incapaz en una palabra de comprender vuestra intelí-



dículo,

Aunque Moreal hubiera abrigado alguna incertidumbre respeeto á la
coquetería de la marquesa, la manera expresiva.con que esta pro-
nunció las últimas palabras, hubiera bastado para disiparla. Seme-
jante descubrimiento, ya manifiesto é irrefragable, sumió al vizconde

«nun embarazo tanto mas vivo, cuanto que tenia sus puntas de ri-

narla

—Os conozco mejor que vos mismo, replicó la marquesa oscure-
ciendo á la vez su voz y su mirada; y si quisiese hacer uso de mi
ciencia profética, no podría deciros vuestro horóscopo. No os diría:
Macbett, serás rey; pero la literatura tiene también sus coronas, y
una de ella sería laque yo os prometería. No es á vuestra edad cuando
debe encadenarse la vida, os diría, temed malograr, la vuestra con-
cediendo una importancia exagerada á vuestros sentimientos, del
momento. Qué hay en ellos de positivo después de todo? El gusto
pasagero que toda mujer inspira por poco bonita que.sea; la irrita-
ción de amor propio que excita la rivalidad, la obstinación que pro-
mueven los obstáculos. El deseo de haceros.preferir á Dornier, y ven-
cer la negativa de mi hermano contribuye mas que pensáis á vues-
tra perseverancia, y sin duda os parecería mi sobrina menos encanta-
dora si os hubieran concedido su mano sin dificultad. Sacrificaréis á
la pasión de un momento las ricas esperanzas de vuestro porvenir?
Quiero mucho á Enriqueta, os lo repito, pero no me ciega el cariño;
no es esta la mujer inteligente y sensible capaz de comprender vues -
tros pensamientos, que son tanto mas altos, cuanto son mas fugiti-
vas vuestras emociones; no, no es ella la mujer digna de inspirar
vuestros esfuerzos y de asociarse á ellos; esa mujer la habéis visto en
vuestros sueños, ¿por qué no habéis de hallarla? Esa mujer existe,
no lo dudéis; pero es preciso buscarla, y sobre todo es preciso adivi-

no ser comprendidos! Los poetas todavía mas que otros están es-
puestos , cuando se .casan, á estas amargas decepciones.

—Pero, señora, si yo no soy ni Moliere ni Byron, interrumpió
el vizconde pudiendo apenas contener su mal humor.

—Sois poeta, y esto basta.
—Algunos miserables versos, que yo maldigo con toda mi alma,

Do pueden hacerme merecer ese título; la pretensión de pasar por un

hombre superior é incompresible, forma en verdad parte de las pre-
rogativas del oficio; pero yo no tengo ningún derecho á ello, seño-
ra ; y si es cierto que el talento es un obstáculo á la felicidad, esto

nada tiene que ver con mi medianía.

—En dónde me he metido yo? se decia asimismo: si desde luego
desprecio esta dicha que me amenaza, me hago una enemiga mor-
tal de esta coqueta cotorrona, y tengo que renunciar la.esperanza



Esta táctica no carecía de habilidad. El vizconde se habia dicho á
sí mismo. Si este doctor con enaguas abriga efectivamente hacia m
los sentimientos que yo le supongo, poco le debe costar obtar entre
Dornier y yo, y en haciéndole creer que es inevitable un desafío ea-
tre los dos, lo despedirá de su casa, porque no nos encontremos en
su salón. —Moreal se engañaba en sus cálculos, porque la marque-
sa no era mujer de inquietarse por cosa de un desafío.

—No hablemos de Dornier, dijo ella hacienda muecas de coque-
tería , volvamos á vuestos versos.

-—Lo dudabais ? respondió la marquesa con mal disimulada satis-
facción. Los antiguos no conocían mas que cuatro elementos, mien-
tras la ciencia moderna cuenta ya cincuenta y tantos cuerpos sim-
ples. Acaso las pasiones son mas difíciles de descomponer que las
sustancias? No por cierto; pero el análisis exacto de las pasiones de-
be ser objeto de una ciencia que no está creada todavía, y que se po-
día llamar la química moral. Furier ha ensayado algo de eso.....

Arrastrada por sus tendencias de literato, la marquesa iba á em-
prender alguna disertación donde lucir la universalidad desús cono-
cimientos , pero afortunadamente se apercibió á tiempo de que era
intempestiva la ciencia donde habia una tesis mas dulce que tratar.

—Tenéis razón, continuó con una sonrisa cariñosa que formaba un
gran contraste con su anterior pedantismo; un poco de resentimien-
to, un poco de antipatía, y otro poco de capricho, hé aquí en resu-
men lo que es una pasión. Acaso vos mismo no acertaríais á desci-
frar cuál de estos tres elementos domina en ella.

—Lo que vos llamáis capricho, dijo Moreal aparentando á su vez
el gozo; pero después de todo os debo confesar que detesto cordial-
mente á' Dornier, y tendría un placer muy grande en darle una prue-
ba formal de ello.

—No negaré, señora, dijo á los pocos instantes, que poseéis en alto
grado el don de leer en los corazones. Acabáis de explicar un senti-
miento, que hasta ahora me habia parecido muy sencillo, con una
profundidad de análisis que me ha asombrado. Sí, señora, convengo
en ello, en esta obstinación que desaprobaré; en mí hay un poco
de resentimiento hacia vuesto hermano, y otro poco de antipatía
hacia Dornier.

Compuso el vizconde su fisonomía, y tomó un aire de distracción
inimitable.

de volver á ver á Enriqueta. Fingir que no la comprendo, sería ha
el papel de tonto, y además de que este es siempre etesagradahl
¿se dejaría ella engañar? Responder á sus insinuaciones es tomar m i
camino para llegar ámi objeto; pero en fin, puesto que no hav otr
remedio, vamos á ver como salimos.



La primavera de los sentimientos renació por un instante en el

alma de la marquesa, y entre los dulces perfumes desaparecieron de

la imaginación la incertidumbre, los recuerdos, la desconfianza de sí

misma, yerba amarga que produce el ocaso de la edad. Durante un

momento se creyó joven seductora, irresistible, y tuvo ya por segura

su victoria.

irosa.

_Porvida.... dijo para sí el vizconde, que por la primera vez de

vida maldecía sus versos.

-Oh! poesía, continuó la marquesa tomando la actitud de una Co-

• 7 perfume dulce como la rosa vreligioso como el incienso, pura

Unía digna de los conciertos de los ánjeles, inspiración del alma,

aue solo el alma puede.comprender!
-Oh. Apolo! exclamó para sí Moreal, qué crimen he cometido yo

para verme obligado á escuchar este galimatías.
-Decidme, continuó la marquesa con una lánguida mirada, no

(S verdad que hay en este arte divinó algo de simpático y de eléctri-

co que á veces hace vibrar simultáneamente dos corazones extraños

el cno al otro; pero que desde el primer encuentro se reconocen y

sienten que son hermanos?
—Es verdad, señora; la simpatía, la fraternidad délas almas.,,

eÍ poeta balbucía estas palabras sin saber cómo, porque atraí-

do á pesar suyo á un terreno resvaladizo, comenzaba á inquietarse por

el desenlace. Afortunadamente aquella disposición de ánimo, que no

dejaba de ser inoportuna en aquel momento, fué atribuida por la mar-

quesa á la turbación que produce siempre en el alma una pasión na-

ciente. ,, .-: ,:
—Está consumido, se decía la marquesa a sí misma, apenas osa mi-

rarme ; estoy segura de que le late el corazón. Ah! todavía soy her-

-Cortemos aquí la escena, se dijo á sí misma como mujer de ex-

periencia ; en yéndose turbado volverá perdido. Las dos y media, con-

tinuó levantándose con un aire de púdica ansiedad, que hubiera es-

tado mejor á una colegiala. En verdad que no sé en lo que estaba pen-

sando; todos los dias salgo á las dos, y se notará esta infracción de

mis hábitos. Hace mucho tiempo que hubiera debido dejaros, ó por

mejor decir hubiera hecho mas bien de no recibiros, porque conozco

que podríais ser un hombre peligroso á mi tranquilidad; tal fué el

comentario que puso á aquellas palabras con nna expresiva mirada.

Moreal se habia levantado con la precipitación de un esclavo

vuelto á la libertad, y ya iba á despedirse de la marquesa cuando esta

le dijo:
-Me daréis el brazo hasta el coche, sino parecería que os habia



XV.

- Después de haber partido el carruaje permaneció Moreal un títante junto a la puerta cochera. Ius"

-Pues señor, no hay duda de que estoy hechizado, dijo para sí-aun no eran bastantes el odio de Chevassu, las pistolas de Do | !os insultos de Próspero, era preciso todavía que yo sufriese Srala de esta coqueta cotorrona, que me pondrá íidudEente^la calle en el momento que se aperciba de que tengo el mal 2 |
preferir a su so rma. Mi posición no es envidable W cierto Voun golpe de talento puede sacarme de ella

" '
En el momento que el vizconde iba áalejarse, se paró uncarrnaje delante de la puerta; Enriqueta bajó de él y de pues deS dlngido algunas palabras á su padre que se habia queS en tltentro en su casa. Temeroso de ser visto por e diputado se SS

S Alver , 5 ]T9 éI D° myÓ tan Decesaria su Poden-ca Aherasu amante sedetuvo la joven temblando de emoción, y

S°S a, SÍD aqUel ÍQV0,Unta™ -vimien o 'str^rjra?yiasubiá c°nia veioddad *>*»**i JZlur Tt0 a PUd°r' 6 faese m™ experimentasee m m la timidez que acompaña siempre á las pasiones verdad*

tenmn en T - 1 Se. atre™ * á la fu§itira- Permaneció algún
l2Zltrm¡? ' lS3lÍ0' aI M leDtafflente de la «*iPerodespue de haber andado eomo unos cien pasos se detuvo derebute.delíní n° 6S P reS6rVa

' eS t0nteri'a ''se diJ° á sí ™» con airede ombrequese anima para alguna acción atrevida; la marquesancnolvera hasta las cuatro; Chevassu no se ha debido marchar paraAolver muy pronto; Dornier y Próspero están presos; el marquésocupado por su parte; Enriqueta esta sola, y por la primera vez de
im vida podre verla y hablarla sin testigos. En diciendo que be de-
jado olvidada alguna cosa, me dejarán entrar los criados; con que
do vacilemos por mas tiempo; me parecería á un amante demasiadoa™, y yo la amo con demasiada vehemencia!

Entro luego en su cuarto la marquesa, v volvió á salir a -,pues de haberse puesto un mantón de pieles" y un sombrerres. Al bajar la escalera notó Moreal que se ap'oyaba en Z l^ ñ°'
de lo indispensable, y cuando la dejó en el cocherecibi7 de ?ii°ultima mirada que un poeta clásico no hubiera dejado de rl Da
las flechas que lanzaban los Phartos bu vendo.

ccm Parar á



proyecto

Convencido por este último razonamiento, se volvió el vizconde

hacia la rasa de Enriqueta; pero por un instinto familiar á todos los

enamorados, cuando estuvo cerca de la casa dirigió su vista hacia los

balcones del piso segundo, que era eí que ocupaban las habitaciones

de la marquesa. Una de las ventanas estaba abierta, y en ella entre-

vio una elegante cabeza, adornada aun de un precioso sombrero ver-
de, la cual desapareció al instante. Animado por tan agradable vis-

ta se precipitó en el patio, y un ñútante después entró en el salón,
en donde como él habia presumido se hallaba aun Enriqueta.

—Qué imprudencia! dijo la joven conmovida á la vez por el temor

v por el placer, qué diría mi tia si os encontrase aquí?
--—fío volverá hasta las cuatro, respondió Moreal; no hay riesgo de
que seamos sorprendidos, y tengo tantas cosas que deciros....

—Yo soy quien tiene la palabra, respondió Enriqueta con la vive-
za de un niño en el lleno de su alegría; sabéis la importante noticia
que tengo que comunicaros? Se ha desbaratado mi aborrecible casa-
miento.

Moreal para justificarse la contó lo que dos horas antes le ha-
bia dicho la marquesa. Enriqueta durante esta narración pasó su-
cesivamente de la sorpresa á la ansiedad, y de la ansiedad a! abati-

—Caballero! dijo la joven con enojo, ultrajar á mi tia es ultrajar-
me á mí.

—Ya sabéis que en casi todos ellos se encuentra una criatura en-
vidiosa, malvada, rencorosa, que se complace en turbar las fiestas
mas agradables, en perseguir á los príncipes mas bondadosos, y en
atormentar á los amantes sobre todo; pues bien, esta detestable ha-
da es vuestra tia.

—Yo cuentos de las hadas? respondió Enriqueta mirándole con
asombro.

—Que si laconozco, ah! es la bondad misma. ; :

\u25a0 —Qué niña sois, exclamó Moreal con aire de compasión; os acor
dais del cuento de las hadas? r¡

tra tia ?
—Vuestra tia! exclamó el vizconde con despecho, conocéis á vues-

—Pero qué disparate! cuando os digo que gracias á mi tia nada
tenemos ya que temer!

—Así lo pensó un instante; pero después ha vuelto á su tema
—No, no, sois muy testarudo.
—Muy desandado querréis decir.

—No, Enriqueta, os engañáis.
- —Mi mismo padre es el que me ha dicho que há renunciado á su



—Y creéis que sufrís solo? le preguntó Enriqueta como reconvi-niéndolo. : - ...-.-..----

—Qué le he hecho yo á mi tia para que me trate de ese ndijo al fin consternada. - - ~ 30íio?

—Qué le habéis hecho? yo os lo diré, respondió el vizcondeironía; sois joven y bella, y ella no es lo uno ni lo otro; sois Ido?da, y ella no lo es. Las rosas de vuestra primavera clavan espinas Ssu corazón. Si no fueseis hermosa y con talento ella os toleraríaaun tal vez os amaría, porque el contraste le sería ventajoso- nf\sois encantadora, y junto á vos se siente eclipsada; no lo dude'is Zaborrece. - . - ' '
—Habia creído adividarlo desde el dia de mi llegada, düo la ¡oven

con tristeza, i
J

-Las primeras impresiones no engañan nunca; la marquesa esvuestra enemiga, y la mia por consiguiente. Vuestro padre tambiénalimenta contra mí prevenciones invencibles; vuestro hermano meaborrece sin saber por qué; en fin, todo se conjura para desespe-
rarme. .'•••

—Pues bien, si es cierto que participáis de mis disgustos, excla-mó Moreal con calor, permitidme deciros que dos corazones que seaman son muy poderosos, y cuando están resueltos á perteneeerse
el uno al otro, ningún poder humano es capaz de separarlos. La au-toridad paterna tiene sus límites; el amor no los conoce. Decid unapalabra a Enriqueta, y esa barrera que se eleva ante nosotros -será

fácilmente destruida; una sola palabra, y os arranco al odio que os
persigue, á la tiranía que os oprime, hh

Por reprensible que sea a los ojos de la moral un proyecto de
rapto, por culpable que puedan: ser sus consecuencias ante la ley, muy
rara sera la mujer que se indigne cuando se le proponga. Podrá cali-
ficarlo de locura, pero no de crimen, y mientras mas preocupada se
halle déla pasión, menos creerá que se la injuria proponiéndoselo. Mil
circunstancias particulares parecían favorecer en esta ocasión la te-
meridad del vizconde. Enriqueta no habia encontrado en casa de su
padre la vigilancia que fascina un corazón joven impregnando eñ "él
ideas razonables, y variando los sentimientos peligrosos por medio
de una bien entendida cultura; así pues, tan buenos, tan elevados, tan
puros como eran sus instintos, tan descuidadas, incompletas é inde-
cisas eran las cualidades que podían suplir enella á la buena educación.
Como todas las personas cuyos caracteres han sido contrariados, Enri-
queta carecía de paciencia Participando en secreto de la opi-
nionde Moreal acusaba ella á su padre de despótico, y meditaba invo-
luntariamente proyectos de resistencia. Lehabía oido repetir con tanta
frecuencia que la insurrección es en ciertos casos el mas santo de



—Señor Dornier, le dijo con cierta firmeza que contrastaba con la
emoción que acababa de experimentar, aunque no reconozco en vos

" de ninguna manera el derecho de interrogarme, os responderé sin
rodeos, y si os ofende mi franqueza, no olvidéis que vos la habéis
probocado. Apenas contaba yo diez y seis años cuando fuisteis admi-
tido en casa de mi padre por la primera vez; pero á pesar de mi ju-_

- deberes, que no debía extrañarse esperimentase a su vez un vivo

deseo de hacer uso contra él de sus mismas máximas. En esta dispo-

sición de espíritu cualquiera otra muchacha se hubiera dejado arras-

ar fácilmente á cometer alguna acción censurable. Enriqueta tenia

una dignidad nativa, que en defecto de su prudencia la servia de
salvaguardia. Sin enojo, pero con decisión, prohibió á Moreal que

insistiese en semejante designio, y á pesar de la exasperación en que

se encontraba, el vizconde no pudo menos de consentir.

—Sí, soy un loco y vos sois un ángel, dijo al fin; si os he ofendi-

do ha sido por exceso de amor. No me perdonaréis ?

Enriqueta le alargó su mano sonriéndose. Pero en el momento que

el vizconde la llegaba apasionadamente á sus labios, se abrió la puer-

ta del salón, y apareció en el dintel la persona que menos podia es-
perarse y menos deseada, Andrés Dornier. Al verlo se sorprendieron

de tal modo los amantes, que se quedaron como petrificados, el uno

conmovido de coraje, y la otra avergonzada y confusa. Dornier por

su parte permaneció también inmóvil por algún tiempo, todo con-

traído, y paseando lentamente sobre su rival y su prometida una mi-

rada de donde parecía arrojar todo el veneno de su- implacable resen-
timiento.

—La señorita Enriqueta se dignará perdonar mi involuntaria in-

discreción? dijo al fin con la voz alterada por un furor reconcentrado.

Si hubiera presumido que mi presencia debia turbar tan agradable
coloquio, no hubiera entrado, ó á lo menos habría avisado antes mi

llegada.
La impertinencia de esta indirecta indignó al vizconde de tal mo-

do, que no pudo contener la ira que hasta entonces habia refrenado

bien á su pesar. .! ;.- : ..'; ,

—Esta señorita no os exijé disculpas, y yo os prohibo los insultos,
le dijo imperiosamente.

—Me permiteréis dividir vuestra frase, respondió el periodista, que
ya habia vuelto á recobrar su irritante sangre fria. Contestaré desde
luego á lo que me habéis dicho en vuestro nombre; y en cuanto á lo
demás, desearía saber si habéis contado con la autorización de esta

señorita para haberos hecho su intérprete.
Enriqueta impuso silencio al vizconde con una mirada llena de

nobleza. .



-Estoy á vuestras órdenes, contestó el vizconde esforzándose poraparentar también serenidad. " \u25a0

aírme'f 0" fw^ - *' C°nCedei'á !a honra de acora-

Por un movimiento digno de una reina inclinó Enriqueta su cabeza hacia atrás, confundió á Dornier con una mirada, y sin añadiruna palabra mas le señaló la puerta. A esta indicación, el amigo deChevassu se puso pálido, y por un instante tomó su fisonomía unaespresion terrible; pero serenándose inmediatamente, y haciendo asomará sus labios una sonrisa de despecho, se acercó lentamente alvizconde y con una voz en la que era imposible descubrir el menorsíntoma de emoción:

ventud os observé y os comprendí. Vuestra falsa modestia einteresadas adulaciones, vuestras intrigas; vuestras secretas' 2*2?zas, nada se me ocultó. Con esto me parece que os di°-0 10 tó?**^
Queréis que me explique mas? Escuchadme: yo no me casaré • •"sino con el hombre que ame, y á vos no os amo. 'J3mas

-Oh! ya conozco el motivo "de vuestro odio, dijo Dornier con ¿
ga sonrisa.- . 7?***

-Mi odio! replicó Enriqueta con altanería, orgullosa mela pretensión; para abrigar odio es preciso ocuparse de la nerL?'
quien se odia, y yo no pienso nunca en vos. a

-Acaso porque pensáis sin cesar en otro, dijo el periodista ¿k ndo irónicamente a su rival.
-No seré yo la que os desmienta por esta Tez, respondió Enrianeta; y viendo a Moreal temblar de cólera, le dirigió una mirada sunlicante, y continuó con resolución. Existe un hombre en quien yonL*

so sin cesar, porque este hombre me ama á mí sola yno á mifortuna"N o tengo mas que deciros.

-No saldréis, le dijo al vizconde con esa imperiosa vehemencia que
muestran las mujeres cuando presienten que no deben ser obedecidas.

-Saldréis, vive Dios, respondió una voz fuerte fuera del salón, y
abriéndose al mismo tiempo la puerta con estrépito, se presentó el
marques de Pontailly, menos majestuoso sin duda, pero casi tan fie-ro como el dios que presidia el desenlace de las trajedias antiguas:

Miro el viejo alternativamente con mucha atención á los tres acto-
ies déla borrascosa escena que interrumpía con su presencia, v di-
rigiéndose después á la sobrina: :

Al castigar Enriqueta con mareadas señales de desprecio las in-
junosas insinuaciones del hombre que aborrecía, habia saboreado du-
rante un momento el amargo-placer de la venganza; pero desde quese hizo cargo del peligro que amenazaba á Moreal, una inexplicable
inquietud turbo sus facciones.



—No tenéis ninguna necesidad de disculparos, señor marqués, res-
pondió Dornier inclinándose. Las apariencias me condenaban. Espe-
ro , añadió con aire altanero, que el señor de Moreal conocerá la ra-
zón que me ha pribado del placer de verlo el sábado.

—Ahora nos toca á los tres, dijo el viejo cerrando la puerta. Pero
antes de todo os debo una satisfacción, Sr. Dornier. El otro dia os
tuve por un cobarde, nada mas que por vuestra cara de gallo inglés;
pero veo que me he engañado; os ruego que admitáis mis escusas.

El marqués no respondió, y dando el brazo á su sobrina, la con-
dujo de este modo basta la habitación donde daba las lecciones de
piano. Volvió en seguida al salón, donde halló á los dos adversarios,
quienes desde su llegada habian guardado el silencio mas profundo,
aunque sin haber dejado de mirarse fijamente el uno al otro.

—Ah tio! creía que me amabais, replicó la joven oprimiendo con
tanta fuerza el brazo de su tio , que este no pudo menos de hacer
un jesto.

tomó del brazo, y lo separó á un lado.
—Van á batirse, le dijo con voz baja y alterada.
—Con lo que nosotros nada tenemos que ver, respondió brusca-

mente el marqués.

—Esta es la hora tte vuestra lección de piano, la dijo con tono mas

serio de lo que acostumbraba. -
Sin intimidarse por la desusada gravedad de su tio, Enriqueta le

—Es muy posible que los ministros al poner en libertad á Próspero

—Ellos me han pribado del placer de ocuparme en vuestro servicio.
Acabo de saber en la prefectura que os habían dado larga y también
a mi sobrino. Quién ha podido interesarse por ese atolondrado ?

—Cuento con algunos amigos que gozan de influencia, respondió
Dornier con afectada indiferencia.

—Un momento, dijo el marqués, soy el presidente por mi edad;
á mí es á quien toca dirigir los debates. Decidme antes ¿cómo habéis
salido de la prisión?

—Y pensáis sin duda de la misma manera que yo, que ciertas citas
no admiten dilación? Mañana por la mañana me parece que estará el
tiempo muy á propósito para que demos un paseo

—Cáspita! exclamó el viejo frotándose la parte lastimada, si tú me
quisieses tendrías mas miramientos á mi reumatismo.

—Pero si os digo que. van á batirse.
—Y yo los dejaré si tú no vas inmediatamente á ponerte al piano.
—Os obedezco, tio; pero me juráis....

—La conozco, contestó el vizconde con no menos altanería; yco-
mo padecí del mismo error que el marqués, admitiréis también mis
escusas.



;
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ram'gjí—

, Era en efecto el estudiante aquel que se anunciaba de una ma-
nera tan estrepitosa. . • ;

—Le he dejado en el hotel Mirabeau, á donde ha ido á mud-i -de vestido, mientras que yo hacia lo mismo, porque tres días de fa
cel necesitan algún esmero en el tocador. Por lo demás, no taH
réis en verle, señor marqués, pues nos hemos citado aquí.

—Como que creo que es él ese que llega, dijo el viejo oyendo abrir
y cerrar con fuerza la puerta de la antesala."

sin haberlo solicitado nadie, hayan tenido la intención de nro'c -una especie de letra de cambio contra el reconocimiento del seño^T
Chevassu. , *""" ' a':"

—El reconocimiento de Chevassu ! los buenos de los ministros!
parece que necesitan ellos aceptar un documento menos ideal -quieren interesar el corazón de mi cuñado. Yr qué se ha ]J.\' 1

Próspero?

(Se continuará.) i
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PROCRESI5TA.—CAPtlTLACfOX D¿ FlfiCERAS.

Tí1/esde que observamos la conducta del ministerio en las últimas se-
siones de las Cortes, desde que vimos su indiferencia eon los diputa-
dos sus amigos y mas firmes sostenedores, nos pareeió que su siste-
ma de gobierno no habia de estar muy de acuerdo eon las opiniones de
la mayoría, sobre todo en ciertas cuestiones, dé sumo interés en la pre-
sente situación. Difícil era en verdad al ministerio del Sr. González Bra-
vo gobernar con las Cortes actuales, no tanto porque la gobernación es
siempre obra costosa, cuanto porque en las circunstancias presentes
nopueden resolver satisfactoriamente el problema del gobierno sino
aquellas personas que reúnan estas tres cualidades importantes, gran-
de autoridad en el pais, macha fuerza material de que disponer con-
tra los que intenten alterar el orden, y una capaeidad superior á la
que mostraron los anteriores ministros, y la mayor parte de los que,
hasta ahora dirigieron los negoeios del Estado. Ysi en cualquier tiempo
es difícil hallar un ministerio que posea en alto grado estas cualidades
importantes, lo es mucho mas hoy que tantas reputaciones se han gas-
tado por diez años de trastornos, hoy que la fuerza pública se re-
siente todavía de la desorganización que es consiguiente á las revolucio-
nes: boy que los hombres de mas capacidad y mérito temen aventu-

rarse en la ardua empresa de gobernar, por lo mismo que conocen las
dificultades casi insuperables del mando. Así si el ministerio actual
no reúne todas las circunstancias que deseáramos, aunque tenga al-
gunas muy esenciales, culpa es de la situación y de la fuerza irresis-

CRÓNICA POLmCA.

POUTICA DEL HISISTEBIO.—LETBS AOMÍXISTRATIYAS.-TeMORES DEL PARTIDO



Organizar la administración, quiere decir establecer de tal ma-
nera las autoridades y cuerpos administrativos, que resulten favore-
cidos y mejorados los intereses comunes de la sociedad, y los particu-
lares no hallen en su engrandecimiento y desarrollo el mas ligero em-
barazo. Para ello ha de ser fácil y expedita la acción del Gobierno
sobre sus agentes; ha de buscarse en estos todas las garantías,posi-
bles de probidad y de inteligencia; han, de fijarse convenientemente
las atribuciones de los diversos funcionarios de la administración, y lo
que es aun mas importante han deremoverse los obstáculos que oponen'
á esta:reforma por una. parte las deplorables tradiciones de nuestras
oficinas, y por:otraias preocupaciones revolucionarias fomentadas
considerablemente en estos últimos añosl ¿Y bastan acaso para conse-
guir, este fin los decretos del ministerio y el restablecimiento de la ley
de ayuntamientos de t840?:,;Puedeü siquiera hacer parte conveniente-
mente .de la reforma completa que se necesita? Lo primero esescusado
negarlo, .porque el ministerio no-cree terminada su obra con los de-
cretos, á. que. hacemos referencia: lo segundo podría ofrecer' tal vez'
alguna duda.para.quién :no hubiese examinado despacio estos docu-
mentos.- Los defectos capitales deja ley de ayuntamientos quedan ya

demostrados en otra parte de este número, y por lo tanto sería inú-
til repetirlos; y,aunque de ios decretos sobre la organización délos
gobiernos, políticos trataremos'mas detenidamente en el número-pró-
ximo, bueno será; que anticipemos :en breves palabras nuestro juicio

tibie de las cosas. Llamado á gobernar en los momentos mas difíci-
les , es decir, después de una revolución y cuando acababa de ocurrir
un rompimiento entre los dos grandes partidos de la comunión libe-
ral , su tarea consistía principalmente en reprimir las tentativas de re'
beüon que amenazaban por todas partes, y organizaría administra-
ción pública desquiciada hace tanto tiempo y sumergida en el desor-
den mas lastimoso. Ha conseguido lo primero, y este es un verdadero
triunfo, por el cual nos congratulamos, y damos á los ministros el pa-
rabién mas sincero. Pero lo segundo es aun mas difícil, y sentimos
mucho tener qué confesar que los medios' empleados hasta ahora no
nos parecen los mas adecuados. Estos medios son las leyes adminis-
trativas y la forma en que han sido dadas estas leyes.



en nuestro concepto un error gravísimo, á saber: 'que la carrera mi-
litar y la carrera administrativa tienen en.este punto.mucha semejan-
za, y por eso sin duda se nota en él. cierto sabor á. los reglamentos
militares. El grado militar que se adquiere después de cierto número
de años de colegio, y el cual no dá derecho sino á un sueldo escaso,'
es sin embargo bastante aliciente para los que se dedican á la carrera
de las armas, porque es una especie de propiedad que no puede per-
derse sino en juiciocontencioso, la cual dá derecho forzosamente á
ciertos ascensos después de un número de años, y por cuyo medio

Falta hacia en verdad una ley orgánica del cuerpo de la adminis-

tración, que fijase de modo conveniente ks diversas categorías-de los

funcionarios de ella; que señalase las circunstancias que estos deben

tener como fianza de su buen comportamiento, y que diese á esta

carrera el carácter y esplendor que le corresponde, como medio de ha-

cer que se dediquen á ella hombres de capacidad y de reputación. La

carrera administrativa .es por lo común entre nosotros asilo de gente

inepta, que no teniendo suficiencia para desempeñar otros cargos que
exigen ciertos antecedentes, hallan en los gobiernos políticos una ocu-
pación para ellos en extremo fácil, pero que en realidad debiera ser
penosa y difícil. Verdad es que para administrar como hoy se admi-
nistra, para hacer que cada jefe político sea una especie de agente
político del ministerio, en vez del jefe imparcial de la administración,
no senecesita gran ciencia; ni para ejecutar los acuerdos de las di-
putaciones provinciales, que es á lo que. viene á reducirse el oficio
de aquellos empleados, se necesita haber cursado.muchos años en
las escuelas de administración. Pero como las. atribuciones de las
diputaciones provinciales habrán de restringirse en la ley que deberá
publicarse, y como los jefes políticos deberán ser en adelante los ver-
daderos jefes déla administración provincial, habrán de necesitarlos
empleados en sus oficinas la consideración que hoy les falta y la ins-
trucción dé que carecen con tanto perjuicio del Estado. Mas para
darles consideración es menester ofrecerles toda da posible estabili-
dad y una decente retribución. Lo primero es fruto mas bien de la
prudencia del Gobierno que de las promesas de las leyes: lo:segun-
do exigiría un aumento en el presupuesto, á menos de que por otra
parte se hiciesen economías juiciosas. El decreto en cuestión supone



no solamente se asegura la subsistencia, sino que se pueden con se-gu'r ¿tos honores esclarecido renombre y gloria. Pero ios destinos
de la administración, ni son nipueden ser propiedad de nadie, n 0f.
que es atribución esencial del Gobierno el separar á sus funcionarios,
ni dan derecho á ascensos forzosos por mas §se ofrezcan esperanza
de ellos, ni son sino rarísima vez ocasión para alcanzar fama y o-¡0 ,.¡a .
por eso en todos los países bien administrados están mejor retribui-
dos los destinos civiles íjue los cargos de la milicia, y entre los pri-
meros, no tan bien los inamovibles, por ejemplo Ja magistratura co»
mo los amovibles de la administración. Mas el ministro que ha dic-
tado el decreto sobre jefaturas políticas ha olvidado si» duda estas
esencialísimas diferencias, y después de exigir exámenes y otras cir-
cunstancias en los que hayan de dedicarse ala administración les dota
con sueldos escasos, insuficientes tal vez para cubrir las necesidades
mas precisas. Exíjanse en buen hora esas mismas circunstancias en los
empleados de la administración pública, pero señálense dotaciones qm
les sirvan de aliciente para conseguidas, ó mas bien, si ahora no es
posible recargar el presupuesto,, fíjense de tal manera las condiciones
que hayan de retóte los empleados, que sea fácil el adquirirlas,.sin
que para serlo haya tenido nadie necesidad de dedicarse á esta ear>
rera desde los tiernos años de la vida. Fúndense en buen hora escue-
las de administración, exíjase de los que entran á servir de nuevo en
esta carrera haber cursado cierto tiempo en ellas: obsérvese por re-
gla general para los ascensos el orden de antigüedad y de escala, sin
perjuicio de alterar este orden en casos rarísimos y cuando pueda
convenir así al servicio público; pero fijar los años á que se puede
entrar á servir en la carrera administrativa -t .entrometerse el Gobierno
á examinar por sí mismo la suficiencia dé los aspirantes como debie-
ran hacerlo los profesores de las anlas; premiar después con el carác-
ter de meritorio por un tiempo indefinido al que ya ha pasado algunos
años en el estudio de su profesión, y que el premio inseguro de este
trabajo y de este capital invertido sea un sueldo de 4000 rs. anuales,
que puede perderse tal vez al oíro dia de obtenido sin dar causa para
ello, nos parece absurdo y casi casi ridículo. No queremos hablar de
otros inconvenientes que habrán de tocarse en la ejecución del de-
creto , porque traspasaríamos los límites de este escrita; pero -sí di-



jemos algunas palabras sobre los inspectores de administración crea-

dos por otro decreto.

Nunca ha sido mas necesario que hoy poner al frente de la admi-

nistración de las provincias hombres de capacidad, de inteligencia y

de energía, ysin embargo nunca ha sido mas difícil que hoy hallar

todos los que se necesitan con tales condiciones. Mas fácil es en ver-

dad tener ocho inspectores celosos que cuarenta y nueve jefes polí-

ticos entendidos. ¿Pero acaso la vigilancia de los primeros será ga-

rantía suficiente del acierto y la capacidad de estos últimos \u25a0? Mucho

lo dudamos. No tenia necesidad el Gobierno para juzgar de la sufi-

ciencia de estos funcionarios de tales visitadores: bastábale haber me-

ditado mas detenidamente sobre los obstáculos que se oponen al ío
mentó de los intereses materiales de cada provincia, y hubiera halla-
do que uno de los principales es la ignorancia absoluta en que esta-

mos de datos estadísticos y económicos. Ahora bien, si hubiesejnan-

dado á los gefes políticos que le informaran sobre el estado que tie-

nen en sus respectivas provincias los diversos ramos de la administra-
ción y las reformas que conviniera hacer en ellos, y que una vez
planteadas estas reformas siguiesen informándole activa y minuciosa-
mente de su adelantamiento y de sus resultas, fácilmente hubiera co-
nocido quiénes eran los jefes hábiles, y quiénes los ineptos, sin car-
gar por eso el erario con sueldos cuantiosos sóbrelos que ya le abru-
man. Suelen ser convenientes estas visitas cuando son inesperadas, y

eficaces cuando tienen por objeto vigilar sobre la pureza de los em-
pleados que manejan fondos públicos; pero las délos inspectores de
administración serán solemnes, y los jefes políticos saldrán á agasa-
jarlos, y los que por desgracia sean sobradamente confiados no verán
los males que los mismos jefes tengan interés en ocultarles. Acaso
convendría alguna vez que el Gobierno mandase inspeccionar la ad-
ministración de ciertas provincias á personas de su confianza, quienes
le informarán sobre el estado de ellas; pero si estas habian de ser efi-
caces , no habian de verificarse sino raras' veces con todo el secreto
posible, y de ninguna manera creando para estos casos funcionarios

No pareciéndonos acertadas la mayorparte de las providencias ad-
ministrativas tomadas pea- ídjmmisteriD,:iros vemos precisados á de-

permanentes.



clamar el sistema representativo nos parecería una contradicción
monstruosa: sería tanto como proclamar el catolicismo, vsuprimir
las prácticas de la iglesia. Concebiríamos perfectamente que el Go-
bierno temiese no poder gobernar con estas Cortes, porque en efacto
las opiniones estaban harto divididas en ellas, y la mayoría era por
consiguiente escasa; mas á pesar de todas estas dificultades no pode-
mos acabar de convencernos de que no le era posible alcanzar una
autorización para establecer las leyes administrativas, aunque fuera
por via de ensayo. Se dice que muchos de los que censuran boy la sus-
pensión de las Cortes opinaban por ella antes que se verificara; pero
nunca oimospedir dicha suspensión, sino .ofreciendo autorizar, al Go-
bierno para dar las leyes orgánicas de la administración pública. Esto
hubiera sido preferible al voto.de absolución que en el caso men-
cionado'necesitaría. Entre tanto, menester es-confesarlo, el Gobierno
estaría fuera de la legalidad, por mas que suspendidas las Cortesía
ilegalidad fuese en cierto modo necesaria: sería indispensable de-
clarar suspendido el régimen representativo, y no sabemos á don-
de podría conducirnos tan.deplorable.error. No creemos:olvidarán
los ministros que para gobernar en estos tiempos difíciiesno son bas-
tantes la rectitud de la intención y la energía del espíritu: no olvi-
darán que nuestras faltas han servido casi siempre de pretexto á
nuestros contrarios. Véase sino cómo el partido progresista nos acu-
sa de absolutistas; véase como bajo las apariencias dé la legalidad
encubren ellos sus proyectos verdaderamente reaccionarios. Se dirá
tal vez que la revolución halla siempre pretextosplausibles; pero ha-
gamos nosotros cuanto esté de nuestra parte para quitárselos, ó cuan-

eir que tememos que las que sigan, tales como la ley de diputacio-
nes provinciales, la orgánica y de atribuciones del consejo de estad
y otras, ó serán también desacertadas, ó no siéndolo cuadrarán ma l
con Jas anteriores; de donde deducimos que lo hecho basta ahora
por el ministerio en materias de administración no es ni adecuado ni
suficiente para establecerla y organizaría. Pero nos parecería mas
desacertada la forma en que se dijo en un principio que se habian de
hacerlas nuevas leyes administrativas. Prescindir de las Cortes vpro-

Las elecciones que acaban de. verificarse en Madrid son un su-

do menos para disminuir su número.
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Como lo esperábamos ha capitulado Figueras después de una re-

sistencia mas notable sia duda por su duración que por el empeñoy

encarnizamiento de las tropas beligerantes. Con Figueras ha sucum-

bido también la insurrección centralista, insurrección que ya no te-

nia objeto ni;medios de sostenerse, porque los revolucionarios después

de los sucesos últimos han hallado para sus planes pretextos mas es-

peciosos que el.de la junta central.. .:.-: . Ofai -.-.:¡91

0 lamentable: es un escándalo que la capital del reino haya ele-

'do por representante al mismo sobre quien debiera pesar una acu-

k cion «rarísima, y este es el resultado por una parte del abandono con

oue ha mirado el Gobierno estas elecciones, ypor otra de la poca fé

e i,a]1 comenzado á tener en la situación algunos de nuestros ami-

gos políticos. Pues si el Gobierno sigue la senda peligrosa que ha co-

menzado, no tendrá en las presentes Cortes la mayoría que desea," y

si llama al país á otras elecciones, el pais cansado de tantos des-

aciertos, y falto de esperanza abandonará tal vez á los progresistas el

campo de la lucha.

16 de Enero de 1844.

. . ,
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Esta sucesión precisó á España á adoptar el sistema político
de Francia , poniendo término á las antiguas y encarnizadas lu-
dias de ambas naciones , originadas de la proximidad misma de
sus territorios, y que no fueron bastantes á amortiguar los en-
laces verificados" entre Leonor de Austria, y Francisco I, Isabel

Lía sucesión de los Borbones en España ha cambiado á princi-
pios del siglo XVIIIla condición de las dos principales potencias
del continente, y las relaciones que existían entre todas las de-
más , destruyendo completamente las bases en que estrivaba,
después de doscientos años, el equilibrio político de Europa. La
casa de Borbon pasó á reinar á España y Ñapóles , y la rama
alemana de Austria se extendió por los Países Bajos y el Mila-
nesado, fortificándose la una con el aumento que tuvieron en-
tonces sus dinastías, y la otra con la extensión de territorio que
llegaron á ocupar sus estados

JA) Entre la colección de documentos para servir á la historia de Francia,
que publica por encargo del gobierno el célebre escritor francés Mignet, figu-
ran muchos muy importantes relativos á nuestra guerra de sucesión. El mis-
rao escritor ha publicado una introducción áaciuelia parte de su obra, la cuales
una especie de bosquejo de nuestra historia, donde se juzgan con altó impar-
cialidad y admirable recLitud en escritores extranjeros los sucesos mas notables
y ios personajes mas eminentes de la historia de nuestra nación : creemos com-
placer á nuestros lectores ofreciéndoles el siguiente fragmento de ella , aunque
¿abemos deberá publicarse muy.en breve toda la obra completa.

DE LA SUCESIÓN DE LOS BORDONES

m CEepaña,

POR MR. MIGNET (1)

FRAGMENTO PRIMERO

MONARQUÍA GODA.—GüERRA CONTRA LOS MOROS.—RESTABLECIMIENTO DE'.'tA
MONARQUÍA CRISTIANA.—LOS RETES CATÓLICOS. CaÜLOS V.—FELIPE IL—
Felipe III.—Eelipe IV.—Carlos IL



de Francia y Felipe II , Ana de Austria y Luis XIII, y María Te-resa y Luis XIV. Siendo por muchos siglos mas poderosos losintereses de estas dos naciones que las voluntades de sus sobe-ranos , no podia menos de perpetuarse en ellas la guerra, á pe-
sar de que se procurase con el mayor empeño restablecer la paz
entre las familias reinantes. ';

Uno y otro monarca tomaron por pretexto el derecho de san-
gre : Felipe H te invocó, á pesar de que la ley fundamental de8a monarquía francesa, no.permitia á las hembras- ni á sus des-
cendientes la sucesión al trono, é intentó destruirla por mediode una revolución^ Luis XIV íe invocó á su vez desentendién-
dose de las renuncias formales hechas por su padre y por él mis-
mo en beneficio de la sucesión española, y logró sobreponerse
á sus compromisos con la fuerza y la sanción de la victoria.
¡Por una y otra parte se caminó al logro del mismo objeto, que
era la dependencia del país vecino, intentando mutuamente con-
-seguirlo por medio de la sustitución de la dinastía más podero-
sa a la mas débil. Uno y otro soberano invocaron el derecho desangre, originado de los.respectivos matrimonios, y encontra-

ron grandes obstáculos, cuales-eran: en España él acta de re-
nuncia á la corona, firmada por las mismas-infantas expatria-
das; en Francia la ley fundamental, que excluía á las-hem-
bras de la sucesión al trono. Si contemplamos á dos pueblos que
atentaron sm descanso vencerse'con las armas; á dos familias
que procuraron al mismo tiempo desposeerse, invocando sus

respectivos derechos en apoyo de sus pretensiones; á dos paí-
ses rivales, en fin, que emplearon simultáneamente la sagaci-
dáz y la fuerza une contra otro, y vemos que Luis XIVconsi-
guió al cabo la victoria que no le habia sido dado alcanzar á Fe-
lipe IL; tal vel queramos encontrar las causas que prepararon
este triunfo á Francia contra España, ya en la destreza política,.
ya en la mayor ó menor fortuna de aquel monarca. Pero una

Era indispensable que uno de los dos Estados quedase ven-
cedor, ó se adhiriese á su rival odioso; pero como la incorpora-
ción por medio de la conquista era imposible, y efímera la unión
que parecia resultar de los enlaces verificados entre ambas fa-
milias, se recurrió á otro medio, en parte violento y en parte
fundado en derechos, al parecer legítimos, para el estableci-
miento de la dinastía del pais mas fuerte, sobre la del que tu-
viese menos elementos de resistencia contra el otro. Tratóse pues
de restablecer, por las casas que alternativamente reinaron en

España y Francia, el convenio que quedó roto, comenzado el
siglo XVI, entre ambas coronas. Felipe II. intentó llevar su di-
nastía á Francia durante las disidencias de la liga luego que
terminó la rama de Valois-, y Luis XIV introdujo la suya en Es-
paña en el momento de quedar extinguida la descendencia mas-culina de Carlos V. -•'-"--\u25a0\u25a0'- ----'-\u25a0-•--...



Posición continental tan aislada y forma tan montañosa , no
son ciertamente circunstancias muy favorables para el trato y
comunicación con los demás países' La entrada de Europa en
España es naturalmente difícil, por hallarse cortada con la gran
montaña de los Pirineos; y las. cadenas interiores se oponen por
otra parte al fácil acceso desde unas provincias á otras dentrodel mismo reino. Sus montañas son además muy numerosas con
respecto á sus llanuras, y escasean las aguas proporcionalmente
a la extensión que ocupa la Península, pues sus ríos caudalososv rápidos como torrentes en el invierno, llegan á disminuir enel verano notablemente sus caudales. ;

-' y"ciá
La falta de comunicaciones, el aislamiento, así exterior 1 có-

ffio de provincia á provincia en que se encuentra, son pues loscaracteres generales y distintivos de España. Sin las invasio-nes exteriores y las conquistas empeñadas entre los diversos
atados de que se compone, no se hubiera puesto en-relación

DE LA SUCESIÓN DE LOS B'OSBONES EN ESPAÑA. iü

causa muy. superior á entrambas fué sin duda ninguna laque in-
fluyó principalmente en un acontecimiento harto notable en to-
da Europa: el destino de losdos países y el término de sus
largas rivalidades, cifrábanse en gran parte en las situaciones
respectivas que ocupaban en elcontinente.. . I,'él

Los sucesos que constituyen la historia de un pueblo, sus
instintos, el carácter y las costumbres que en él se desarrollan,
la actividad ó inercia que le distinguen, la mayor ó menor in-
fluencia que ejerce en la política general, dependen en mucha
parte de la posición geográfica que ocupa. Esta consideración, á
ser cierta, bastaría á explicar la diferencia que debería existir
entre las historias y los instintos de España y Francia, hallán-
dose la una asentada en un extremo del continente europeo, y
la otra en una posición: central y de mas fácil comunicación con
losdémáspueblos. j .
-.Situada la Península española al extremo occidental de Eu-
ropa, circuida por los mares en casi toda su extensión, v sepa-
rada del resto del continente por una inmensa cadena de mon-
tañas que solo la dejan abiertos dos puntos de comunicación con
elresto del mundo, se halla además atravesada por distintas
cordilleras que corren también del Este al Oeste, eon alguna
Hiasinclinacion-hacia, el Sur, dividiéndola en diversas regiones,
teestas cordilleras nacen ; otras muchas llamadas sierras, que
la cruzan en sentido opuesto, y forman tortuosos valles, en don-
de'se'iecojen las aguas del pais, acrecentando el caudal de los
riosEbro,::Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir; los cuales
siguen la misma dirección transversal, desenvocando en el Océa-
no todos, excepto el primero, que se pierde en el Mediterráneo.
Esta disposición natural del terreno-ha dado origen a los distin-
tos Estados en que se dividió.desde tiempos antiguos la Pe-
nínsula. \u25a0'\u25a0



Los Árabes fueron, entre los nuevos conquistadores, los que
extendieron mas y en menos tiempo su influjo y. poderío; sin

tonel resto delmundo, ni dado al fin enlace y unidad á la mo-
narquía. Situada en una posición harto excéntrica para ser el fo-
co de grandes ideas, ha sido inaccesible á todas las que no fue-
ron arrastradas hasta su territorio por un. movimiento general
é irresistible, y poco á propósito para servir, de comunicación
á los demás pueblos „.solo lia. entablado relación con ellos á con-
secuencia de guerra-ré invasiones,. De esta manera y no de otra
es como salió España del aislamiento y.de la inacción á que la
condena naturalmente, su poco.favorable situación topográfica.
- Invadiéronla los. Cartagineses , al. par .que procuraban esta-
blecer su dominación ¡en todas, las costas;, después los Romanos
cuyo dilatado, imperio -.intentaba enseñorearse -del mundo; mas
tarde jos pueblos germánicos y los Árabes, los cuales v desbor-
dándose porel Occidente y por el Oriente.del mundo-antiguo,
llevaron unos de España á África y otros de África áEspaña sus
conquistas. Colonizáronla los. Cartagineses; los Romanos asen-
taron al fin en ella latinidad de.su gobierno,.y la llevaron los
gérmenes de su civilización, después de.vencer.la tenaz y obs-
tinada resistencia que les opuso,, mayor que la que. habian en-
contrado en todos Jos demás pueblos; diéronla nueva vida los
Germanos comunicándola parte de,la. enerjía y. del espíritu be-
licoso de sus-países;pero ; á los Árabes sobre todo esa quienes
es deudora principalmente de gran parte de su existencia mo-
derna,- ..':,:::,\u25a0 )t a£flTTOÍ '.- .OfefflÜG Obílfioá ai \u25a0

Salieron estos de su península á recorrer la tierra, para con-
vertir los-pueblos a sus creencias.,, y extender por ellos, su pode-
río; y;reuniendo, el entusiasmo de la fé a la ambición de la con-
quista,- la obediencia que inspira la idea de..Dios á la fuerza que
dá: la organización de los' ejércitos, marcharon á ocupar el or-
be con la espada en la mano y -la confianza en el corazón, acau-
dillados por un general que era al mismo tiempo su Pontífice.
Es indudable que no guió á pueblo.alguno hasta entonces un
impulso mas irresistible bajo una unidad mas fuerte y.poderosa.
\ El momento no podia.ser además mas oportuno ni solemne:

el universo antiguo desorganizado se rehacía bajo la idea de
•Dios; dos religiones v.formas distintas de un mismo progreso,
tenian que disputarse en él la victoria; el cristianismo y el isla-
mismo llevaban.pues á todas partes, sus rivales banderas. El
proselitismo, móvil desconocido de.los,antiguos, quienes pro-
curaban con el mayor empeño conservar sus respectivas creen-
cias en un estado completo de aislamiento :,. llevaba por una par-
te á Asia y Europa á los cristianos, por otra también á Asia y
al-continente ;de África á los musulmanes. El espíritu de conquis-
ta alteró entonces y se sobrepuso al orden material y moral de
\u25a0las sociedades.



g Después de subyugada casi toda España pasaron, los. Árabes
á la Galia con el anhelo de.-conquistar, la Europa entera, y, de
dar vuelta á Oriente por .Constantinopla; pero. Carlos Martel di-
sipó al cabo tan seductor ensueño. En "la Galia se encontraron
los Bárbaros.de Oriente con,los del Norte, y.allíse.decidió con
las armas la suerte y .el porvenir del mundo civilizado iquedan-
do escrito en los campos de Poitiers que las razas-germánicas
establecerían su dominio en Europa, y. siendo lanzados los..Ara-
.bes ala Península ibérica, perseguidos por los Francos,.-; quienes
ya les habian cerrado la entrada de la Galia deteniendo el curso
victorioso de sus conquistas. Los Carlovingios bajaron hasta las
márgenes del Ebro, y erijiéron en la falda'm'eridional de los
Pirineos tres fundaciones cristianas, estableciendo el condado
de Barcelona, asentando en Jaca los, cimientos del reino de Ara-
gón, y en Pamplona los del de Navarra,- los cuales concurrie-
ron mas tarde á la regeneración, de. la Península. Pero sabido es
quedas montañas de Asturias fueron mas qtíé todo la' cuña de
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duda porque re.unian la fuerza á la féde sus. creencias, mien-

tras que los cristianos cifraban entonces principalmente sus.mi-
ras en hacer prosélitos por medio de la predicación. Así vemos,

míe después de haber conquistado los Árabes los principales Es-

tados de Asia, se apoderaron de todo el ñorte de: África, con-
tinuando desde allí su marcha victoriosa,, y viniendo á principios
del siglo VIII á la Península Ibérica, la cual encontraron.: ocupa-
da por-los Godos, señores soberanos de ella después de dos-
cientos cincuenta años.. : -. -.-. m !..-.-\u25a0-..;: ::;-; l.: bmu

Pero los Godos no eran de la misma condición que los Ger-
manos, y habiéndose establecido en un pais harto.distante del
suyo para que pudieran ser regenerados.por una nueva invasión
de las gentes del norte, vinieron al cabo á : participar de.los
instintos de las razas vencidas. El grande objeto que la Provi-
dencia se propuso al impulsar eñ una misma época el cristia-
nismo y la invasión de los Bárbaros, para satisfacer á dos nece-
sidades del mundo, restituyéndole la creencia y la fuerza que
pudo perder en el transcurso de los siglos, no extendió .sus
benéfico influjo á la Península. La mezcla de estos, dos grandes
elementos no se verificó en ella con las proporciones que'eran
necesarias para que la invasión fortificase el cristianismo, mien-
tras'que este' civilizaba á su vez la fuerza bárbara que no po-
día menos de desarrollarse con la ¡práctica .sangrienta de las
guerras, La.invasion quedó terminadaen.el siglo V, y sus ..olas.vi-
vificadoras detenidas ante, el dique de los Pirineos, no vinieron
á fertilizar todo lo que conviniera uñas, tierras en su mayor par-
te exhaustas y agotadas. Así es que los Godos, .Cristianos ya,
y mezclados con las razas vencidas,.no pudieron defender la
Península contra la irrupción islámica^ y la perdieron en únasela
batalla el año de 712



Antes de sucumbir-los-Árabes durante lareconquista deEspaña
cambiaron su aspecto, introduciendo una civilización que íaétnellos prestadacomo lo habian sido sus creencias. Sus relaciones decomercio con.los judíos de la Palestinay los cristianos de la Siriaoriginaron el islamismo: sus comunicacionesentábladas por mednde la conquista con los Griegos, los índosy los Chinos, dieron á suvez por resultado aquella civilización mezcla, sin 'originalidad
ni miras profundas, aunque no falta de brillo y convenienciadélos descubrimientos de tres' civilizaciones.aisladas, dandonuevo impulso al movimiento-de-la imteligencia ahogada ya vsin vuelo durante la edad media. Tomaron délos Griegos la as-tronomía, la geometría, la mecánica, la física,,la filosofía lamedicina y la arquitectura; de los Indos la aritmética y el álge-
bra, y délos Chinos el papel, la aguja de marear vla.pólvora-
asentando al mismo tiempo las dos fuentes principales de su
civilización en Bagdad y en Córdoba

1Í4 REVISTA DE "MADRID,

Ja España cristiana. A ellas se refugiaron acaudillados por pe tayo los restos invencibles de los antiguos Godos que habian ñverificar después, de Norte á Sur, la lenta reconquista d° mpais perdido. :.:... '."\u25a0:.:. .

*1 i Ér6 AS
n

W Btbhct- Arábico-hispana, Madrid, 1760-70, fot-, t. II
t\- -2 a 2o'¿.—J. Cosde, Historia de la dominación de los Árabes en Espa-
ña, sacada de varios manuscritos y memorias arabia as, Madrid, 1820,en i.»; principalmente los cap. XCIII,XCíV y XCVÍIL-Gibbos ,' Historiaae la decadencia y de la caída del imperio romano, trad. de M. Guizoí,

a)' S > lsl2 > t. X, c. 2.—Vurdot, Ensayo sobre la historia de los ÁrabesydelosMcros en España, París, Í833, qüS,0, t. I., c.2.°, y í. lí, aparte,

Pero detenido-una vez el progreso.de la civilización de un
pueblo, camina necesariamente á su decadencia,Ebcalifato de
Córdoba se separó del de Bagdad, sufriendo á su-vez.igual suer-te de parte de diferentes puntos de España que se"negaron áprestarle obediencia ;y roto el lazo que unía á-los conquistado-
resentre sí, vinieroni.-perder la fuerza que^tüvieronen un prin-
cipio, dando alientoy nueva vida-para-sacudir su yugo i los
antiguos moradores de la Península. Abolióse él califato en 1044por los Emires, quienes. -denominaron en lo sucesivo reinos á
sus provincias. Esta descomposición territorial .fué precedida de
43 anos de anarquía y de usurpaciones, durante las cuales su-
bieron al treno yfueron derribados de "él 14-califas, siendo así

Los; Árabes de España se separaron en el siglo- VIIIdel res-
to del imperio, fundando el califato de Córdoba independiente
del de Bagdad que ocupaba la dinastía de losAbassidas y co-
locando en él á un miembro de la dinastía derribada de los Om^miadas. En aquella época, contada desde el-año de 755 hasta
el de 1044 i llegó la dominación árabe á'-'su.mayor- grado deesplendor (1).
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eenlos. 200 años anteriores habian .reinado 9 solamente; tam-

bién dio origen álos reinos de; Córdoba, Toledo, Sevilla, Jaén,.

Granada, Valencia y taragoza.; \ t iiñ«3i : j. . .
Aprovecharon los cristianos esta oeasioñ para proseguir su

reconquista comenzada desde el instante mismoen que se ésta*-
Mecieron los Árabes en la Península, y que ocasionó una lucha
continua; de ocho siglos, durante la cualadquirieron sus mora-
dores el carácter temerario ybelicoso quedes distingue, viéndo-
se detenidos algunas veces, pero siffretróceder nunca dé sú ani-

moso empeño. Sin fuerzas ya á fines del siglo X- para la resis-
tencia los;Arabes! de; lá.primera conquista, y viendo el térmi-
no de su dominación en la derrota sufrida por- Galát-Anozór en
el año: 998, llamaron en su auxilio á los moros dé África; quié-
nes invadieron la; Península en el siglo Xlcon el nombre dé Al-
morávides, y en el Xll-cónel de Almohades, trayendo también
estas dos sectas el espíritu de proselitismo y de conquista, bas-
tante decaído ya entre los musulmanes. En un principio-consi-
guieron varias victorias; losprimeros la deZalaca en él ano de
1086, los segundosla de Alarcon en dde 1195; pero apoyados los
cristianos en las cruzadas de Europa jjcomo lo estaban los musulma-
nes en sus sectarios de África, triunfaron también de los Almo-
rávides y de los Almohades. Las - invasiones africanas sólo - sir-
vieron para dar impulso y nuevo;brío a la conquistacristiánav
pudiendo asegurarse que después de la victoria decisiva que ob-
tuvieron losespañoles enlas Navas de Tólosa emel ano de 1212„
quedaron en posesión, de toda la Península excepto el reino de
Granáda¿' :
• Conserváronle lós= moros durante mas de dos siglos, preva-
lidos del aumento que tuvo su población con los muchos musul-
manes que emigraban á.aquel reino,. expulsados dé las diferen-
tes provincias rde. España p protegidosademás por la naturaleza
montañosa del pais. que les servia de último atrincheramientOí;
y mas desahogados por dirigir entonces los aragoneses sus ejér-
citos á Italia, y estar los castellanos divididosy revueltos, Es-
quivaron los moros por' su parte entrar en'nuevas: lides, y los
españoles cifraron únicamente su ambición en apoderarse, coma
lo hicieron, de Gibraltar y de la islade Algéciras, que habia ser-
vido en otro tiempo de punto de desembarco á sus enemigos, y
por donde podían recibir en adelante nuevos auxilios de África.;

Hacia fines del siglo XVse reunieron en uno sote los dos rei-
nos que mas contribuyeron al restablecimiento del poder cris-
tiano en la Península por medio del matrimonio, de D. Fernando
de Aragón con Doña Isabel de Castilla; y se prosiguió de nue-
vo con mas empeño la reconquista. El reino de Granada, últi-
mo punto que conservaban los Árabes en España, sucumbió al
cabo en el año de 149 % dando feliz remate auna lucha comen-
zada desde el de 7121 en la cual combatieron para extender sus:



respectivas religiones las hordas de los sectarios del islamfemy los ejércitos de las cruzadas; empleando ambos pueblos ?'tos recursos pudieron reunir, y apoyándose ebuno en África nra conservar la-Península, y el otro: en Europa para~i£S„
quistarla. Natural era que el pueblo que ocupaba su Wocon
tinente.y tema una porción de países a su espalda,: SSE
del espíritu europeo que era.también suyo y-mas poderoso mel asiático, consiguiese al fin la victoria, enseñoreándose de iPenínsula entera deque su contrario no conservaba va mas m ¡
la costa septentrional. . \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0'. ;íamdb(iue

7its$k cusma lentitud con que se verificó ésta reconquista f„éla causa de que se extendiese con estabilidad y solidez ñor ctñluno de los puntos que sucesivamente -fueron ocupando sus msos victoriosos; así es que en todos ios intervalos en que Jrídentalmente quedaba interrumpida,. los españoles procuraban
asegurarse en las posiciones fronterizas yrecien recobradas nara volver después con nuevo, aliento á la pelea. Aquel immLnacional y be icoso;, que; llevó á sus ejércitos hasta el extremode la Península, no quedó ahogado en manera alguna en el mnmentó en que la;vieron del todo recobrada. El.habito de guer-
rear y de avanzar siempre, arraigado por tantos siglos, no no-diamenos.de crearen ellos'el deseo de extender su domina-
sus^sfSrzo? 6 m má0!fA d°nde *e*****™Í0Í™

Puls^sfnatt'irT 0 r8
' **»6n SUS £*-S

oosStfMS2' C°m?^ :AraP«eses.,..situados en lascostas del Mediterráneo, teman á su frente á Italia; los Caste-
3fSfile^didos^e Nortea; Sur hasta las plyas del Océano le atravesaron, unos para.descubrir-la Amérí-

acüíbómcfaf itt&¡5*Mka la IndiaS
ffiSE?Éft?* a Cab0 effiPresas tan colosales recorriendoIítS ffiS*1 y leJanos Paises '^ vinieron á gastar

SfÜÍ V
te de :vida *el ardor Micoso que les devoraba.

£cf £ -f a™áron í^bien por otraparte hasta los Pi-
d?£ífa q Standft P• ;Fernand0 5W¡£5 1512 el trono

SSt fmá° :hasta ent(>Bces por una dinastía enlazada
nn?pní;ñ , C°n ' C^ncia desu contacto geográfico con esta
&8SK&a

v
eg"da de"los españoíes:.á ha¿, en donde se

losBEES vinieron á entrar al fin en
»E^? es,ddcootinente' El vuelo y prepotenciatlnioí^Z" Cfr,arí S iffiP^^á:buscar salida por los dis-
? dS S-t? 0- d

'
k Penínsuja

'
así P<* N costas del Océano

¿ Pa lntfá f'f° CfiI?0, por }os Piril3eos; Y -corrieron simultá-
las fuerzas adquiridas -durante largos siglos. ' , - -
cprnSSfrV i dlIlast}'a. áinas del.impulso recibido.á con-
secuencia de la lucha.con los.árabes,contribuyó, principalmen-



habia empleado ó encontrado la; de Gápeto en Francia 7 estaba
va próxima á extinguirse,, ymo -tenia mas remedio que buscar su
renovación en él continente. En tal estado podia dirigirse á Fran-
cia como en el siglo XII ;; pero esta nación era vecina; suya por
los Pirineos, su rival en Italia , y enemiga por consiguiente en
los dos puntos;-y. así es que buscó con preferencia; otra dinastía
Que fuese á su vez rival de la francesa, cual era la deAustria.

*! Los¡españoles reunierondefinitivamente á; Castilla elreino de
León en 1217 y el de Aragón en 1479, por medio de la sucesión
femenina que tuvieron- los matrimonios verificados primero;en-
tré Doña Berenguela y D;i Alfonso IX, y después entre Doña Isa?
bel dé Castilla y DJ Fernando de Aragón; no quedando de este
último, matrimonio mas que una hija llamada Dona Juana la Loca,
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tP á este desbordamiento del poder español verificado .en tantos

sentidos y sobré países tan diferentes. Lasdinastías y las leyes ,

de sucesión que-presiden-á la subsistencia y-orgahización de los
pueblos, son ordinariamente peculiares de su condición-y de sus
propias'necesidades. La ley española difería dé la francesa-, Ib
mismo que los intereses de las respectivas naciones. La prime-
ra llamaba ala corona a las hembras, ylas permitía conservar-
la' aunque después contrajesen enlaces con otras familias reinan-
tes , y dio por resultado-la reunión de las diversas partes de la
Península; trayendo á muchos príncipes-extranjeros; á ocupar su
troiio, é- interesando á las fuerzas europeas eiiel éxito desús guer-
ras dé religión y de raza; "sacándola mas tarde,:po'r el influjo de
las ideas adquiridas con la comunicación continua con los pueblos
exteriores, de la inmovilidad en que vino á caer en los tiempos
modernos. Esto sucedió precisamente en el siglo XIcon el ádve>
nimientó de la dinastía navarra, en elXIIeón el de la de Borgoña,
en el XVIconél déla de Austria yen elXVHIcon el déla deCapeto,
\u25a0'\u25a0\u25a0• Francia por el contrario hubiera perdido sü haciónalidacLad-
mitiendo á las hembras á fe sucesión de la corona. Sólo la era
dado, conio veremos mas tarde, sos tenerse por medio de comu-
nicaciones obligadas con el resto dé Europa, y no'podía contar
para constituirse con mas que sus propios recursos interiores.
Por ésto- se reservó medios peculiarménte suyos para conseguir
la: perpetuidad de su dinastía; colocando vastagos reales en mu-
chas provincias á medida que las iba conquistando, á fin de que
sus ramas pudieran en caso de necesidad reemplazar él tronco.
La ley qué- señalaba las rentas de estas dinastías: provinciales
filé una consecuenciaprecisa de la Sálica; y él pais mas notable
por su unidad, -lo-fué asimismo por la duración de la raza qué
asentó los cimientos de su monarquía

Bajando esta casa de los Alpes helvéticos á - Alemania para
probar fortuna, halló en ella un trono imperial y hermosas po-
sesiones, en los valles del Danubio, elevándose al cabo y'adq-ui-

Falta la dinastía-española.de los medios de conservación que



(i) Casó en 1477 con el archiduque Maximiliano, conforme al voto de sus

- Carlos V fué el heredero universal ;y: bajo su. imperio, en íaépoca del | mayor esplendor , de España,, se sembraron precisa-
mente en ella Jos gérmenes de; su futura decadencia;, por el an-
heloque se : apoderó de aquel príncipe de aumentar su domina-ción ya demasiado-estendida y poderosa. Tan;cierto es que notienen nunca límite los deseos ; ni las acciones humanas, y quees
preciso que el esceso mismo de;la grandeza,la conduzca á.su
propia ruina, como la abundancia de vida¡suele ser muchas ve-
ees la causa originaria de la; muerte, ¿Carlos V.-adquirió nuevos
Estados sobre las costas de África, conquistóel Milanesado, yreu-
nióla. corona imperial, i.todas Jas demás que abrumahan.ya sus
valerosas ;sienes:;.'así es que en suiiempoel imperio español-era
por demás vasto y prepotente. Sin quenos fijemos en América,
que entonces recibía en silencióla colonización española, habremos
de-convenir en que era imposible cpns.ervaj.y- defender unareunion
tan. inmensa de Estados,: ¡separados por sus intereses ypor.su
posición geográfica,;situados ,tmos: enrlos.CQnfines.orientales deAlemania, como el Austria; aislados otros ; en medio del conti-
nente, :como los Países Bajos, v,disputados además algunos, co-
mo el Milanesado y el reino de Ñipóles. >:>--;, ' so j -' .-. •

' Garlos V creiadefenderios extendiendo;:Su dominación; pero
antes de todo debia haberse; asegurado de Inobediencia absoluta
de ;Españ;a,ya sublevada, por los;graiidesdel reino que se veian
perjudicados á consecuencia de la política de Fernando, ypor las
ciudades indignadas de la dominaoiQn.de los '-Flamencos: Era
pues preciso haber;impedido toda revuelta interior, que pudie-
ra entorpecer ó, trastornar la realización de los proyectos de
mayor engrandecimiento; ypara esto despoblar laPenínsula de
su gente mas activa y emprendedora á las con-
quistas yal gobierno de los demás, pueblos, y ahogar el mayor
impulso que hasta entonces Jos habia animado, con la destruc-
ción de sus libertades. Todas las clases, de que se componía la
sociedad de la edad media concurrieron álá reconquista de Es-

riendo engrandecimiento con la fuerza y la astucia alternativa
mente, por medio de sus enlaces y de sus victorias. La heredede los Países Bajos, María dé Borgoña, puso sus Estados bajo?
protección de.Maximiliano (1) príncipe de:esta casa,temeros

3

de Jas invasiones de Francia; Felipe el Hermoso ,' nacido d
3

este enlace,, casó con (2) Doña: luana la Loca ¿heredera de lasEspañas, movido del mismo temor yde causas enteramente aná-logas á las de María. Estos matrimonios, sistemáticos reunieroncuatro casas poderosas, y pusieron todos sus Estados bajó el ce-
tro de un solo príncipe.



(i) «Ha il re la nominatione di tutti ibeneficci di Spagna ét li distribuisce á
«i piu H agrada tramutando anco uno istesso da un vescovado á l' altro á siio
beneplácito.» Relat. man. de Contarini á la república de Venise.. Véase
también la "Nueva Recopilación de 1640, lib. I, tít. VI, ley I: «por derecho
5' antigua costumbre, y justos títulos ¿etc.»

aña: el clero con las órdenes de caballería militar; Ia.nobleza
P las armas; las ciudades consüs tercios y sus propios recur-

sos y todas'consiguieron, en cambio una especie de independen?
cía

5

soberana. Cada clase tenia sus privilegios,^eada parte de Es*

caña sus fueros, los; de Castilla .diversos de ios de Aragón, estos

diferentes de los dé Cataluña/Navarra y Provincias Vasconga-

das: todos enteramente distintos entre sí. La dinastía de Austria"
á su advenimiento al trono atacó precisamente está especie dé

libertad de que gozaban? y que habia contribuido al desenvol-
vimiento-interior de ;España,.y facilitado la reconquista de la Pé-
m'nsula contra Jos- Árabes.: ssi wúm^zstiá iíi %m ÉSilifel

D. Fernando el Católico díóyaen su tiempo losprimerospasos;
pues si bien no destruyó las órdenes de caballería de Calatrava,
Alcántara, Montesa y Santiago, innecesarias en aquella época
después de la expulsión de los Moros, las privó de la indepen-
dencia de que gozaban;, agregando á la coronasus maestrazgos.
Enfrenó igualmente al clero de España, obteniendo licencia del
Papa para proveerlos arzobispados y obispados y demás digmV
dades eclesiásticas (1). Convirtió én un instrumento terrible de
su poder absoluto el tribunal de la Inquisición, creándole.con
el; objeto de restablecer la unidad religiosa r harto difícil en un
pais que habia tenido por tanto tiempo otras creencias ;,é insti-
tuido en un principio tan solo contra los moros y judíos fué aun
masfunestotodaviadespuesparalosinnovadoresprotestantes.su-
jetó:sí álos adversarios del trono;pero fué en cambio poderosoesr
torbo. al: desarrollo de la inteligencia quepartitipar
«e laPenínsula de los adelantamientos europeos, en medio de los
cuales vino á quedar estacionaria, - \u25a0 fe-o&oJ .:;;: .>o-.¿oí

; D. Fernando el Católico limitó el poder del clero; el cardé-
nalJimenéz de Cisneros humilló hasta el extremo el orgullo y
prepotencia de la i grandeza;. de.su siglo ysometió fCarlos Vá su
obediencia á las ciudades, tomando por pretexto el alzamiento de
los comuneros; y venciendo á éstos en Villálar elañode:152¿ con
el auxilió de la nobleza, reducida al; cabo á servir de escudo.á
lacorona,. despojó á' Castilla de: sus fuerosa consecuencia de es-
te triunfo; y reformó las Cortes vien donde se; ventilaban, las
cuestiones mas importantesde.conquistas, dirtastíasy legislación,
y que hasta entonces se habian compuesto de todas las clases del
Estado., no permitiendo enellas asiente mías que álos procura-
dores de las ciudades, y limitando sus atribuciones alavotación
de los impuestos. ..-.-- s •:si.; \u25a0 seraei ef<üs qml mms

Bajo la monarquía de Felipe II sufrió el reino de Aragón en
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el año de 1591 la propia suerte que habia esperimentado CastiHa durante el imperio de Carlos V;- pues habiéndose sublevado
contra las usurpaciones de la corona y. de la Inquisición en lacausa formada á Antonio Pérez;, -fué invadido por un ejército v
despojado de. todos sus- fueros. Cataluña.y Navarra, perdieron
también parte de los: suyos en tiempo. de.Felipe IV.; y soío lasProvincias Vascongadas continuaron disfrutándolos con'la misma
latitud que habian tenido desde su origen: ir. -..

JÉ . «^<ota di íutli li.tltoladi di Spagna, con le lorocasate.eí rendite che ten
-gono, dove hanno li loro slati et habilaíione ;faíta nel 1581 allí 30 di maggio
;m Madrid.» Informationi polit. V. XV, núm.'lt ¡ruinase. Véase L. Eass?»Fursten und Volker von Süd-Europa im secliszelmtén und siebzehntcn,
YahrhundertyBerim \u25a0 1837, l.I. diespañüche tfótiarclm. p. 215—22i.

\u25a0 :, La-nobleza no esperimentó menores pérdidas quedas demásclases, siendo separada de la administración yde las Cortes
Las familias mas ilustres, como las de los Guzínanes, Mendo-zas, Enriquéz, Pachecos y Girones', que poseían riquezas in-
mensas, ejercían jurisdicción á semejanza de las feudales de
la edad media, y tenían soldados sostenidos por sus propias ca-
sas y numerosos.subditos.de la nobleza ásus órdenes-.(2), vinie-
ron á perder la influencia de los.pasados tiempos; y reducidos
tan solo ala condición de grandes propietarios los hijos de losconquistadores españoles, no aspiraron ya á otra preeminencia
que ala de cubrirse delante.del rey ó en su capilla; Emancipa-
da de los grandes la masa general de la:nobleza, se dedicó ex-
clusivamente á las expediciones-marítimas, ala Iglesia ó al ser-
vicio del rey. :-.::;:-..::..,';.;;;.;. : r>bií»3 Cídfid á!
i De. esta manera -terminó la continua agitación y el espíritu
-independiente de la edad media. Aquellas ciudades que forma-
han una.especie de; repúblicas, aquellos cuerpos de caballería
-religiosa con señoríos y.vasallos.^aquéllá nobleza: semejante en
sus derechos y:poder-al soberano^..aquellas asambleas naciona-
les, en que todo el pais deliberaba, acerca- de desmedios de cons-
tituirse y de proseguir al mismo tiempo laReconquista,; no pa-
recían ya oportunos.cuando, terminada laguerra con los Árabes
se tendia la vista.hacia la administración Interior déla mo-
narquía, i--.;,-1...;./- : \u25a0•-,:'-.. : - g ;,;.';, .-\u25a0-\u25a0 £

-..;.• La revolución verificada en favor déla unidad;déla corona
mopudo menos de ahogar, en su origen la actividad de la nación,
ya muy-debilitada de suyo conda posesión de tantos Estados.
Manifestáronse los efectos que eran consiguientes aun en tiempo
del mismo Carlos. V ,. quién ipesar de; su grande inteligencia,
no alcanzó á desempeñar un cargo tan vasto y complicado, cual
era el atender ala vida moral de todos sus pueblos; acudir á
.las.neeesidades detantos países, y.resistir á tan numerosos adver-
sarios. Imposible le era atender á España, ocupar las costas de

.Berbería,, hacer frente calos Turcos,; conquistar y conservar á



'talia 'colonizar á Méjico y el Perú,.combatir á Francia, conte-
ner los proyectos de Alemania,-, y acudir á los Países Bajos:.ina-

sible también erigirse en -rey absoluto de; aquellos países he-
reditarios;- hacerse emperador, universal en .una confederación
libre: oponerse como un dique incontrastable a las ideas refor-

madoras de su tiempo.,, quedando-en todas partes victorioso,
por mas que durante treinta años emplease para conseguirlo los
¡navores esfuerzos,- , .. • •

de la sucesión de los bokbones en españa.

(1) Gwm,Storia del gran ducaio dÍToscanaA.l,^.m;Y. L.Ran-
Se.i t¿ I, p; 112 y 113. . ':' -'-:.'-'- '.-.'V ¿tefC-

(2) El embajador veneciano Tiepolo valúa-de este modo en una relación
manuscrita la deuda de la monarquía española en elreinado de Felipe II:«E
s°lecitto quanto ogn'áltró al accrcscimenío del denaro., e corto ha grandissi-
ma ragione difai-lo, éssendo impegnate le entrade sue per 35 millionid'oro.

á atuóse. en i Flandes como punto el mas céntrico de sus Esta-
gobernando desde él á Jos demás; 1, y,pasó incesantemente

s Países Bajos á España v á Italia, Francia y Alemania.; reu-
niendo asambleas, q'uitandoí.fuerosy.libertades, .y ganando ba-
tallas en' todos puntos. No pudú -serle el éxito mas favorable en un
principio: venció á los comuneros en Villalar, en Gante á'los
Flamencos, á los Franceses en Itaba y á los Alemanes en el Da-
nubio y en el Etna; pero aquella vida .agitada y sin descanso
aquellas continuas victorias'/ debilitaron en sumo; grado isus
fuerzas, y su frente se cubrió de canas antes que el peso dedos
años la rindiera..': La. tristeza .sombría-, .heredada de su madre y
ahogada dentro de su alma en los tiempos de continua agitación
yde .victorias,; vino i vencerle' después de- largo -combate inte-;
rior,, trocando su actividad pasadaen una calma inerte:y;melari^
cólica. Este hombre ¡activó, cuyas órdenes soberanas; erahaca-
tadas en ¡ una gran parte del: mundo, llegó hasta el- extremo de
considerar como/úna carga enojosa el poner tan solo su firma
en sus mandatos. Ansioso de soledad se encerraba boras ente-
ras eñ-un aposento tapizado .de-.;negro y.alumbrado por 'siete
antorchas (1).;:y.allí proyectaba ya .abandonar el mundo y el
dilatado; imperio que:habia-: heredado de sus abuelos yacrecen-
tado-.'él-. mismo con sus victorias.. Dnrevés tan solo bastabapara
decidirle, yeste ocurrió, al poco tiempo;. ó;¡p rasgoOygéb .;.;'

¡Sorprendido ehlnspruck el año de 1551 por el elector Mau-
ricio de -Sajorna, caudillo dé los. Alemanes protestantes;, y batido
por el rey.de ;Francja Enrique 11 -en- los -tres obispados,. creyó:
ver llegar Carlos.V el momento supremo por,él tan deseado. Ya
no le era posible extender .sus conquistas, ni velar por. el orden
interior desús dominios.: Hallábase con las. rentas'del Erarioena-
genadas,y.con,una deuda de mas detres millones de ducados (2),
mientras que sus enemigos.,coligades! podian. disponer dedos
recursosde Francia y: del entusiasmo de Alemaniary al verse
precisado en 1.552 á trastornar por sí mismo, sus proyectos, con la
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Este príncipe no solo fijó exclusivamente su residencia del
lado acá de los Pirineos, sino que vino á encerrarse en eimo-
nasterio del Escorial; y extraño por su nacimiento.á los Flamen-
cos é Italianos, vivióxasi desconocido de los mismos españoles.
De las dos cosas que habia dirigido su padre con tan superior
inteligencia, cuales eran la guerra y la política, solo se dedicó
á esta última; viósele tan solo en S. Quintín (1) al.frente de sus
tropas, y poco afecto al ruido yespectáculo de las batallas, coníió
en lo sucesivo el mando de los ejércitos á sus. generales. Go-
bernó por sí mismo encerrado en su despacho, y sin ignorar los
acontecimientos mas pequeños; examinando todos los acuerdos
de su consejo, discutiendo todos los negocios de sus ministros, y
Ueyando cuenta de todas las notas que se pasaban á los embaja-
dores (2). Su carácter pausado é infatigable, á la parque irreso-

(1) En 1557. «Lévala la necesita di andaívi, so che puó li occorrere di far
guerre: egli estima et approva piú il proceder del re católico, suo avo, che
le faceva fare tutte per mano dei suoi capitani, senza andarvi lui in persona,
che '1 proceder dell' imperatóre , sao padre, che ha volutu farle lui;"et aques-
to lo consigliano liSpagnuoli, lisuoi intirni.» Micheli, Relat. manusc.

(2) Véanse los documentos del Archivo de Simancas, pertenecientes á los
archivos de! reino. Un embajador veneciano décia lo siguiente: «Editigentíssí-
mo nel góyenio déllo stató', ei vuole che lutíe le cose di qualche impoitanlia

transacción de Pasa ú, al par que cobraban aliento y se engran-
decían los Alemanes y Franceses, antes vencidos y despojados
por él, no vaciló ya un punto en hacer abdicación de la coronaEste acto solemne fué la señal de retirada para España. LosEstados hereditarios de Austriay el imperio de Alemania fueronseparados de la monarquía española y entregados por Carlos v
á su ¡hermano Fernando. Contra Alemania se habian estrelladoprincipalmente sus esfuerzos, y ella le precisó al cabo, á despo-
jarse de su vasta soberanía y prepotencia. Parecía que al quedar
Felipe IIaliviado en parte de tan gravosa carga, no tendría obs-
táculos con que bichar; pero era ya imposible evitar la deca-dencia de España, y el cetro del hijo de Carlos V debia estre-
llarse en; los.Países Bajos, lo mismo que habia acontecido á su
padre en Alemania. cono ñ.oiono/ ;

-;\u25a0; Al suceder en la corona se retiró Felipe IIá España, para no
salir de ella¡ jamás, consagrándose principalmente á consolidar
eltrono de la Península;, Carlos V había' ejercido la soberanía
real de todos sus Estados,: habitándolos;y recorriéndolos sin des-
cansó y alternativamente; ytenia rasgos ycualidades distintivas
de ¡cada u no de ellos, siendo por su origen flamfeneo, español por
su gravedad; por su buen juicio italiano y alemán por su pruden-
cia. Poseía las dotesque eran indispensables para regir tan vastos
dominios, adornado como estaba de.actividad y de la mayor com-
prensión ; desempeñando por si mismo los negocios mas arduos, y
acudiendo con su presencia á todas partes. Pero no sucedía lo
mismo á su ¡hijo Felipe II.



Passmo per le sue maní, perchetntfeledeliberatione di moméntoglí sonó"\u25a0Sndaleda i consiguen, scritte sopra un foglio di carta lasciandone la meta
teaK;'^ > nel'a <lu.ale poi S, M. ne scrive il.suoparere, :aggiungendo, scer-
• I1™, e! corregendo i tuíto á: suo piácére:»:GosTi.R¡si. Relat. manuse,

í 1;- En 1538. . ,3Sf i ! ,33 .;. (&}

luto y obstinado, era; causa de quéno se tomasenlas determina-
ciones con la celeridad que conviniera, resultando de ello grave
debilidad y detrimento al pais y a la monarquía.

Lejos de aprovecharse del desengaño que debió esperimen-
tar en punto á conquistas con la abdicación de su padre, trató
Felipe II de aumentar mas todavía las posesiones españolas. Ex-
tinguida la dinastía de Portugal invadió aquel reino; y las diseña
siones religiosas de Europa le.süjirieronlaidea de apoderarse de
Inglaterra, y de colocar á su hija en el trono de Francia; pero
semejantes proyectos ocasionaron la ruina (1); de la marina es-
pañola, y acabaron con los recursos del pais.

Perdió los Países Bajos en tanto quequería realizar -éstas
quiméricasenipresas, impulsadas todavía en parte por las mis-
mas costumbres güerreras-y pasioríes exaltadas de los Españoles.;
Formado el carácter deesta nación-durante la larga guerra con
los Árabes, en la que tuvo no solo que reconquistar, su invadi-
do territorio, sino qué triunfar al mismo tiempo de ünarázádis-
tinta, y destruir una religión opuesta ala suya ,vino'á-ser al cabo'
exclusivo áiparque inexorable. Dotado de u;ná: perseverancia-
proporcionada á la continua lucha qué tuvo qué sostener, y au-¡
nadas suscreencias religiosas con sus ¡sentimientosdé hacionalí-;
dad, estaba destinado el pueblo español á sermás tarde láüéx-
presion mas; viva y apasionada del sistema católico de Eürópáy
Sus sucesivas victorias Jé dotaron de un valor ¡sereno y dé una-
nobleza de alma natural. Siendo-sus contrarios enemigos de- su;
poder y de su culto, no transijio con ellos como vencidos, y los1

expulsó como: infieles. Diferenciábase en fin de los demás pue-
blos de Europa, quienes al establecer la unidad monárquica en-
contraron provincias v mas no naciones diferentes-ni tampoco
religiones distintas; resultando de: aquí qué el pueblo español se ¡
acostumbró á vencer sin poseer el arte dé gobernar, á- -reunir
diversos territorios sinpoder asimilarsus poblaciones. ? ; i ! -- Con este carácter emprendedor por elhábito de laconquista, y

temerario por lo largo de la lucha, altivo por la continuidad de
la victoria, implacable por la naturaleza misma dé la-resisten-
cia; fáltp, en una palabra, de moderador en la fuerza, ydeha-
bilidad en. el mando, fué como acometió el pueblo espáñobsus-
empresas de Europa y América. Siempre con la espada en 'Jaimano, pactó muy pocas veces, y destruyó d oprimió cuanto se
puso bajo su dominio. Al paso qué otros pueblos se establecían i
en América en colonias, él la invadió llevando por único norte;
'a conquista--y hoacertóa sentar su gobierno en los Países, fia-.

DE LA SUCESIÓN "DE LOS'B0RBO5ÍES EN ESPAÑA. 123



jos, Sicilia, ¡Ñapóles y el Milanesado', mas que con el apovo rifortalezas y de guarniciones.-.-'-: :\u25a0 -\u25a0- "" • Qe

í$ ?OI_me4io del famoso, tribunal que los Flamencos llamaron de sangre.
(2J L. Raséis, 1.1, pag. 129. " 1 - .

No contento con la dominación material de estos países hesó. sujetarlos, con un freno moral aun mas duro é insoportabl^
estableciendo en ellos la inquisición. Los Sicilianos la toleraron'aunque cambiando los. agentes españoles por otros del pais- ne'
ro -íos Napolitanos yLombardos se .insurreccionaron; contra ella"yFelipe II se vio precisa do,á: renunciar á innovación,tan terri'
ble. Apesar de esta infructuosa tentativa estableció en Flandesel.tribunab cuyo, yugobabiasido ya rechazado por Italia, dandocausa á la sublevación de ¡los Flamencos; y ápesar de emplear
para-reducirjos ,-á-la obediencia (1) el sistema acostumbrado de
terror -.y; de exterminio .quedaron; de todo punto frustrados sus
proyectos; y el duque de Alba perdió siete provincias délos Paí-
ses Bajos, mientras quedas, otrasdiez se salvaban por el principe
italiano AlejandroFarnesio., --.\u25a0..- :.\u25a0:.:,-.;:..-.: \u25a0

.,'EJ movimiento de retirada .comenzado en tiempo, de Carlos V
continuó bajoci reinado de suhijo. La evacuación de- Alemania
fué seguida.de la de Holanda.; Felipe II que¡habiaregido á los es-
pañoles -con sus ideas ycon- susmedios de -gobierno
sinesfuerzo su.obediencia,.yccnquistando sü afecto con.sus mane-
ras graves,.su mando silencioso ysuinalterable firmeza, dejó ala
monarquíaexhausta y .débil; arrumando su marina ¡en las expedi-
ciones: contra-Inglaterra; : agotando ¡ej, erario para sujetar, á los
Países.Bajos ysosegarlas revueltas de Francia; concluyendo en
todas partes, con jSupodery. su prestigio...- r oJíuo m sb yiobo
-;:No contento: oqn agotarlos recursos materiales, de un pais

cuyos,-resortes.morales fueron ya.-quebrantados por Carlos V,
dio un golpe mortal al trono, como su padre-le habia dado an-
tes á la nación, Encerrado en un; completo aislamiento, falto de
la.:necesaria comunicación de ideas»vino á hacerse, invisible,
sombrío y..sistemático, mostrando una ¡continua desconfianza,
de los..hombres., sin mas conocimiento de los sucesos; que el
que llegaba á sus oidos por :relaciones a veces confusas éit>¡
exactas, llevándole los recelos y sospechas de que -se rodeaba
hasta el punto de educar á su heredero entre el temor y la so-
ledad, sin permitirle comunicación ni aun con su hija (2), única
persona de su confianza., y que endulzaba su vejez acongojada
y enfermiza. En el momento de dejar un mando que tanto temió
perder, y procuro.acrecentaren.su reinado, culpaba malamen-
te á la Providencia de la incapacidad de su hijo, que era obra su-
ya*; tta; rey que recibió la; nuevade. la victoria de Lepante sin.de-
mostrar en su semblante la menor expresión de alegría, y supo
impasible, y sin, prorumpir: en.la.menor queja 1a derrota" de-su
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armada, lamentaba de esta manera el porvenir de la monarquía
española, «Dios, que me dio tantos Estados, no ha querido con-
cederme un heredero capaz de gobernarlos (1).» El príncipe
que recibió de sus manos este depósito amenguado ya y decaí-
do, era obra suya, peculiarmente suya, y descendiente de una

raza degenerada en la inacción. . " ;
. \u25a0 Alhábil Carlos V sucedió el sistemático Felipe II , á este el
incapaz Felipe III,quien abandonando enteramente.los negocios
á su privado ebduque de Lerma, Je dejó, reinar en su nombre
desde su advenimiento al trono. Bajo el mando de este favorito
se cambió enteramente el sistema de Felipe II, y una paz gene-
ral restablecida á principios del siglo siguiente fué la señal se-
gura é inevitable.de la ruina de la monarquía española. Los ma-
trimonios de la infanta Ana de Austria: con Luis XIII.y de
Isabel de Francia con el infante D. Felipe.estrecharon la unión
hartofrágil entonces entré España y Francia. Una tregua de do-
ce años puso fin á la guerra mantenida'; hacia medio siglo
contra Holanda.; la cual llegó á constituirse al cabo en nación,
después de sus largas revueltas, prevalida de la. imposibilidad
en que se habia encontrado la metrópoli de reducirla á su obe-
diencia. Durante'veinte años pudo la monarquía al fin respirar li-
bre de guerras exteriores.

(1) «Gli disse che egli ben sapeva il gran valore et le qualita dell' infanta.
m n-ano íali che in essa et iri su0 marit0 haveva poste le sue speranzé; giatoe ido P er lisuoi peccatí, ancorche gli hávesse fatío gratia di taníi regni etwmmn, non glihaveva per reggerli é governarli dato íiglinoli: perche il prin-penon era che ombra diprincipe, non havendo talento per comandare, di„¡,mera c!ie dübitava che non dovesse essere occasione di molti gran danui»? sua casa.» Relat.'della vita del re di Spagna, manusc. citado por Ran-

No contentos los reyes católicos con. destruir la dominación

Pero lejos de reponerse, .siguió, debilitándose en este perío-
do de paz, y ya que. no Ja era dado perder durante él provincias,
amenguó considerablemente su población y los restos de su prospe-
ridad pasada. Las razas disidentes, y losdescendientes de los anti-
guos conquistadores de la Península habian sufrido constantes
persecuciones- desdé la".caída del último rey moro.. Los reyes
católicos ordenaron por un. decreto dado en 1£92 la expulsión
general de los judíos que enriquecían a España con sus'capita-
les y su industria, privándola con esta medida de 800.000 habi-
tantes. Viéronse en 1502 precisados los moriscos de las Alpujarras
á consecuencia de su insurrección, á convertirse al cristianis-
mo, ó á abandonarla Península; y aunque dieron al parecer
cumplimiento á esta- resolución, pudieron aun permanecer en
algunos puntos, hasta que Carlos Vdió en 1526 ¡un nuevo de-
creto, motivado por otra insurrección de la Sierra de Espadan,
en.que ordenaba la completa extinción de los.musulmanes en
España. : -. . ,,..- : . -.\u25a0\u25a0-.\u25a0

: ; ,,, .. ..;-.-



El decaimiento moral sobrevenido durante "la. paz se mani-
festó sobre todo luego que la guerra en tiempo de Felipe IV si-
guió el curso interrumpido desde el reinado de su padre. Fué
gobernado aquel príncipe por elconde-duque de Olivares como
Felipe III por el duque de bernia, y en vano pensó' el nuevo
valido en volver á España su antiguo poder y nombradla; sin
conocer que el estado ¿e inacción habia conducido al pais auna
especie de parálisis, y que ponerle en movimiento, enfermo y
débil, era hacer mas cierta é inevitable su caída. Rompió con
Holanda y Francia, y la renovación de la guerra fué la^ señal
de nuevos y mayores desastres. España perdió á Rocroy, á Lens
á los Dunes, hasta lo único que ya la quedaba que era su ejer-
cito. Holanda la quitó el norte de Bravante, deFlandes, de Lmi-
burgo y una parte de la India portuguesa; y Francia á Artois,

islámica, proscribieron su culto, y atacaron sus hábitos. Felipe II
mandó á los moriscos enl 5 66 olvidar su lengua,, abandonar los nom-
bres y los usos.de sus. antepasados, renunciar á las antiguas cere-
monias de su nación, destruir los baños que tenían-dentro de
sus casas, cambiar en una palabra completamente sus costum-
bres. Sus representaciones y súplicas fueron de todo-punto de-
soídas. Insurreccionáronse entonces en las Alpujarras, y venci-
dos en 1570, una parte de ellos fué deportada.á África yel res-
to tuvo que someterse y trabajar, sufriendo.¡en silencio su
desgracia.

-.-. Perdidas sus costumbres después de su religión y de su
imperio, no les restaba ya mas que verse expulsados de su pa-
tria, y esto les estaba, reservado en tiempo de Felipe III. Teme-
roso' este.monarca.de que trajesen! España una rtueva invasión,
harto quimérica por cierto, de los Berberiscos de África, dio
un edicto más'cruel' y menos merecido quedos precedentes,
mandándoles salir á todos, en solo tres diásde término,de'la
Península,, bajo pena de muerte para los que rehusasen expa-
triarse y para los cristianos viejos que les diesen asilo. Abando-
naron estos infortunados sus antiguos lares, y partieron en nú-
mero.de mas.de un millón.para el continente de África,, pere-
ciendo las tres cuartas partes en medio de los caminos, y.des-
pués de verificar, la travesía. La expulsión de los judíos habia
debilitado la industria de la Península, y la de los moriscos acabó
de arruinarla. Esta raza procritay. deportada no dejó en el pais
dé sus antiguas victorias más que la tradición de la agricultu-
ra-mas hermosa delmundo. ¡oí

i. Desde el tiempo de D; Fernando el. Católico hasta el de
D. Felipe III salieron de España mas de tres millones de judíos
ó moros; y la pérdida de esta población activa y laboriosa la de-
bió ser tanto mas sensible cuanto que la colonización de Amé-
rica la distraía casi otro tanto, y tenia además que conservar
y defender sus posesiones continentales. .



DE LA SUCESIÓN DE LOS BORBOTES EN ESPAÑA.

(1) Ustariz, Teoría y práctica del comercio y de la marina, en fran-
cés. París, 1753 , en 4o, p. 225. -

(2) üstakh, p. 194; ülloa, Viage histórico de la América septentrio-
nal Amsterdam, 1753, en 12°,.2 parte, p. 103 y 104; y los despachos de losembajadores franceses, duran te la segunda milad del siglo XVII.

3) Moeeao de Josnés , Estadística de España , p. 144 ysig.(4) *Damián de Olivares; Sascho de Moscada, Restauración política de«pana,-Capmani, Memorias, eíe, 1779-92 en 4.° Laborda Introducción alIti-nerario de España, p^33 y 34: Pecchet, Dicción, unir,, de Geog. París, año

m En 1817 se valuaba el producto de los bienes raices del clero en unosMiscientos millones.
, (6) El censo de 1723 daba 625,000 nobles, 1 por cada 12 habitantes Eloeseo de mayorazgos desenvuelto con mayor fuerza en el siglo XVIse hizo es-lensivono solo á los bienes raices sino al dinero en efectivo, no solo álanoblezaM«oal mismo pueblo. Carlos IIÍcomenzó á limitarel derecho de fundar nia-

Parecia que España no podia decaer ya mas; pero su estado
fué aun mas lastimoso en el reinado de Carlos II que lo habia
sido en tiempo de Felipe -IV. Falta de marina, de ejército y de
recursos, la nación que reunió mas de cien navios en Lepanto
contra los Turcos, y envió en 1-588.(1) ciento setenta y cinco
contra Inglaterra, se vio obligada á valerse de algunos perte-
necientes á navegadores, genoveses para su servicio del nuevo
mundo (2). Después de haber inundado el continente con sus for-
midables ejércitos apenas podia armar veinte milhombres, y
dueña de las minas de las Américas tenia que recurrir á sus-
criciones para su defensa y sostenimiento. Sus fábricas de Se-villa y Segovia estaban en gran parte paralizadas (3); su co-
mercio no existia, y ciento sesenta mil extranjeros se apodera-
ron de todo género de especulaciones, haciendo préstamos so-
bre señoríos, obispados y empleos de todas clases; recau-
dando setenta y siete millones de los ochenta y cinco que ve-
nían anualmente dé América, y enviando cincuenta de los cin-
cuenta y cuatro que importaban los géneros y mercancías nece-
sarios para su consumó (4). La agricultura se hallaba sumamen-
te atrasada á causa de la amortización de los bienes del clero (5),
de las vinculaciones de la nobleza (6), de los perjuicios ocasio-

con el Rosellon y. la parte mas meridional de Flandes y de Hai-
nant, al par que Inglaterra la usurpaba á su vez Dunkerque y la
jamaica. Hasta la misma monarquía se derrumbó rota en mil pe-
dazos y desangrada: las diez provincias délos Paises Bajos qui-
sieron erigirse en república en 1635; Portugal se separó en
1640 de España para no volverse á reunir á ella; el reino de
Ñapóles se levantó en 1647, y Cataluña permaneció en estado
de insureccion basta la paz de los Pirineos. Todo esto acaeció
en tiempo de Felipe IV, á quien el conde-duque daba el nombre
de grande, siendo así que solia comparársele por ironía á un
hoyo, que viene á ser tanto mayor cuanto mas se le cava y pro-
fundiza. :; •\u25a0 -: "-• • -.
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m
nados por la mesta. y de la indolencia de sus habitantes-, de
suerte que la población, de veinte millones en tiempo de los
Árabes, y que después ha venido á ser de catorce, quedó en-
tonces reducidaáseis solamente (1). \u25a0 - -•

Comprimida por la inquisición la inteligencia de un pueblo
aue habia producido el genio esencialmente original de Cenan-
tos los ingenios dramáticos mas que ninguno fecundos Lope
de Vega y Calderón, algunos historiadores y considerable núme-
ro de casuistas, no pudo tomar parte en los continuos progresos
y adelantamientos que hacia, sucesivamentente Europa, falto de
filósofos, sabios y publicistas. ••"•

_ \u25a0;
La muerte parecía devorarlo todo: la nación había perdido

sus libertades, el gobierno la marina, los ejércitos y los recur-
sos- la propiedad quedaba arruinadapor lafaltadetrabajo, por las
vinculaciones y mayorazgos; la población se sumergía cada vez
mas en la inacción y en lamiseria; la misma familia remante to-

caba ya á su término, arrastrada por su propia impotencia.Los

males de las naciones alcanzan á los reyes, y cuando estos cau-
san la ruina de un pais, envuelven necesariamente en-ella á su
dinastía. Ningún pueblo presenta una prueba tan palpable de esta

verdad como España.; donde las facultades reales se aminoraron-
á medida que el trono debilitó la vida y acción de sus Estados.
Carlos V habia sido general y rey; Felipe II fué rey tan solo;
Felipe IIIy Felipe IV apenas merecieron este dictado; y puede
decirse que hasta dejó de ser-hombre Carlos II. Enfermizo des-
de su nacimiento, vastago débil yraquítico de una raza degene-
rada, sin poder dejar el pecho de su nodriza ni aprender á an-
darín á hablar hasta la edad de cinco anos, no solamente no su-
po regir su reino, sino que ni. aun acertó á reproducirse como
hombre. La dinastía pasó dé la incapacidad á la impotencia; y
España no tuvo ya otro recurso que su ley de sucesión, para
librarse de su completa ruina y aniquilamiento. Era preciso,
pues, que el continente viniese de nuevo á su auxilio, y que el
movimiento europeo introducido en ella con la variación de di-
nastía , la animase sacándola de la inmovilidad peninsular en que
habia caido

yorazgos. La mayor parte del terreno productivo de las Castillas y de .^dala-
cía era perteneciente á vinculaciones. \u25a0' \u25a0 '

(1) En 17021a población llegaba á 5,000.000 de almas según m^>®*
1728 á 6.025,000 conforme al primer censo oficial; y en 1825 á 14,000.001 se-

gan elregistro de parroquias-, cuyos resultados fueron presentados por SMWe ">

Francia la dio la suya, y pudo verificar su regeneración^ Su
desenvolvimiento se habia verificado de una manera distinta
que ei de España: puesta en contacto con el norte de-Europa,

sus conquistadores fueron en 1a época de la invasión Germanos
y no Árabes; yrecibió las aguas vivificadoras de aquella inunda-
ción, puras aun como salieron de sus fuentes, cobrando nueva
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La Europa moderna vino á renacer en medio de la descom-
posición territorial de los siglos IXy X, consecuencia precisa de
la conquista germánica.. Las sociedades urbana, religiosa y mili-
tar de la antigüedad, fatigada la primera por el tiempo, sin fé
la segundatoh el cristianismo, é inútil la tercera para lá conquis-
ta que la diera origen, se constituyeron mejor, uniéndose y es-
trechándose mas, circunscritas á determinados territorios. Pero
mientras que se verificaba esta reconstrucción social, con cuyo
auxilio se debian organizar por separado los diversos elementos
que la invasión germánica habia,traido ó encontrado en el mo-
mento de la conquista, era preciso formar por otra.parte un "solo
pais de-todos estos territorio» ,-• una sola nación de tan distintas
-sociedades. , ' .......'."•. '..

"

vida con ios continuos sacudimientos que se verificaron en su ter-
ritorio durante tres siglos.

DE LA SUCESIÓN DE LOS BORBONES EN ESPAÑA.

El centro mismo del pais fué el punto que sirvió dé base a
la dinastía de Capeto;para esta conquista: París y'Orleans, si-
tuado el primero sobre el Sena y el segando sobre elLoire, fue-
ron sus puntos de partida;.y el Océano, los Pirineos, el Medi-
terráneo, los Alpes y el. Rhin,la señalaban el término hasta
donde se habia de extender su dominio. Comenzó su empresa
después de haber asegurado sus posesiones particulares, y dado

.tiempo de formarse á las diversas clases destinadas á asentar
. los cimientos de la sociedad moderna. .-

Esta tercera operación acabó, de constituir la sociedad mo-
derna, y fué obra delpoder real, como eimas vasto y general
de todos, y mas apto por consiguiente para asimilar entre sí
partes tan diversas. En Francia se realizó; con mejor -éxito que
en ningún otro punto por la dinastía de Gapeto/la cual dedi-
có durante siete siglos sus-conatos al establecimiento de la in-
dispensable unidad de. territorio, de ideas, de lengua y de go-
bierno. Esta dinastía duró tanto como su casa, y dio príncipes
de cualidades superiores,- y que estaban al nivel délos sucesos im-
portantes áque fueron llamados. Tan cierto es que la acción dá
vida, y consistencia á las familias, y que los obstáculos forman
á los hombres gran des,-
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—Es inútil porque no permanecemos aquí, respondió el viejo; la
marquesa debe volver de un momento á otro; la sesión académica no
tardará en abrirse, y nosotros tenemos otro asunto en que ocuparnos;
pasemos á mi gabinete, y allí lo arreglaremos.

—Al entrar en la habitación de que hablaba el marqués, principió
el estudiante por abrir las dos ventanas, y se repantigó sin ceremo-
nia sobre un diván.

Tanto cuanto habia procurado Dornier hacer desaparecer los ves-
tigios de su cautiverio, tanto se habia esforzado Próspero por conser-
var en su persona las señales de un suceso que miraba como el mas.
glorioso de su vida. A los bigotes que ya- adornaban su cara, habia
resuelto añadir toda la barba, como coquetería propia de un prisio-
nero, en conmemoración de lo que él llamaba trájicamente sus
sesenta horas de calabozo. Al entrar se dirigió con cierto aire de
franqueza hacia el marqués, le dio un apretón de mano, y saludó
en seguida á Moreal de una manera menos hostil de lo que podia es-
perarse.

(1) Continuación de los números anteriores.

—Gracias, tio; esos serían demasiados goces á la vez; el vino de
Johanmsberg para después de comer, los cigarros para esta noche

—La prefectura de policía te ha convertido en un sibarita, res-
pondió el marqués riéndose; vamos, mientras que te acomodas del
mejor modo posible, pide pronto lo que necesites; ¿quieres cigar-
ros? ¿quieres un vaso de aquel famoso vino de que me hablabas en
tu carta?

—Con vuestro permiso, tio, dijo después de haber buscado la pos-
tura mas cómoda; cuando durante tres noches ha dormido uno so-
bre una mala tarima, se sabe apreciar la dulzura de estos almoha-
dones elásticos.

—Tio, dijo entonces, me permitiréis abrir las ventanas? Cuando
se sale de un calabozo se desea respirar el aire libre.



—Bien, Próspero, bien; te portas como un guapo muchacho; pue-
des ya contar tus deudas como pagadas. ' .

—Vas á darme tu palabra de honor de vivir en paz con Moreal,
continuó el marqués; entre vosotros dos no hay ni sombra de motivo
-para eso, y no hay cosa mas ridicula que un desafío sin motivo. Si
me dices que nó, te advierto que vamos á reñir para toda la vida.

—Mucho perdería yo, respondió el estudiante de leyes; y vos mis-
mo, mi querido tio, echaríais de menos á vuestro jacobino para pe-
garla con él. Moreal, queréis darme la mano?

—Con todo mi corazón, mi querido Próspero, respondió el vizeon-
de levantándose con presteza.

Él estudiante dejó su cómoda postura, y prestó atención á lo que
ledeeia su tio. :

—El Sr. Dornier y tú, Prospero, os debéis batir con Moreal. Es-

tais pronto, Sr. de Moreal, á batiros con. estos señores? porque os
declaro á fé de antiguo húsar de Berchiny que ni una gota de san-
gre se derramará entre nosotros. ..:..-'-

—Caballero! dijeron a un tiempo el vizconde y Dornier.
—Silencio! aun no lo.be dicho todo, Próspero; eontigo es con quien

hablo en este momento.-

Dorniery Moreal tomaron cada uno una silla; el marqués se sen-
tó también, y tomó la palabra con el tono de voz de un oficial que

manda á su tropa. \u25a0 •

mientras dé cuatro paseos por el .boulevard, y por ahora el placer de

hablar con" vos acostado sobre este blando diván, porque ya se vé,
.cuando se sale de un calabozo.!.; ;: :-. R-iffi

—Déjanos en paz con tu calabozo., y.pues no tienes .neeesidad.de
jjada, hazme el favor de callarte. En cuanto á vosotros, señores,

cataos y escuchadme. \u25a0 .'.-.. ;..: Hcdas

La reconciliación demasiado imprevista y sincera en apariencia de
Próspero y Moreal habia nublado un poco la fisonomía del periodista;

—Sea en buen hora, pero ahora cállate. Veamos nosotros, señor
Dornier,

.—Leporello! estoy loco de contento; por esta vez no tengo el he-
roísmo de rehusar; mil y mil gracias, mi querido tio, y permitidme
cambiar el nombre de Leporello en el de Triboniano ó Papiniano, de
\u25a0la misma manera que be llamado Star á Justiniano; es un homenaje
que tributo á las Pandectas y al Digesto.

—En cuanto á eso, tio, permitidme que me oponga; á mi padre es
á.quien toca pagar mis deudas, y las pagará, por vida mia, mañana
i mas tardar; se me ha metido en la cabeza.

—Pues en ese caso te doy mi alazán tostado; no es este el que mas
te gusta de mis caballos ?



—Ya está el negocio arreglado; que no se vuelva á hablar de él
dijo el viejo levantándose. Ahora, señores, yo no os detengo; el sa-
lón de la marquesa os ofrece sus atractivos; creo que hoy tendrá lu-
gar la peroración de un naturalista sueco que debe hablar sobre los
palcBotherios y los pterodáctilos; la sombra de Cuvier se va á estre-
mecer en su tumba. /'.-.-

Los tres jóvenes se habian levantado, y Dornier, que parecía al-
go inquieto, dijo al estudiante:

—Os venís, Próspero? .-.: il....-.-,;
—Me reuniré á vos dentro de un instante, respondió elhijo del di-

putado. . . ......; j

- El periodista saludó al marqués, y salió del gabinete sin mirar á
Moreal. . -- .

—Cuando yo hablo nadie está de más, porque lo que digo estoy
pronto á sostenerlo.

—Pero en cuanto á Dornier
—Yo le creia un hombre de oro, pero es de plomo, de cobre to.

do lo mas. . .' .
—Explícate, qué es lo que ha hecho? - •

—Lo que San Pedro con Jesucristo, si es licita la comparación;
me ha renegado.

—Dornier! repitió Próspero haciendo un gesto, otra ilusión perdida.
—Pues cómo? Cuéntanos, cuéntanos; no importa que esté aquí

Moreal.

—Qué es esto? dijo el viejo á su sobrino, se ha enfriado tu amistad
con Dornier?

quien miró al marqués con aire sombrío, y aguardó en silencio ase explicase.
—Lo que digo á Dornier se aplica igualmente á vos, Moreal, con .

tinuó el marqués; los dos tenéis un mismo objeto, y ambos habéis
querido tomar por arbitro de vuestra querella la suerte de las armas
Esto será muy caballeresco, pero es absurdo; no estamos en los tiem-
pos en que se disputaba á lanzadas el corazón de las hermosas. Bati-
ros es ofender á mi sobrina, y os juro que en ese caso no os casaréis
con ella ni el uno ni el otro. Moreal, vos sois, según creo, éfque ha
faltado primero; dad á Dornier una satisfacción por lo pasado y re-
tirad vuestra-provocación. Ko hay que vacilar, á no ser que, menos
complaciente que Próspero, no queráis disgustaros conmigo.

Colocada así la cuestión, no podia el vizonde dejar de someterse-
dirigió, pues, algunas palabras vagas al periodista, y este manifestópor su parte contentarse, porqué-el acento terminante, del marqués
le habia enseñado que sería muy imprudente resistir á su deseo.



—Yo no le he ocultado mi manera de pensar; él se ha hecho el
sueco según su costumbre; pero yo me be negado á darle la mano, y
cuando yo le niego mi mano á un hombre, todo se acabó entre los dos.

—Y cuando por el contrario se la dais? dijo Moreal sonriéndose.

—Yqué importa? -replicó Próspero con calor; un patriota, un re-
publicano , debe confesar sü fé política delante de sus enemigos como
delante desús amigos, y hasta en él cadalso mismo. Si Dornier no
es un hombre falso, es a Id menos.un hombre sin enerjía, y lo mis-
mo dá. El,que reniega sus opiniones es capaz de hacer una traición, i

—Bien puede ser que seas severo con Dornier; pero no seré yo
quien tome su defensa, porque es un taimado de quien desconfio des-
de que lo conozco. '-: : -.'vi—

--Acaso temió que el interrogante fuera un espía, dijoMoreal .-
--Eso mismo me ha respondido él cuando le he echado en cara su

apostasía. En todas partes verá espías ese mameluco. Según él, hasta
el monedero falso, aquel elocuente tribuno, no era: mas que un tu-

nante, no era masque lo que se llama en lenguaje técnico un borre-
go (mouton) puesto allí paraprovocará los arrestados. E .

—Muy posible sería, dijo el marqués,

\u25a0 —Hé aquí la historia tal como pasó esta mañana. Ya .sabéis que
; e'Star uno' preso no: abdica su derecho de ciudadano. En la pre-

fectura de policía se habla también de política, y aun se habla bastan-

te bien. Habia, pues, allí entre otros un hombre grueso no mal ves-
tido, acusado yo no sé si de monedero falso, y que i fe mia'se-ex-
plicaba á las mil maravillas. Parecia un miembro de la asamblea cons-
títuvente. Entré en conversación con él..... ibn^im sss 'umA ímíí

—Con el monedero falso? preguntó el marqués. .
—Ya se vé que.sí. Excepto Dornier y yo, era lo mejorcito que allí

habia. Entramos, pues, en conversación, de política se entiende;
trabamos una discusión de un orden muy elevado, y al instante se
formó un corro á nuestto alrededor. Mi hombre era republicano co-
mo.yo, gracias á Dios, y henos aquí que discurso sobre discurso de-
molimos bien pronto por sus cimientos el régimen opresor y. bastardo
que nos gobierna. Obtuvimos un éxito completo, y aun me atrevo á
decir que merecido.; por mi parte tuve: momentos de una facilidad
tal, que mi padre me hubiera envidiado. Fué aquello un asombro.
Al poco rato me estaba yo paseando, y me encontré detrás de-mí á
Dornier hablando á media voz con otro.de aquellos personajes. «Ese

joven que habla tan bien, le preguntaba-éste-, no es amigo vuestro?
no os han arrestado juntos? no profesáis las mismas opiniones?--Ami-
go mió, respondió Dornier; apenas lo conozco, ni participo por cierto
de sus.principios exajerados.» Esta fué la propia respuesta del patriota
Dornier. - ' - -...-.' \u25a0; rp •!; ' '•\u25a0



—Ven acá, ciudadano de los demonios, exclamó el marqués- á tíno te sientan bien esos escrúpulos; tu padre tiene su biblioteca'llena
de documentos de su familia. ..,-.-

—Mipadre es un aristócrata disfrazado de patriota.
—Y tú un loco sin ninguna especie de disfraz. '

—Estoy por decir que no os gustaría á vos que yo tuviese juicio.
—Es menester sin embargo que lo tengas alguna vez en tu vida, y

que digas á Moreal que no te pesará verle casado con tu hermana. Ya
ves tú, yo estoy casado con tu tia; sin embargo soy marqués, yMo-
real no es mas que vizconde. :.

—Ya sabéis que no puedo negaros nada, respondió el estudiante.
Con que señor vizconde, ya que lo sois, casaos si podéis con mi her-
mana , que yo por mi parte no me opondré.

—Bien, Próspero, exclamó el viejo, mientras que los dos jóvenes
se estrechaban amistosamente la mano. Tío hay remedio, es menes-
ter que tengas caballo. Leporello, quiero decir Triboniano, sirve para
íilla y para tiro; no tienes deseos de tener cabriolé?

—No., tio, eso sería abusar; parecería que me vendo, siendo así que
me rindo. Decorosamente no puedo aceptar. Sin embargo, si en lu-
gar de cabriolé hubieseis dicho tilbury..... ; -

—Pues vaya, tilbury, contestó el marqués riéndose, ai
—Para el caso lo mismo es, respondió Próspero después de un ins-

tante dereflexión. Quién me hubiera dicho hace fres días que había
de consentir en aliarme con un vizconde ? Verdad es que sesenta ho-
ras de calabozo hacen ver las cosas de otra manera. Además que
mi antipatía hacia la nobleza acaso no era mas que una preoeu-
pación,

—Una preocupación de que ya te irás curando, respondió el mar-
qués, á poco que tu padre llegue á ser conde ó barón., como -está
desviviéndose por serlo.

Entre tanto que se desvanecían de esta manera los obstáculos
que se oponían al matrimonio de Enriqueta y Moreal, preparaba Dor-

—Entonces amigo á muerte y á vida.
—En ése caso, respondió el vizconde con efusión, os recuerdo m

hace poco que nos hemos dado la mano, y que por consiguiente dbemos ser amigos.
—Por qué no? respondió el estudiante en el mismo tono; si vo hbuseado un motivo para reñir con vos, ha sido únicamente por amistad hacia ese renegado de Dornier. Ahora, yaque el motivo no existe"

solo veo en vos lo que realmente sois., un buen muchacho. '
—Y os desagradaría que fuese alguna cosa mas ?
—Un cuñado, no es verdad? Tanto os empeñáis, que sin vuestrosendiablados pergaminos no digo que.....



—Gracias á Dios que os veo; hasta esta, mañana no he sabido vues-
tro arresto, y ya habia pensado Ocuparme délas diligencias necesarias
para conseguir vuestra libertad. -

. los materiales de una nueva peripecia, bien como detrás de un

finarte que se derriba levantan los sitiados una nueva muralla en

aeaso se estrellan todos los esfuerzos del enemigo

XYI.

—Pero no teméis que se ofenda la señora marquesa? dijo el perio-
dista, que sabia bien que este nombre aristocrático irritaría aun el
Malhumor del orgulloso diputado. \u25a0\u25a0\u25a0';.

—Por quién me han tomado esasgentes? exclamó; se ha figurado
acaso el señor marqués que necesito de su beneplácito para casar á
mi hija? yo le haré ver que se engaña. Y en cuanto á mi hermana,
que á cada paso me está acusando de débil y negligente, yo le mos-
traré que tengo tanta vigilancia como firmeza; no permanecerá Enri-
queta en su casa sino veinte,v cuatro horas á lo mas.

—Esa será una medida muy prudente, replicó Dornier,

—No faltan colegios en París, y allí á lo menos serán respetadas
mis intenciones.

El periodista contó entonces de qué modo habia hallado á Moreal
solo con Enriqueta, y qué extraña acogida habia recibido departe de
esta. De cuya narración, artificiosamente combinada, parecía resultar
que Pontailly protegía abiertamente las esperanzas del vizconde; que
la marquesa misma las favorecía también, si no de una manera formal,
con una tolerancia tácita á lo menos; y en una palabra, que Chevassu
encontraba en su propia familia la mas declarada oposición. De üio-

do que, como lo habia previsto el periodista, á la sola idea de vercon-
trariados sus proyectos y desconocida su autoridad, mostró el diputa-
do una fulminante indignación. .

—Mi arresto no vale la pena, respondió Dornier, cuya fisonomía
anunciaba una gran preocupación; hay otra cosa que seguncreo me-

rece fijar vuestra atención..

.-

Cuando salió Dornier del gabinete del marqués, entró un momen-
to á ver á la marquesa, y el recibimiento que esta le hizo le demos-
tró que nada habia perdido en su favor; por lo que tranquilizado res-
pecto á este punto, se dirigió al hotel Mirabeau donde esperaba ha-
llar á Chevassu.El diputado habia salido de casa; pero habia dejado
dicho que volvería á comer, y Dornier lo esperó. Al ver á su con-
fidente exclamó Chevassu con sorpresa y satisfacción:



<—Os parece eso conveniente? \-9
: —Indispensable. Lúculo hubiera sido el primer hombre político de
nuestra época.. :.'.;:::; > ; \u25a0/ v¿ rír-o.h'] ¡:.ü :;;.',,-...;

—Quizás tengáis razón; daré comidas,
—Y os concederán talento, no lo dudéis.

Chevassu y Dornier comieron juntos, y á las nueve de la noche
llegaron los honorables convidados. .La conversación que versaba es-
elusivamente sobre la táctica que debia adoptarse en las sesiones,
empezaba á animarse cuando se abrió de repente la puerta, ydio pa-
so a un personaje cuya visita no se esperaba: era Próspero Chevassu.

Alreconocer á su hijo, el diputado del norte frunció el ceño,
esparciéndose en su fisonomía cierta especie de inquietud vaga, mien-
tras que sus colegas examinaban con aire de sorpresa la fisonomía
poco parlamentaria del recien venido.-.: ..

—Señores, os presento á mi hijo, se decidió en fin á decir el di-
putado.
- —Víctima reciente de los calabozos del actual orden de eosas, ex-
clamo Próspero.

Ya, ya, este es el quimerista que arrestaron en el motín del

—Con mucho gusto. Sospecho lo que ha sucedido; vuestra alta ca-pacidad los ha intimidado. \u25a0\u25a0)-. ':;;J :

—Poco me importa que la marquesa se ofenda ó nó, respond'-'
agriamente Chevassu. Mfl quieren decir que yo estoy bajo su tut faü
pues yo haré ver á todo el mundo que soy el dueño absoluto de' 6

•
casa. Pero hablemos de ota cosa, porque estas impertinencias ñÜ
masticas me exaltan la bilis. " °*

—Habéis adelantado algo en vuestros asuntos desde que no henidoe! placer de veros? preguntó Dornier que habia conseguido v"lo que deseaba. ° "a

\u25a0 '.-^Síynó, respondió el diputado; he tenido dos conferencias coaesos señores, que aquí para entre nosotros me parecen mas enamo
11

rados de su mérito que dispuestos á hacer justicia al talento de otros"
Sin embargo, hay. entre ellos cuatro ó cinco con quienes creo me será fácil entenderme; esta noche los espero para tomar el té Ko*

-acompañaréis por supuesto? ::

—Es muy posible, respondió el diputado con una sonrisa que que-
ría parecer modesta. He cometido la torpeza de presentarme de fren-
te en lugar de haberlo hecho de perfil, y ellos han encontrado de-masiado robustos mis hombros. ; -. \u25a0 : \u25a0 -. -...; -.

—Sí, pero felizmente habéis descubierto al primer golpe el mediode que perdonen vuestra superioridad; porque según creo-el té de
esta noche no será sino una prueba, y por supuesto tendréis la in-tención de dar comidas ?.:.:.



-Está loco, dijo en voz baja el hombre grueso. .;

-Tambien.Bruto fué tratado de loco, replicó el estudiante eon to-
so desdeñoso./.: : ..:..;; \u25a0---' - ' —

—Queréis dirigirnos una petición? dijo un hombre grueso y de mal
gesto; con qué objeto ? ' sí \u25a0 \u25a0\u25a0• \u25a0 '\u25a0 "

—Deseo llamar la atención de la Cámara sobre los monstruosos abu-

sos de esas detenciones ilegales, que estamos presenciando todos los
dias. Víctima yo mismo.de un atentado de esta especie, me.pertenece
el derecho de colgar el cascabel al cuello del despotismo ministerial.

\u25a0 —De qué os quejáis ? replicó bruscamente el diputado , vais, alca-
cer truanadas al boulevard y os arrestan; nada mas justo; tenéis mas'

que quedaros en vuestra casa.. '-'-; ; : '\u25a0\u25a0\u25a0 -'\u25a0-•

-Nada mas justo, caballero, exclamó Próspero, cuya figura tomó de
nuevo un carácter de fiereza. Según eso nos estara prohibido pasear,
después de comer en el boulevard', según eso tendrá una banda de.si-;

cários el derecho de detener á un ciudadano pacífico, á quien está reco-
mendado el ejercicio para su salud; según eso......

—Pues qué nos hallamos en vuestra casa, padre mió, no puedo ha-
blar sino á, honrados ciudadanos. enemigos de la arbitrariedad y de-
fensores de los derechos dé todos. .';;•] «¡Api

e3 dijo un diputado al que tenia junto; tiene todas las trazas de

!m buen unían. _ ; -."\u25a0 '
El estudiante en efecto tema en este momento un aspecto tern-

,1 • lo oscuro de su barba unido al vermellon con que el vino de Jo-
ha¿Hsbérg del marqués habia encendido sus mejillas, y- á la fiereza
. sUs ojos brillantes, formaban un conjunto de \u25a0 que se hubiera apro-

vechado con gusto un artista encargado de pintar una bacanal; pero

fl
¡e debia tener poco éxito entre!personas quedantes que todo, apre-

ciaban la gravedad y la compostura. Sin que le impusieran en lo mas

mínimo las furiosas miradas de.su padre, se acercó Próspero á la me-

sa del té, llenó una taza, tomó, una rebanada de pan con manteca,

vse colocó en seguida en medio del grupo de diputados que habla-

ban delante déla chimenea. _ . .'80
—Señores, dijo con admirable serenidad, veo con gusto que ten-

ero la honra de hallarme entre, diputados. Me felicito tanto mas de

vuestro conocimiento, cuanto que pienso dirigir inmediatamente una

petición á la Cámara. Me tomaré la libertad de recomendárosla des-

deluego. :-. i ; ,\u25a0-\u25a0\u25a0" . - '\u25a0\u25a0\u25a0-'\u25a0 isnótós.b(,¡ •

-Próspero, tened presente á quienes habláis, dijo Chevassu con
inquietud

-Callaos, Próspero.... Señores, tened la bondad de dispensar.... un
poco de viveza es disculpable en un joven., que se cree víctima-de un



-Tan estudiante soy yo como vos maestro, respondió Próspero
con un tono tan vivo, que los temores de Chevassu llegaroná sucolmo/ .' - -. • . .

Esta parodia redobló el disgusto de los miembros de la Cámara-Creia, dijo uno de ellos, haber venido aquí para discutir intere-ses graves, y no para escuchar bufonadas de estudiante.

Cuando apuró su taza la puso sobre la chimenea.
—Señores, dijo entonces con socarronería, pido la palabra contrala cuestión de que se trata; según previene el reglamento no se mepuede negar.

Durante este momento de emoción general bebia el estudiante sté á grandes sorbos, y paseaba sobre los circunstantes una mirada lecompasión. \u25a0"-. '-. - .....„•

—Aada de escusas, padre mió, interrumpió Próspero conmencia, estoy seguro que estos señores, á escepcion de uno solo
*

prenden yparticipan de mi indignación, y si me he equivocado ifcrfaltarán otras simpatías. La Cámara de los diputados, después d° **do no es mas que una mínima fracción del pais, y si los hombrela componen se duermen en una culpable apatía, fuera de sus nihay patriotas que velan. luros

Murmullos de desaprobación acogieron estas palabras.
—Esto es escandaloso.

- —Es un insulto á la Cámara.
—Semejante diatriba es intolerable.-, \u25a0; ....
-Próspero! Próspero! exclamó Chevassu, que parecía estar sobrecarbones encendidos. .... ' ""-1

-Ya se que tengo el defecto de ser joven, replicó el estudiante contono burlón: a los ojos de la gerontocracia esto es un crimen imper-
donable; pero tal vez vendrá un dia en que la nueva generación nose halle reducida al ilotismo. Sí, este dia vendrá, continuó Prósperogesticulando con vehemencia; acordaos sino de los hombres de 89 yde los gloriosos recuerdos de la república.

Mas sorprendidos que un bando de perdices por el estruendo de
un tiro, se quedaron los representantes de la nación, al oirsilbar
junto a sus oídos el terrible proyectil de la palabra república. Los que
eraban de pie buscaban sus sombreros, los que estaban sentados se
levantaron. Un instante después todos se dirigian hacia la puerta con
esa especie de orden, que caracteriza las evoluciones parlamentarias.

íío me obligarán mas á aceptar el té de nuestro colega.Los discursos del padre pasen, pero los del hijo, hola!

-Os suplico, Dornier, le dijo á su confidente, que procuréis llevá-roslo de aquí, porque según veo va á armar una quimera con uno de
estos señores, y juzgad que escándalo!



—Responded, caballero, en lugar de discutir, interrumpió impe-
riosamente el diputado; qué venís á hacer aquí?

—Dos cosas, replicó Próspero sin alterarse, buscar mi maleta, y
pediros dinero. -

—Desgraciado! dijo;Chevassu, habéis jurado ser mi ángel malo;.
un enemigo mortal mió no se mostraría mas empeñado ni mas inge-
nioso en desesperarme. Heme aquí, gracias á vos, de puntas eon
aquellos: de mis colegas con quienes contaba con mas seguridad. Qué
vais á hacer ahora? Qué me preparáis de nuevo? Vuestra diabólica
imaginación sin duda no ha conseguido su objeto?

—Mi imaginación no es diabólica, respondió el estudiante con cal-
ma; fogosa, irritable, eso sí. Es verdad que. en presencia de semejan-
tespersonajes es difícil.....

—Señor Chevassu, cuando se tiene la pretensión de hacerse jefe
de un partido político, es preciso saber antes manejar su casa. Yo no
aspiro á dirigir á mis colegas, pero en cambio ninguno de mis cua-
tro hijos se atrevería á faltarme al respeto: mi casa está á vuestras ór-
denes, pero no puedo ofreceros micrédito en la Cámara. .,\u25a0:\u25a0

—Dornier, acompañad á esos señores, y procurad reparar las lo-
curas de ese demonio, dijoconsternado el diputado á su amigo.

Durante este tiempo, hecho ya dueño Próspero del campo de bata-
lla, se servia una segunda taza de té, y saboreándola tranquilamente
al lado de la chimenea, esperó que estallase la-tempestad paterna,lo
cual no tardó en suceder.

—Hacernos asistir á la apología de Robespierre es una chanza muy

pesada. \u25a0

\u25a0

\
_

Tales eran las exclamaciones de los diputados mientras hacian.su

retirada: en vano Chevassu se dirigía del uno al otro, haciéndoles

mésente, que las locas palabras de un aturdido no debian convertirse

ea manzana de discordia; nada pudo obtener de ellos, y la sola recom-
pensa de sus esfuerzos fué raía amonestación bastante acre, que le
dirigió antes de salir el diputado grueso.

—Bastante me cuesta; pero quiero mejor tomar la iniciativa, que
exponeros á encontraros en la calle con las feas figuras de mis acree-
dores , porque os advierto que son muy feos.

—Mas deudas aun? exclamó él diputado con voz atronadora; y có-
mo os atrevéis?.... '.'.•. .....

-—Sí, padre mió, dinero.
—No habéis recibido adelantadas tres de vuestras mesadas?
—Sin duda; pero no se trata de mis mesadas, sino de cierta cuen-

tecita \u25a0 ..:..,

—Dinero! exclamó Chevassu á la manera de un hombre que duda
de lo que ha oido.



—Está bien, envaneceos, pero sin escándalo; pensad que soy res-
ponsable de vuestras acciones, y que en la Cámara basta las mas ve-
ces un incidente frivolo para arrebatar todo el crédito del talento mas
consolidado. : / . .'

—No me importa, que vengan.
—Pues vendrán, no lo dudéis. Ahora que estáis en París me <t ¡

rán á mí tranquilo, y os perseguirán á vos. ?*7

—No me sacarán ni un cuarto.
—No los conocéis; son capaces de esperaros todos los días á lafida del palacio de Borbon, y fastidiaros con sus reclamaciones del^"

te de vuestros colegas.' : :;:- au~

—Hé aquí el fruto de mis trabajos, dijo Chevassu levantando natéticamentelas manos hacia el techo; mi hijo, mi propio hijo
respeto, sin pudor, sin remordimientos', me expone á ser la fábuíaTk Cámara. Hasta ahora era una petición ridicula, pero en adelanlserá una sublevación de acreedores.

—Una petición firmada por Chevassu no puede ser nunca ridiculareplicó fríamente el estudiante. ' . i% '. .":;.. \u25a0.\u25a0-,..'
—Eirmadapor Chevassu;! esto es lo que os prohibo; no sufriré m.m.

ca que mi nombre sirva de pasaporte á vuestras locuras.
—Vuestro nombre es el mió, padre, i.. -. .... \u25a0.,. ;¡¡¡¡ \u25a0' •

- —Desgraciadamente.'
—Desgraciada ó felizmente me pertenece, y lo pondré lo mismo enmi petición que en cualquiera otro documento: ¿querríais que písese

un nombre falso?'
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—Y yo, hijo mió, exclamó Chevassu fuera de sí ,.os juro que si esa
infernal petición aparece sóbrela mesa, todo se. acabará entre noso-
tros. Os desheredaré desapiadadamente, aunque tuviese por ello-que
dejar mis bienes á los jesuítas. ,. ••.... c

—Os juro, padre mió, que lejos de disgustaros, mi petición os hará
mucho honor. '

\u25a0\u25a0— No.escribiréis esa petición. .'...;;-; ..;...
—En efecto, no me tomaré el trabajo de escribirla, porque ya es-tá escrita.. 7 1oí •':\u25a0 : ;

Era esta una solemne mentira .del estudiante, con la intención de
sacar partidode la visible ansiedad dé su padre.
• —Escuchad', Próspero, dijo Chevassu procurando serenarse\u25a0': por
aturdido que seáis es imposible que comprendáis los inconvenientes
de esa petición qué queréis hacer. Convengo en que estará escrita en
términos mesurados; pero no es menos- cierto que tiene por base un
hecho, al cual no debe darse de ningún modo: publicidad..

—Yo me envaneceré eternamente de mis sesenta horas de calabo-
zo, dijo con orgullo el jovenrepublicano. • '.. .-.:
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—Podéis decir á vuestros acreedores que me presenten sus cuen-
tas, dijo de repente parándose delante de Próspero, tenéis en mí un
padre demasiado indulgente. Hasta ahora no habéis hecho sino abu-
sar de mis bondades; espero que en adelante procuraréis merecerlas.

—Si me habláis de ese modo, estad seguro de que haréis de mí
todo lo que queráis, respondió el estudiante con voz aparentemente
enternecida.

Esta amenaza, y sobre todo su singular apéndice, en boca de un
diputado de la izquierda, anunciaban una resolución tan violenta, que
próspero creyó prudente amainar velas.

—Caballero, dijo este último antes de reconocer á su antiguo veci-no , no es así como debe llamarse á las doce de la noche.
—Las doce menos cuarto, respondió Própero; que el reloj del por-

tero adelante no hay que extrañarlo, porque está en su interés el sa-camos una multa después de media noche, lo cual es un abuso escan-daloso; pero en vos, señor Bodin, es censurable, porque la exactitudde vuestros relojes debe formar parte de vuestros deberes.
—Ah! que es el señor Chevassu, exclamó el dueño del hotel, guien

—La petición ha hecho su efecto, dijo para sí; ya conozco la par \u25a0

te débil de la coraza, y por Dios que si mi padre me obliga, no escru-
pulizaré aprovecharme de mi descubrimiento.

—A pesar de lo avanzado de la hora se hizo conducir el estudiante
al hotel de la plaza del Odeon. Habia salido de ella algunos meses
antes de una manera tan humillante, que no quiso retardar la impor-
tancia de volver á entrar en él de un modo glorioso. Al ruido del al-
dabón , que resonó de repente con un estruendo extraordinario, se
despertó el portero asustado, y aun el mismo dueño del hotel se pre-
sentó en el dintel de una pequeña sala con honores de despacho, que
caía al portal. ' .

—Ahora os permito que os retiréis, replicó el diputado redoblan-
do su magestad, á fin de disimular su debilidad.

Próspero obedeció con apariencia de respeto; pero en la antesala
cambió su fisonomía de -expresión, y dio rienda suelta á su buen
humor.

—Pues si tan bien conocéis mi mala cabeza, dijo Próspero con to-
johumilde, por qué me exasperáis? Ya sabéis que no es ese el medio
de hacerme entrar por vereda. Los tratamientos duros excitan mi có-
lera, al paso que os sería muy fácil grangearos mi reconocimiento.

Chevassu comprendió á medias esta indirecta, y se puso á pasear
con aire perplejo. Pero al fin y al cabo el temor del ridículo que podría
caer sobre él en la Cámara pudo mas que su repugnancia en pagar
las deudas de su hijo, y aceptó aunque de muy mal humor la tran-
sacción que aquel le ofrecía.



Esta previsora reflexión oscureció la fisonomía, ya poco risueña,
del Sr. Bodin. - ; -

para suplir al gas apagado ya habia encendido el quinqué de su
despacho.

—El mismo, digno patrón. Vamos, padre Gabeau, id a buscar mi
maleta al fiacre; la conducción está pagada.

—Pagada la conducción? esto es muy nuevo, murmuró el portero
que estaba inscrito en la lista -de los acreedores del estudiante p ot
muchos adelantos de portes de cartas y gastos de carruaje.

Próspero entró en el despacho.
alegro mucho de veros, exclamó el dueño del hotel mirando

á su deudor con aire de zorro; os confieso que empezaba á desconfiar.
—Pesa mas de quinientos diablos! Como no esté llena de piedras

dijo al oido de su amo el padre Gabeau, que pasaba en este momento
por delante de la puerta del despecho encorvado con el peso de. la
maleta. ' .

. —Pues no faltaba mas; ya se vé que me lo quitaré, respondió el
acreedor guardando su gorro en el bolsillo.

—Siempre tan oportuno, dijo con un gesto de buen humor.
—Muy bien, Sr. Bodin, replicó Próspero con aire de condescen-

dencia, he aquí una figura de patrón que vale mas que vuestra feroz
fisonomía de antes. Poseo yo un padre, calle de la Paz, hotel Mira-
beau, el cual os pagará mañana sin falta. Pero os prevengo que es
muy severo respecto á la etiqueta; con que nada de gorro calado
cuando le habléis.

Por un instinto muy propio de todo acreedor, comprendió el señor
Bodin que detrás de aquella soberbia exigencia habia dinero, y tran-
quilizado con tan agradable perspectiva, se descubrió su mollera sin
vacilar.

—Antes de todo, dijo con tono arrogante, desearía saber si tenéis
intenciones de que arreglemos nuestra antigua cuenta.

—Antes de todo, dijo á su vez Próspero con altanería, os haré ob-
servar que es una costumbre detestable la que tenéis de hablar alas
gentes con vuestro gorro griego encasquetado en la cabeza. Además,
de que ese gorro es muy feo, y os hace mala cara; la costumbre,como
digo, es poco política, y agradecería que renunciaseis á ella en mi
favor.



—Qué tenéis, hermano mío?, sin duda os preocupa alguna cosa,
dijo la marquesa fijando sobre él una mirada indagatoria.

El diputado explicó al fin el objeto de su visita, aunque valiéndose
de precauciones oratorias, y motivando su intención de poner á En-
riqueta en un colegio con el temor de abusar de la bondad de su her-
mana, si la imponía por mas tiempo una vigilancia que debia inter-
rumpir sus costumbres. Contra todo lo que se esperaba, este prelimi-
nar halló pocas objecciones, y acabó por obtener el consentimiento
de la marquesa. Complacida por verse desembarazada de la incómoda
compañía de su sobrina, no dejó escapar sin embargo la bella oca-
sión que se la presentaba de desplegar sus mas afectuosos sentimien-
tos; habló de su cariño á Enriqueta^ del vacío que iba á esperimen-
tarensu ausencia, y no perdonó medio de hacer aparecer como espon-
taneo el mérito de su concesión.

—Yo soy aquí la sacrificada, dijo ella; pero debo confesar que te-
neis razón. La educación de Enriqueta necesita completarse, y mi
casa ofrece mas distracciones que recursos para ello. Cinco ó seis
meses de colegio le estarán muy bien á nuestra querida niña.

—Dornier se ha equivocado, pensó para sí Chevassu; mi hermana
no abriga la intención de contrariar mis proyectos. Diré mas, su carác-
ter tan absoluto siempre me parece singularmente modificado; ahora
si que es una hermana apreciable.

—Hé aquí un obstáculo en que no habíamos pensado, continuó la

—Sevá á poner furiosa, se decia á sí mismo, y quisiera yo mejor
despertar contra mí toda la ira ministerial.

Al dia siguiente, cuando la marquesa habia acabado de hacer su
tocador, asunto muy importante para ella, particularmente de algu-
nos dias á aquella parte, le anunciaron la visita de su hermano. La
fisonomía del diputado estaba mas grave aun que de costumbre, yá
esta gravedad se anadian ciertas señales de irresolución. Las perso-
nas débiles tienen también carácter, así como los cobardes tienen
valor, pero es por acceso; sucediendo que sino aprovechan la ocasión
en que momentáneamente son acometidos por aquel, es muy fácil
que desaparezca sin haber conseguido desahogarse. Determinado
Chevassu desde el dia anterior á sacar á Enriqueta dé casa de su her-
mana, sintió en su presencia cierto embarazo que la impedía indicár-
selo, por mas que se reprendiese en secreto su debilidad.



Avisad á Enriqueta, y la conduciré ahora mismo.

. —Bajo ese punto de vista convengo en que tenéis razón, respon-
dió el diputado contento por ver adulada su debilidad.

Media hora después de esta conversación Chevassu y su hüa sen-
tado el uno junto al otro en un carruaje de alquiler se dir¡gian,Jse<um
lo habia indicado la marquesa, hacia un colegio que gozaba de gran
reputación por la regularidad de su disciplina, situado en ¡ornas alto
del Faubourg du Roule. Aturdida de la manera brusca con que.sehabia
ejecutado con ella aquella especie de rapto, no se atrevió Enriqueta á
resistirá la voluntad de su padre, y guardó durante el camino el mas
profundo silencio. ...,

—Me traen á un convento .'dijo ella para sí al llegar al colegio.
A este pensamiento el corazón de la joven- se sintió acometido de

esa indignación que rara vez se sabe contener.
. . La marquesa por el contrario se habia sentado tan satisfecha des-
pués de la salida de su sobrina, que su amor propio no pudo menos de
verse lastimado

—En verdad, decía ella para sí, que hago demasiado honor á esta
muchacha; qué me importa ó no su presencia; una mujer como yo
inspira celos .pero no los sufre.

La marquesa fijó entonces su pensamiento en el joven poeta de
quien, creía haber llegado á ser la musa runa ilusión;agradable le hi-
zo olvidar bien pronto la mortificadora idea que la habia incomodado
durante un instante

Al saber el marqués lo sucedido con Enriqueta, le asaltó tal cóle-
ra, que temió por un momento que fuese un ataque de apoplegía.

—Calmaos, amigo mió., dijo la marquesa que no observó.con tran-
quilidad la fulminante fisonomía de su marido, y sus encendidos
°J0S--..."'.'\u25a0 . .:- . '. \.
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hermana del diputado; el marqués gusta mucho de su sobrina, s a ] -
ber quequereis llevárosla, va á poner el grito en las nubes.

—Creo tener el derecho de pasarme sin el asentimiento de vuestr
marido, respondió Chevassu con mal humor.

—Seguramente es así; pero ya conocéis la viveza de su carácter
así pues para evitar una discusión desagradable sería muy convenien
te que ahora que el marqués ha salido os llevaseis-á Enriqueta.

—Parecería que le temo.
—Al contrario, terminar este asunto en su ausencia no.es demos-

trarle que estáis decidido á no admitir ninguna contradicción en elejercicio de vuestra autoridad de padre?

—Estoy tranquilo, respondió el viejo con un tono furioso, perfec-
tamente tranquilo; pero os juro que me ha de pagar vuestro herma-
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-Por qué habia de desaprobarlo? estoy segura que.su intención
no ba.sido el ofendernos; yhemos de reprenderle porque se ocupa de,
la educación de su hiia? ....

—La educación de su hija! ya sabéis que eso es en lo que menos
piensa vuestro hermano; aquí hay otra cosa, sí, no me cabe duda,
otra cosa -que me parece haber adivinado.- —El marqués llamó, pidió un vaso de agua que se bebió de un sor-
bo, y sé dirigió en seguida á su, cuarto silbando entre dientes Uña
marcha-de los húsares de Berehmy, anuncio infalible de verdadera
tormenta. Al reconocer la marquesa estas notas belicosas, trató de
ponerse en retirada, porque si las mujeres comunmente miran con
indiferencia las reyertas matrimoniales, saben muy bien na provocar-
las cuando de ello no han de sacar ningún provecho; pero el viejo por
una maniobra imprevista se colocó entre la puerta v su mujer

—Un momento, señora, dijo con aire reconcentrado, hace muchos
dias que deseo tener una explicación con vos.

—Una explicación, caballero? respondió la marquesa extrañándola
palabra, y acaso no muy tranquila.
"'-Ó tina conversación, lo mismo tiene; espero no merehusaréis un

favor que cualquier mozalvete puede obtener de vos eon facilidad. -
—Os escucho, dijo la marquesa-sentándose magestuosamente.

—No, os engañáis, os lo aseguro.
—Os digo que es una impertinencia brutal, y ya comprendo por qué

vos tan susceptible de ordinario no pensáis ahora como yo, y quizás
quizás aprobáis lo que ha hecho vuestro hermano, prosiguió el viejo
mirando á su mujer tan fijamente como si hubiera querido leer en el
fondo de su corazón. í.:.-...-.

fianza.

—Dónde está ese ultraje? replicó dulcemente la marquesa; no po-
nen todos los padres-á sus hijas en colegios cuando se les antoja?

—Que el Sr. Chevassu hubiese puesto la suya al llegar á París, y
na da tendría yo que decir, pero quitárnosla después de habérnosla
confiado,, es decir claramente que no nos encuentra dignos de su con-

(Se. continuará.)



A. consecuencia'de la guerra civil, que por siete años seguidos
ha estado ardiendo en algunas provincias del reino, y dando
origen á los desórdenes y revueltas qué la han sobrevivido por
desgracia, y á causa también de la instabilidad de los gobiernos
y de las pasiones dé los partidos, que se han idosucediendo en
el mando, se encuentran ahora en la mayor confusión y desar-
reglo todos los ramos de la administración publica, que nunca
estubo bien ordenada en España, y en el mayor desorden los
intereses de los pueblos. Pero si todos estos se encuentran no
desatendidos, sino lo que es harto peor, paralizados-en al-
guna manera por los desaciertos del Gobierno, á ningunos ha
cabido tan mala parte en esta incuria y este desorden como á
los intereses comerciales; y si la administración pública está en
general desorganizada, bien puede asegurarse que ninguno de
sus ramos ha sufrido tan duros golpes, ni caido en tan com-
pleto y doloroso abatimiento como la marina militar.

(1) De la introducción de un trabajo importante de que se ocupa nuestro
colaborador el Sr. Llórente, tomamos el siguiente artículo.

INTERESES COMERCIALES 0).

Es en efecto indudable que mientras por todos conceptos la
nación prospera, el Gobierno, en medio de estas mejoras, per-
manece pasivo y estacionario. Mientras se advierten los adelan-
tos de la civilización en varios establecimientos de la industria
privada, poco ó nada progresan los del Gobierno. Pero de to-

dos estos ¿ cuáles son los que se hallan en estado mas triste y

lastimoso? Sin duda ninguna nuestros arsenales marítimos del
Ferrol, de la Carraca y de Cartagena, cuyos magníficos restos
no parece que sobreviven á su esplendor antiguo sino para re-
velar á nacionales y extranjeros la grandeza de nuestro poder



INTERESES COMERCIALES.

i Por lo menos ha sido consecuente nuestro Gobierno, y co-
nociendo el lazo estrecho que une la prosperidad del comer-
cio con los intereses de la marina, ha igualado á unos y otros

en su olvido é indiferencia. ¿Qué, será la marina militar sin

una marina mercante, en cuyas extensas matrículas pueda re-

clutar sus tripulaciones ? ¿Qué marina mercante' puede existir
donde no es vasto y activo el comercio colonial y extranjero?
Y á su vez ¿qué seguridad pueden ofrecer- las lejanas operacio-
nes del comercio, cuando el pabellón nacional no se vé en todos
los mares respetado y temido? Por eso hemos dicho que el go-

bierno español ha sido funestamente lógico al abandonar de igual
manera los intereses de la marina y los del tráfico mercantil.

en tiempos pasados, y nuestra decadencia en los presentes.

Grande es el abandono en que se encuentran todas las clases que

dependen del erario, con grave perjuicio de los servicios que

están destinadas á desempeñar, y del prestigio y autoridad del

Gobierno.- Pero de todas estas clases, cuyos individuos son otros

tantos acreedores de la hacienda pública, ¿cuál es la que mas

ha padecido en estos últimos años, y cuál la que mas títulos

tiene por lo mismo á la solicitud, á la protección, y aun casi

pudiéramos decir á la compasión del Gobierno? Es sin duda el
cuerpo de la armada nacional, al cual en muy señalada parte
debió España su grandeza antigua, y del cual tanto puede y de-
be esperar para lo venidero. Aun durante la época en que el Es-

tado cumplía mas rigorosamente con sus obligaciones, se veian
casi desatendidas las respectivas al servicio de la armada: pero

olvidadas de todo punto durante la presente época, hemos vis-
to desaparecer entre los horrores de la miseria á algunos glo-
riosos restos de tan respetable cuerpo. ¿Qué se ha hecho nues-
tra numerosa y temible armada? La Providencia que ha coloca-
do á nuestra nación entre dos mares, rodeándola de extensísi-
mas costas guarnecidas de excelentes puertos, y los esfuerzos
heroicos de nuestros antepasados por asegurarnos el dominio de
un mundo nuevo, que ellos civilizaron, yde cuya dominación aun
nos quedan envidiables vestigios, habian destinado á. la España

un gran porvenir comercial y marítimo. ¿Qué es lo que hemos
hecho nosotros de este porvenir? Díganlo, volvemos á repetir-
lo , nuestros escasos buques, nuestros desmantelados arsenales,
y nuestros puertos desiertos y empobrecidos^
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REVISTA DE MADRID.

% es esta ocasión oportuna para examinar y pesar las ventajas
é inconvenientes del sistema prohibitivo, ni es tal el objeto del pre-
sente trabajo. Mucho menos es nuestro ánimo lamentarnos de las

causas que comienzan á influir en la prosperidad de la industria
agrícola, causas que no todas son de igual modo legítimas en
su origen, pero que deberán ser provechosas en.sus resultados.
Era nuestra única, mira el comparar la protección de-que han

. Es evidente que el Gobierno ha apartado su atención de 1 -últimos, al paso que á .pesar de sus desaciertos y de tantas oí
°S

causas de perturbación y deruina, se ha visto protegido, en cuaiTera posible, por los sucesos políticos, el desarrollo de íaindusr°agrícola. Han desaparecido mil obstáculos que encontraba para"*
prosperidad y adelanto el cultivo de los campos, extendido hoyd

SU

á tierras que estaban antes abiertas.ydondeeraincompletala'pr
13

piedad de sus dueños, si es que no estaban del. todo valdías ó desier'tas. Ha desaparecido de nuestro suelo la amortización civil v ecle"siástica , defecto grave de la antigua legislación europea" con-tra el cual comenzaron á levantar su voz en España los ilustresestadistas que dieron el impulso á nuestras reformas hacia finesdel siglo último, y cuyos inconvenientes nunca han debido pa-recemos tan poderosos como después que hemos comenzado ápresenciar las ventajas del sistema opuesto. Ha sido suprimido
el diezmo, de injusta y desconcertada manera, con grave daño
de la hacienda pública, de las clases á cuyo sostenimiento esta-
ba destinado, y en general de otras muchas sobre las cuales pe-sa ahora el impuesto destinado.á reemplazarle: pero al mismotiempo, preciso es conocerlo, con inmenso beneficio de la in-dustria agrícola y de la propiedad territorial.

Si de la industria agrícola pasamos á la fabril, nadie igno-
ra que el Gobierno ha-hecho cuanto ha creido á su alcance pa-
ra fomentarla y protejerla, si bien errando los medios ha con-
seguido resultados, opuestos en. un todo á los que aguardaba.
Muestras señaladas de su protección son esos aranceles y esas
leyes de aduanas, donde por todas partes rebosa el espíritu fis-
cal, y lo son las prohibiciones siempre impunemente eludidas,
pero sostenidas por largos años, con mayor perjuicio délos con-
sumidores, de otros ramos de producción y del comercio de
buena fé, que beneficio de los mismos á quienes se quería pro-
tejer.-
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Y para demostrar que no vamos descaminados en lo que he-

mos dicho , basta echar una ojeada rápida sobre la situación de
nuestro comercio, y sobre los medios que emplea el Gobierno para
ampararlo yprotejerlo. Ya hemos hablado de nuestros aranceles,
fruto de largos años de estudio, y deltrabajode numerosas comisio-
nes nombradas con este exclusivo objeto,y compuestas.de perso-
nas, cuya ilustración, talento ycelo no es dable poner en duda. Eos
derechos que en ellos se establecen parecen á primera vista razo-
nables y moderados: porque no es escesivala protección de la in-
dustria nacional, mientras no obliga á las manufacturas extran-
jeras á pagar en las aduanas sino un quince, un veinte ó .un,
treinta por ciento, que son por lo general las mas elevadas cuotas
que se encuentran en nuestros aranceles. Y sin embargo han ser-
vido de entorpecimiento á nuestro tráfico mercantil: el comer-
cio debuena fé ha levantado contra ellos repetidos clamores: han
causado perjuicios considerables á las rentas públicas, y por úl-
timo han dado origen al mayor de cuantos males pudieran oca-
sionar , sirviendo de estímulo é incentivo al contrabando, cada
dia mas activo é irresistible en nuestras fronteras y costas. Es-,

tos resultados que para las personas agenas á la profesión mer-
cantil pueden parecer extraños y sorprendentes, se explican y,
justifican para quien examinados aranceles con alguna reflexión
y detenimiento. Los derechos que establecen no son moderados
yreducidos sino en la apariencia: aliado de un derecho, razonable
se encuentra en ellos un avaluó inexacto, exagerado y absurdo,,
avaluó sobre el cual ha de graduarse la cantidad del derecho,
viniendo este á convertirse de un quince ó veinte por ciento, co-
mo aparece modestamente en el arancel, en un cincuenta^ cien-
to por ciento y aun mas, del verdadero valor de aquel.artículo.
Así es que muchos de nuestros actuales derechos equivalen á,
otras tantas prohibiciones: así es que desde que se pusieron en
vigor esas nuevas tarifas, comenzó á explotar el contrabando

sido objeto estos ramos de la riqueza pública, con el abandono

en que se han visto otros no menos respetables é importantes:

como si entre las diferentes fuentes de la industria nacional no

existiese una relación indisoluble, y como si la esperiencia no

acreditase que son incompletos é insuficientes los progresos de
cualquiera de ellas, mientras no. encuentren en el desenvolví-,

miento de las otras el apoyo de que tanto necesitan.
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ciertos renglones, que estaban antes reservados al comercio d
buenafé. """"":

Las instituciones de crédito son desconocidas de todo punto
en nuestras provincias: bien se entiende que no hablamos del
crédito del Gobierno, en el cual no es este lugar oportuno para
ocuparnos, sino del crédito privado, y de'esos establecimientos
que tanto impulso le han dado, así como al comercio y á los
principales ramos de industria en Jas naciones mas adelantadas
y cultas de Europa y América: hablamos de los bancos tan ge-
neralizados hoy dia en otros países, y- cuya falta produce tan
tristes resultados en muchas provincias, y sobre todo en nues-
tros centros principales de comercio, ó de producción indus-
trial, donde cada especulador se vé reducido á sus fuerzas pro-
pias, y donde tantas industrias se ven entorpecidas ó arruina-
das á consecuencia del interés desmedido de los descuentos.
Aun cuando nos falte mucho en España para llegar al alto gra-
do de actividad fabril ó comercial en que se encuentran otros

De este defecto de nuestros aranceles y al mismo tiempo 1
otros no menos graves se resiente otro ramo importante de nue^t
legislación económica: hablamos de los depósitos que han quedad
reducidos á los de comercio lícito, yaun se hallan establecidos esto 1

con arreglo á bases mucho mas mezquinas yestrechas de lo que fue-
ra de desear. Uno por ciento es el derecho que deben pagaren el
dia las mercancías por depósito: mas como se ha de cobrar esta
cantidad con arregloálos exagerados y absurdos avalúos delaran-
cel, resulta que pagan algunos renglones dos, tres, cuatro y
aun mas por ciento por razón de este derecho. Esta cantidad, que
de por sí es desproporcionada, se paga de una manera incómoda
para el negociante, el cual encuentra mil trabas y obstáculos en
los reglamentos hoy dia vigentes para disponer de sus merca-
derías dentro de los almacenes de depósito. El que hayan de-
jado de existir los de ilícito comercio es tanto mas sensible, co-
mo que por falta de ellos irán á buscar los buques que hagan el
comercio con América' en los puertos extranjeros los géneros
que están en España prohibidos, y á ellos les son indispensables
para completar las expediciones ó cargamentos. De esta suerte
continuará siendo imposible el que sé restablezcan activas y
provechosas relaciones de comercio entre España y sus antiguas
colonias.



{1J Véase el resumen de este informe sobre lá industria algodonera, cuyo
autor es el Sr. D. Esteban Sairó, y que se publicó én 1842.

El Sr. Sairó estima en 7.981,728 reales las primeras materias nacionales, y
en 65.502,626 las extranjeras que se emplean en esta fabricación, y los salarios

No es menos excesivo en otros puntos comerciales del reino,

donde también urge el establecimiento de bancos, de crédito y
circulación: como uno de los mas notables, en nuestro concepto,
por su producción agrícola y su movimiento mercantil, citaremos
laprimera provincia vinícola del remosquees la de Cádiz. Una

naises, ha tomado en algunas partes suficiente vuelo la produc-

ción, para <íue se sienta en ellos la necesidad del establecimien-

to de bancos de circulación y descuento. Citaremos el ejemplo

de la industria algodonera, de la cual no es quien estas líneas

escribe uno de los mas entusiastas y decididos apologistas, pero

cu yo desenvolvimiento ha sido tan grande en estos últimos años,

si hemos de dar crédito á lo que nos aseguran sus defenso-
res; lo cual después de estudiada con detenimiento la cuestión,

sabemos que no debe hacerse sino dentro de ciertos límites. Se-

gún el informe de una comisión nombrada por el Gobierno de
S. M. para visitar las fábricas de Cataluña (1), el importe anual de

sus productos llegaba hace dos añosa la cantidad total de mas

de quinientos veinte y un: y medio millones dereales. El total de

los capitales empleados en esta industria, entre fijos y circulan-

tes, no está valuado, sin embargo,.por la oomision sino en po-

co mas de cuatrocientos catorce millones; pero á una cantidad
harto mayor debe, ascender el importe general de las distintas
operaciones mercantiles á que da lugar esta industria, comenzan-
do por la compra de las primeras materias, y concluyendo por
la venta de los géneros después de hilados, tegidos y estampa-
dos. Aun suponiendo.que la comisión haya incurrido de buena

fé en algunas exageraciones, cosa que no parece imposible, re-

sultará de todas suertes, que bastaría este movimiento mercan-
til para motivar el establecimiento de un banco, y este hubiera

prestado grandes servicios, ala industria algodonera, haciendo

sus descuentos á cinco ó seis por ciento de interés, en vez de
nueve que, según parece, es en Barcelona el precio corriente
del dinero. :i - ; •' \u25a0



extracción anual de treinta mil botas (1) de vino para ferfra, que pueden calcularse por término medio en mas de do Üa
reales.cada una, supone un movimiento mercantil muy
derable atendiendo á los diferentes negocios entre' coseche? 51"

almacenistas y. extractores. Pordiasvá en aumento la prospe°''
dad del puerto de Málaga, cuyo movimiento de exportación ategun tanto contenida en estos últimos tiempos por las crisis c

"

merciales de, los Estados Unidos de América, y-por las alter°"
dones que estos hicieron en sus aranceles dé aduanas, podr"
desenvolverse y aumentarse con mayor rapidez que nunca, si elgobierno espanol.procura por los medios que están á su alcanceinfluir en beneficio de nuestros productos en el nuevo cambioy reducción-que.parece, dispuesta á hacer en sus tarifas laAmérica del -Norte. Desgraciadamente* es mas que dudoso, noque nuestro Gobierno haya .entrado en negociaciones con elde Washington, sino<1,que. tenga siquiera noticia de estoshechos á que nos referimos. Que sea artificial y efímera.ó que
por el contrario ofrezca grandes y permanentes ventajas la pre-
dilección con que ha sido mirada la industria minera, de cual-quier modo el,movimiento:de' capitales que ha ocasionado es'suficientemente grande para necesitar de los auxilios del crédi-to , y dar sobrado alimento á Jas operaciones de un banco.

Sin detenernos, mas en la enumeración de otros puntos don-
de sonde igual .modo necesarios estos modernos vehículos de
circulaciony prosperidad mercantil, y sin hacer mención de
otras graves cuestiones que debieramser objeto de la solicitud
de nuestro Gobierno, examinemos en breves líneas si ha ex-
perimentado mayor protección nuestro tráfico en la parte cor-
respondiente á nuestras relaciones internacionales. Nada añadi-
remos alo que llevamos dicho sobre la cuestión délos arance-
les americanos, asunto de particularísimo interés para algunas
provincias del Mediodía, y que podría serio igualmente para
las fábricas'de.Cataluña, quose abastecen del algodón de Geor-
gia, si se hicieran concesiones de gobierno á gobierno sobre la

(1) La extracción ha pasado en algunos años de 36,000 botas de á 30 arro-
bas. Diversas causas habian influido en su decadencia, y principalmente las va-
cilaciones del anterior gobierno en el ajuste de un tratado de comercio con
„ua' " el aíl° de 1843 Ia «tracción de Jerez y el Puerto ha pasado de
29,000 botas.



pase de una conveniente reciprocidad. Nada diremos de la tan

famosa y debatida cuestión de las relaciones de comercio con
jndaterra, acerca de la cual profesa el autor de estas líneas una

convicción profunda, cuyos fundamentos se propone desenvol-

ver mas adelante; baste decir que esta cuestión tomará un nue-
vo carácter cuando se demuestre que lejos de estar aisladamen-
te empeñados en ella nuestros intereses vinateros, están apoya-

dos estos por los de nuestras lanas, frutas, plomos y especial-
mente por los de nuestros cereales. También pasaremos por alto
las faltas cometidas por el Gobierno en la negociación de tratados
con las nuevas repúblicas de América, para ocuparnos, si bien con
la brevedad que exigen los límites de este trabajo, de un asunto
cuya novedad grandísima no es el único título que presenta pa-
ra merecer el interés de la nación y del Gobierno. •

No ha llegado á nuestra noticia que el gobierno español ha-
ya tomado medidas de ningún género para conseguir que se ha-
gan extensivas á nuestro comercio ventajas de tan considerable

A consecuencia de la guerra con los ingleses, y de los tra-
tados que la pusieron término, el imperio chino, donde antes de
ahora apenas habian logrado los europeos establecer algunas
factorías, abre sus puertas al comercio del Occidente. No es so-
lo la gran Bretaña la que ansiosa de nuevas salidas páralos pro-
ductos de sus incansables fábricas, há de aprovecharse de este

inmenso y codiciable mercado. Ya los americanos del norte, fie-
les á las tradiciones sajonas de actividad y destreza comercial,
y rivales temibles de la nación de quien tienen origen, se han
servido de estos acontecimientos para entablar relaciones de amis-
tad y comercio con los chinos; otras naciones de Europa aspi-
ran.al mismo fin en escala mas órnenos extensa; los periódicos
acaban de publicar las comunicaciones que han mediado entre
el conde de Rati-Menton, cónsul francés en Cantón, y el alto co-
misario imperial Ki-hing, en virtud de las cuales sabemos que
los comerciantes franceses gozarán, al par de los'ingleses, de lo
que llaman privilegios los mandarines chinos; esto es, de un aran-
cel conocido de antemano para los derechos de entrada, de un
reglamento parados de navegación, y de cierta seguridad de
que no.se repetirán.en lo sucesivo arbitrariedades y exac-
ciones á que estaban expuestos los.comerciantes europeos, y
que tan peligroso hacían el tráfico con la China.



importancia; no: sabemos que haya dado muestras de compre
der la influencia que pueden tener estos acontecimientos en

*

porvenir de nuestras colonias, de nuestra navegación y de nue
tro comercio, y sin embargo ¿no debemos mirar nosotros co"
particular interés los resultados de esta mudanza en la polít:
comercial déla China?

(1) Está Cantón situado á los 111 gr. long. E. de P., y á los 23 gr. 6 min.
5 seg. lat. N; Manila se halla á los U gr. 3 min. 8 s. 1. ang. E. de P., y á los

Aun prescindiendo de los beneficios que pudieran resultar-
nos de sostener relaciones directas de comercio con aquel vas-
to imperio, no debemos olvidar que somos los dueños.-de las is-
las europeas mas inmediatas á las costas de China y las mas impor-
tantes en el archipiélago de las Malayas. Los extranjeros que
han visitado y conocen aquellas lejanas regiones, están de acuer-
do al elogiarnos lafertilidad, la riqueza ylá importancia de nues-
tras Filipinas. Manila, nos dice Malte Brun, es sin duda alguna
la ciudad mas importante de la Occeanía, y nosotros sin embar-
go apenas nos acordamos de dominios tan preciosos sino paralibrar
contra sus cajas, mientras otros gobiernos gastan crecidas sumas
por asegurarse en el Pacífico la posesión de islas tan insignificantes
como las de Othahiti ó las Marquesas. No olvidemos que la is-
la de Luzon , cuya capital es Manila, es de las Europas la mas
próxima al puerto chino de Cantón, que ha sido hasta ahora y
continuará probablemente siendo el mas notable de los cinco
que acaban de ser abiertos al comercio europeo (1). No olvidemos
que entre la China y Jas islas Filipinas han existido antiquísimas
y estrechas relaciones, puesto que aunque no son los habitantes
de aquel imperio délos mas inclinados á los viajes y emigra-
ciones, nos cuentan sin, embargo los historiadores, que habia en
Manila hacia el año de 1603, esto :es., como treinta y dos después
de su fundación, mas de veinte mil chinos; que de estos fueron
asesinados por los naturales veinte mil algún tiempo.después,
y que sin. embargo en 1639 subia á mas de cuarenta mil su nú-
mero: sin dar completo crédito á estos guarismos, no dejan du-
da alguna acerca de las relaciones que existían desde aquellos
tiempos entre ambos países, relaciones fundadas en motivos de
vecindad yen otros de distinta especie, y que ahora debieran apro-



Y ya que hablamos del comercio con aquellos remotos paí-
ses, no podemos pasar por alto los esfuerzos que se hacen en
este momento para abrir un nuevo camino á la navegación del
Pacífico, no dándose por satisfecha la civilización del siglo XIX
con el descubrimiento de Vasco de Gama, ni aviniéndose los na-
vegantes de uno y otro continente con la precisión de doblar el
cabo de Buena Esperanza, como sucede ahora álos europeos,
ni el de Hornos, como acontece á los habitantes de la parte
oriental de América, cuando van en busca de la costa opuesta,
ó se dirigen á los mares de la India ó de la China, ó á los in-
mensos archipiélagos del Pacífico. Mucho se ha conseguido en
favor de los viajeros estableciendo las comunicaciones entre la
Europa y aquella parte del Asia, por el estrecho de Suez y.el
mar Rojo, de tal suerte, que con el auxilio del vapor llegan en
un mes á Europa las noticias de Bombay: mas hasta ahora no
ha podido servirse el comercio de estas ventajas, ni será fácil lo
consiga, si no vuelve á abrirse un canal entre Tineh y Suez,
por los mismos ó semejantes parajes por donde parece estaba
situado el llamado de los reyes, en tiempos remotos. Otro ca-
mino para el Pacífico se trata de abrir por el Istmo de Panamá,
cuyo proyecto no puede ser de modo alguno indiferente para la.

INTERESES COMERCIALES.

vecharse á favor del establecimiento de medios regulares de comu-
nicación entre Cantón y Cavite; porque es bien seguro que elcomer-

cio no puede menos de ser ventajoso entredospaises, cuyas produc-

ciones naturales difieren, á pesar de estar tan inmediatos. Es cues-

tión mas ardua la de averiguar, si en Manila se deben proporcio-

nar al comercio extranjero mayores facilidades y libertad que las.
que ha gozado hasta ahora, supuesto que su posición la destina á

servircomode foco y depósito alcomercio general con el imperio
celeste, y puede ser acaso dudosa la conveniencia de reservar ex-

clusivamente estas ventajas, al comercio nacional. Nosotros nos

inclinamos en esta cuestión á la afirmativa, aunque por regla ge-

neral encontramos extraño lo que en nuestra nación pasa, y es

que goza de menos libertad mercantil la metrópoli que alguna
desús colonias: mas carecemos de datos suficientes para resol-

ver una cuestión, cuyos antecedentes solo pueden ser conoció

dos del Gobierno español, tan avaro de sus noticias estadísticas
y comerciales, dado que las tenga, que las guarda en sus ar-
chivos sin publicarlas.
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(1) Véase el excelente trabajo que sobre este importantísimo asunto aca-
ba de publicar en Francia Mr,Chevalier. b •i

Esto en cuanto á las relaciones de nuestras colonias con la
China: en cuanto á nuestro comercio directo con aquel remoto
imperio, es opinión común que podrían alimentarle nuestros
frutos naturales, sobre todo algunos délos correspondientes al
reino mineral^ ya que no puedan conseguirlo nuestras manu-

nación, que"posee en un mar á la reina de las Antillas v '

otro á la reina de la Oceaníá, y sin embargo, apenas es ¿o 6

do sino en países extraños, donde se ha formado una comn m¡
con el nombre de Franco-Granadina, que se ocupa, en vi m
del privilegio que la ha sido concedido por el gobierno d
Nueva Granda, en buscar los lugares por donde han de estar u ic
dos los dos Océanos, pareciendo probable que se dé al nue m
canal marítimo la dirección de Chagres á Panamá, que es la m'
ma que proyectó el gobierno español en el siglo décimo ses-
to." Grande asombróle causaría en verdad á Vasco Nuñez de
Balboa el saber que son ahora los extranjeros quienes se ocu-
pan de abrir por aquellos parajes una comunicación fácil con
el Océano Pacífico: como quiera, nosotros hemos perdido-el
dominio de aquellos paises, y no tenemos capitales con que
contribuir á empresa tan vasta y costosa; pero no sería sin em-
bargo demasiado exigir de nuestro Gobierno, el que no permanez-
ca enteramente extraño á. estos proyectos en el- caso probable
de que se realicen, y que procure proporcionar á nuestra na-
vegación los mayores beneficios que sean posibles, ba de nues-
tros puertos de Europa á Filipinas, aunque tuviera qué atrave-
sar mayor distancia quepor el cabo dé Buena Esperanza, gana-
ría según parece en los viages de ida, entrando por el Panamá en
el Pacífico, por ser;menores sus peligros'en aquel Océano, y
por estar favorecida-por los vientos alíseos y la corriente ecua-
torial. Pero además de estaventája y la que .es aun mas consi-
derable de facilitar nuestras-comunicaciones con los puertos de
Méjico, de la América Central, del Perú y de Chile, situadas en
la costa occidental de América, conseguiríamos la de abrir una
vía fácil y segura entre nuestras ricas colonias de América, y
lasdel Asia y la China; asunto de gravísimo interés é impor-
tancia (1). - '- : h Safe • . :



SEGTJXDA ÉPOCA—TOMO II.

¿Cuáles son las causas de que nuestra navegación y nuestro
comercio hayan sido miradas por el Gobierno con tan repren-
sible abandono? ¿Cuáles son los mas adecuados remedios para
males de tanta gravedad y trascendencia?

facturas, harto inferiores desgracia á las extranjeras, para
poder competir con ellas, bajo el pié de la igualdad, en ningún
mercado. Algunos gobiernos extranjeros, y especialmente el de
Francia, han tomado sobre sí el esplorar los mejores medios de

establecer ventajosas relaciones de comercio con el imperio
chino, y en esto debiera el nuestro imitarle, dado que no es
fácil á los particulares, con tan escasos datos como ahora tienen,
emprender especulaciones tan nuevas y aventuradas sin expo-
nerse á gravísimos quebrantos. Tres son por consiguiente en
esta parte y en resumen las obligaciones principales que ha de-
satendido el gobierno español: la de fijar con acierto las con-
diciones del comercio extranjero en Filipinas; la de no perder
de vista las nuevas comunicaciones que se proyectan entre el
Atlántico y el Pacífico, y la de proporcionar noticias y datos á
la industria particular acerca del comercio que pudieran hacer
con la China así nuestras colonias como los puertos de la Me-
trópoli.

(Se continuará.)



CRÓNICA POLÍTICA.

Poiítica del Ministerio.—MotE¡ de Zabagoza.—Establecimiento de u. POHCÍA.—GOLQSKACIOS DÉ IAS ISMS DE FERNANDO Po T ASNOBÓN.

ivr'
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i ioestko trabajado pais aun vé algo distante el dia de reposo seguro
y estable, que pueda cicatrizarle las llagas abiertas por la revolución
librándole de la continua zozobra que aun aqueja á los hombres pa-
cíficos y alienta la anarquía y el desorden, y haciéndole entrar en
las sendas de prosperidad que, aunque lenta é insensiblemente, le
distraigan de los malos hábitos adquiridos, acostumbrándole á respe-
tar un gobierno que reúna ai fin todas las circunstancias que son su con-
dición precisa, á mas de las extraordinarias, que el cansancio político,
la impunidad y las prácticas de desorden y anarquía de los últimos
años, y la miseria pública reclaman. Grandes dotes son necesarios
en los que hayan deregir los destinos de nuestra patria en circunstan-
cias como las presentes. Acostumbrada una pequeña parte de las po-
blaciones á verse victoriosa siempre en el campo de la fuerza en sus
pretensiones revolucionarias, por la lenidad, torpeza ó cobardía-de
algunos ministerios, que, á pesar de su buen deseo, no atajaron y
castigaron convenientemente y con tiempo sus conatos de sedición
yrebeldía, halagada por los aplausos con que la lisonjean sus co-
rifeos , y jactanciosa por su misma ignorancia , aun se atreve á lle-
var las contiendas políticas á las plazas y mercados; á insultar á los
habitantes pacíficos; á desobedecer á las autoridades legítimas, y á
enarbolar la bandera de odio y venganza con que ha arrancado mu-
chas veces concesiones al poder, y pretende sin descanso atentar
contra las instituciones y contra el trono. El Gobierno en tal situa-
ción necesita, no solo reprimir el desorden, sino precaverle; no so-
lo no dar pretexto con sus actos á la gritería de sus enemigos políti-
cos, sino establecer una perfecta armonía entre todas las piezas de la
máquina interior del Gobierno, á fin de que caminen sin embarazo,
v la nave del Estado marche sin agitaciones ni turbulencias. El cré-



dito del pais y la mala administración de parte de algunos emplea-

dos públicos son cosas que necesitan remedios prontos y enérjicos,
que alivien al Erario de sus ahogos, y moralicen á la sociedad. ES
hábito de medrar por las vias de la milicia nacional y de los
ayuntamientos y diputaciones provinciales, introducido por ios co-
rifeos de la anarquía, y premiado por ellos largamente cuando
estuvieron en el mando, ha venido á arrancar muchos brazos á la
agricultura, al comercio y á la industria, trasplantando á los destinos
públicos hombres desprovistos hasta de la mas somera instrucción,
que dirigian muy bien una fábrica, un escritorio de comercio, ó una
yugada de bueyes, y que son enteramente incapaces de llenar sus de-
beres en el ramo del Estado, á que el vértigo político les condujo.
Estos hombres que, abandonando los caminos laudables de prosperi-
dad á que en sus respetivos pueblos se dedicaban, vinieron á crearse
nuevas necesidades, que no podían ver satisfechas mas que con el tras-
tomo y las revueltas; dóciles instrumentos unos de sus patronos, y
seducidos otros por el error, la perversidad ó la codicia, son podero-
so estorbo para el Gobierno, porque roban á los empleados antb
guos de carrera y de práctica un puesto que podían estar desem-
peñando con probidad y acierto. • - '

De poco sirve que veamos anonadada la revolución en todas par-
tes i vencida en Figueras y en Zaragoza, y ahuyentada de Galicia
y otros puntos del reino, en que bajo pretextos especiosos aun pre-
tende levantar de nuevo su pendón de crímenes y de sangre; y que
-se establezcan brigadas militares en las provincias, tomando me-
didas útiles de prevención y defuerza, si todos los frenos morales de
la sociedad continúan relajados y rotos. Aplaudimos sinceramente la
vigilancia del Gobierno para impedir todo intento revolucionario, y la
«nerjía que ha desplegado en ocasiones recientes contra los enemi-
gos del orden público; mas pensamos asimismo que esto no es bas-
tante para dar estabilidad y firmeza á la situación creada nuevamen-

En las infinitas remociones de funcionarios públicos que la nue-
va situación ha hecho en cierto modo indispensables necesita el Go-
bierno obrar con gran parsimonia, no buscando únicamente en los
cargos del Estado una clientela de amigos y sostenedores. Natural es
que el ministerio coloque en tales puestos á empleados de su confian-
za, mas no se sacrifiquen á esta otras muchas dotes no menos nece-
sarias. Acaso los actuales ministros no han procedido al hacer muchos
de sus nombramientos con el acierto que fuera apetecible: acaso han
olvidado alguna vez que no basta ser adicto á su política para desem-
peñar cumplidamente los cargos públicos: achaque harto común por
desgracia en esta última época, y del cual tenemos para nuestro mal
ejemplos numerosos. -.-; ,



Desde la capitulación de Zaragoza se trataba de reorganizar su
milicia nacional, adoptando el ayuntamiento para ello ciertas bases,
en las que se excluía del alistamiento á los criados y demás personas
que no tuviesen los requisitos que la ley exije. Mandóse por la misma
corporación á los comandantes recoger las armas en el término de
seis días, y habiéndose desobedecido directa ó indirectamente esta
disposición por algunos jefes y capitanes, se fijó un bando del capitán
general, que ordenaba la disolución de la milicia y la entrega de su
armamento en el término improrogable de seis horas; situándose fuer-
tes retenes en losparages mas públicos y convenientes desde la ma-
ñana, y disponiéndose asimismo que recorriesen las calles varias
patrullas del ejército.

te. El uso de la fuerza es sin duda un medio adecuado para asegurar-
la ; pero la fuerza llegaría á ser insuficiente, si providencias guberna-
tivas sabiamente combinadas no hiciesen que con el tiempo se lo Tara
por el prestigio de la autoridad, lo que ahora no puede conseguirse
sin la violencia.

Desde muy temprano discurrieron por la ciudad varios artesanos
dispersos, maltratando á los que obedecían loprevenido, y entregaban
su armamento en los puntos señalados; y esta agitación parcial fo-
mentada por los agentes de la corte, y alentada con la impunidad
con que se han perpetrado desde años atrás tales atentados en nues-
tro pais, fué tomando algún cuerpo hacia el medio dia, y precisó al
capitán general á publicar la ley marcial con las formalidades debi-
das, y teniendo convenientemente preparada de antemano la fuerza
de la guarnición sobre las armas. Al verificarse este acto solemne en
uno de los puntos acostumbrados, levantó un numeroso grupo de gentes
cruda provocación y rechifla, á la inmediación de la escolta, pm-
rumpiendo sucesivamente en amenazas y mueras, y hasta haciendo
dos disparos contra la tropa, que precisaron al oficial que la manda-

Los clubs revolucionarios, aunque impotentes por faltarles todos
los elementos de acción, y ser fiel el ejército á su deber, han buscado
nuevos pretextos para conmover el pais, agitando á los díscolos con áni-
mo de trastornar el orden establecido. En algunas pocas poblaciones
se han resistido los concejales á acatar la ley de ayuntamientos del
año 40, á pesar de hallarse modificada en sus puntos mas esenciales
Pero afortunadamente el Gobierno ha procedido en este asunto con
dignidad y firmeza, mandando disolver las corporaciones desobedien-
tes. Esta providencia hará tal vez que el escándalo no pase adelante
aunque para ello debería dar el Gobierno un alto ejemplo de impar-
cialidad, impidiendo á los ayuntamientos y diputaciones provinciales
no solamente dirigir representaciones contrarias á sus mandatos, sino
también las que fuesen favorables á su política.



ba á romper el fuego, del que resultaron tres muertos y ocho heridos
del paisanaje, precisamente de los mas revoltosos. luciéronse varias
prisiones; entregó la milicia el armamento reclamado, y la tranqui-

lidad volvió á reinar en el numeroso vecindario de Zaragoza. Aquella
populosa ciudad ha vuelto á entrar bajo el imperio de la ley: los que

fian en el denuedo y valor que sus habitantes acreditaron en épocas
gloriosas sus planes de anarquía y trastorno, se han debido conven-
cer de lo ilusorio y fútil de sus criminales propósitos. La mayoría de
los zaragozanos, como la de las demás poblaciones del reino, ama á
su reina, ama el verdadero orden y la prosperidad del pais; y si has-
ta el dia falta de apoyo ha sucumbido aparentemente ante la audacia
y reprobados medios de un puñado de hombres desatentados, que
han desmentido siempre con su conducta los principios irrealizables
que proclaman, la esperiencia, la necesidad, y su propio decoro la
harán prestarse en lo sucesivo á dar ayuda al Gobierno que la ins-
pire confianza, que acierte á reunir é impulsar los inmensos recursos
con que la nación cuenta para dar glorioso remate á la obra de nues-
tra regeneración, á la obra que después de haber restablecido nuestro
crédito, dé nueva vida á las fuentes de la riqueza pública, y atraiga
á los quehaceres domésticos y al trabajo á los que con voz de un ex-
traviado patriotismo enconan su ánimo é irritan sus pasiones, con
propio daño y ruina de su misma patria.

El establecimiento de la policía puede ser poderoso freno contra
los instigadores é instrumentos dóciles de los tumultos y asonadas.
Hay en todas las poblaciones personas que, prevalidas del apoyo mo-
ral que les daba cierto partido al inscribirlas en la milicia, se ereian
autorizadas para vejar á sus enemigos políticos ó personales, para en-
tregarse sin freno al furor de sus pasiones y de sus vicios siempre im-
punes. Este ha sido aehaque general de la gente desocupada y sin ha-
ber del vulgo de la sociedad, bien se haya llamado realista, bien con
cualquiera otra denominación de las que se han dado al paisanaje
armado de los últimos veinte y cinco años dé este siglo. Con una vi-
gilancia activa, con un proceder recto, impareial, inflexible de parte
délas autoridades legítimas, se conseguirá limpiar el pais de crimina-
les yperturbadores; en la seguridad de que los hombres de costum-
bres corrompidas habrán ya soltado ante los tribunales prendas dema-
siado seguras que acrediten sus malos hábitos, y garantizenla recti-
tud y la justicia de las medidas que contra ellos se adopten en lo su-
cesivo por los jueces competentes. Pero es preciso que la policía sea
un eje de los mejor templados y dispuestos déla máquina del Gobier-
no ; de talmodo, que venza las repugnancias que aun conserva el pais
hacia su institución, en otro tiempo viciosa y sistemática, y no se en-
tremeta por espíritu de pasión ó celo extraviado á coartar la libeitad



Pero si separamos la vista de estos sucesos desagradables, aun te-
nemos campo en que se dilate nuestro ánimo con la esperanza y la
perspectiva de nuevos bienes. La noticia déla venida deja reina ma-
dre, tan anhelada por el país, ha -sido recibida en todas partes con
gran regocijo. Al fin una solemne reparación devolverá ásu dignidad
real el lustre y el decoro que osaron usurparla las amotinados de Va-
lencia. Infinitas corporaciones han representado en nombre de su pro-
vincia á Ja augusta desterrada, para que las haga el distinguido ho-
nor de entrar enEspaña por sus respectivos territorios. Todos los bue-
nos españoles anhelan ver de nuevo á la reina, que ultrajada por la
ambición de un soldado desleal é ingrato, presenta ya.una prueba
solemne de los inflexibles é inescrutables juicios de la Providencia.
Después de haber recorrido ágenos y hospitalarios países, ausente de su
adoptiva patria y desús hijas, volverá á cruzar las calles de Madrid,
alentando con su bondadosa sonrisa los indelebles recuerdos que con-
serva España de su maternal solicitud y cariño.

del individuo y las garantías sociales. El Gobierno con su eficaz au '
lio podrá impedir muchos crímenes, y prevenir sus resultados

Graves sucesos han ocupado por otra parteen las altas regiomr
del poder á los hombres que hoy nos gobiernan. El pais contempl*
y admira dimisiones y nuevos nombramientos de altos funcionarios
sin acertar á darse cuenta de las causas que puedan justificarlos El
general Concha, íntimamente ligado con la situación actual, después
de dar la última lanzada á los subditos de Espartero en el Puerto deSta. María, vino á la corte á desempeñar la inspección de infanteríaHechos honrosos señalaban su vida militar y política, y actos notableshan acreditado su reputación de militar celoso y entendido en e! corto
tiempo que ha ocupado este último yelevado puesto de la milicia. Bajo
su asidua vigilancia, examinándolo todo por sí mismo en la inspección
comenzaban ádesaparecer algunos de losvicios queen tiempo de revuel-
tas políticas aquejan necesariamente á las clases del ejército. Constante
moderador de la ambición personal, negó varias veces el curso á so-
licitudes de ascensos que á su entender no eran merecidos entre oficia-
les subalternos y de poca graduación, usando siempre frases decoro-
sas, y que hiciesen revivir en los pechos de jóvenes valientes y útiles
á su patria la llama del desinterés y de la abnegación generosa, aho-
gada momentáneamente en ellos por el ejemplo y el vértigo disolven-
te que devora yrelaja á nuestra sociedad. También tenia planteados
varios proyectos para la mejor instrucción elemental del ejército. Na-
die acierta á comprender las causas que habrá tenido el Gobierno para
admitir la dimisión de tan digno jefe, así como se extraña también el
que con poca meditación ydetenimiento se haya expuesto á recibir en
seguida otro desaire semejante de un general nombrado en los últimos
dias inspector de caballería.



La expedición proyectada á las islas de Fernando Pó y Annobon
se presenta á primera vista, en medio de la pobreza del pais y de sú
trabajosa existencia, como un acontecimiento considerablemente
notable. Perdidas sucesivamente nuestras pingues colonias, arrui-
nada nuestra marina, faltas de brazos la agricultura y la industria,
exhausto yempeñado en gruesas sumas nuestro decaído erario, ybor-
rados ya de la memoria de los españoles los antiguos hábitos de ex-
ploración y esplotacion de lejanos continentes, vamos á enviar á ellas
una expedición de hombres, que naturalmente han de ser de los mas
activos y emprendedores, brazos de los mas útiles de la Península.
Situadas ambas islas en puntos no distantes de la desembocadura del
Kiger, rio el mas caudaloso de África, y que atraviesa la mayor
parte de su continente, han sido objeto de la secreta codicia de los in-
gleses, quienes, como nosotros en los pasados siglos, llevan ahora
en unión con los franceses los gérmenes de una civilización adelanta-
da á sus áridas y desconocidas comarcas. Tenidas por nosotros en
un estado casi absoluto de abandono, ya por ser insalubres, ya por
estar embargada la atención de España en asuntos de interés mas
vital, que nos distraen en lo que va del siglo, de temer era que nues-
tra generosa aliada la señora del Albion emprendiese la ocupación
de ambas islas. Pero el Gobierno no solo atiende á guardar este,
que ya es mezquino resto de las pasadas conquistas de Portugal

reunidas á nuestra corona, sino que prepara de nuevo su aban-
donada colonización, y envia á la cabeza de esta loable empresa
ai capitán de navio D. Juan Manuel Lerena, y con el carácter de
misionero propagandista á D. Gerónimo Usera, catedrático de grie-
go de esta corte, á mas de dos naturales de raza noble de aque-
llos países, que trajo el primero después de tomar posesión de
ellas, algún tanto ilustrados y atraidos á la religión cristiana en el
tiempo que han permanecido en esta corte. Algunas tropas del ejér-
cito y personas de varias clases y profesiones se preparan, á lo que
parece, para salir de la Península á principios de marzo. Nosotros
narramos el hecho, y le presentamos bajo los distintos aspectos
que puede ser considerado. El tiempo decidirá si están nuestro go-
bierno y nuestra nación convenientemente preparados para utilizar
empresas de este género; si la actividad mercantil puede mejorar
}' hacer florecer aquellas islas, y el trato y comunicación con ellas
reportará ventajas á la metrópoli, que la compensen los nuevos gas-
tos. Parece que los dos negros indígenas de aquellas islas, traídos
a España para que iniciados en la religión cristiana y en la len-
gua castellana, é ilustrado su entendimiento, puedan á la vuel-
ta ejercer superioridad sobre sus paisanos, ayuden y apoyen los
proyectos de los españoles, bastante preparados para secundar el
alíelo de los expedicionarios de la Península.



También ha llamado la atención de la prensa la carta que el fu-
gitivo Sr. Olózaga envió desde Portugal á los periódicos de la oposi-
ción, queriendo aun santificar su nombre entre los incrédulos, »
purificarle del inaudito atentado que cometió contra el decoro'de
nuestra inocente reina. Aun conserva el ex-ministro la esperanza de
levantarse del polvo en que le hundió la pasión contrariada de su in-
sensato orgullo, prevalido sin duda de las maquinaciones que sus
compañeros de expatriación intentan en unión con otros del interior
del reino, yse dejan traslucir á veces en Gibraltar y las fronteras de
Galicia y Castilla lindantes con el vecino reino.

I. G.

1.° de febrero de 1844.

S. A. R. la serenísima señora infanta Doña María Luisa Carlota
esposa del infante D. Francisco de Paula, ha fallecido en esta corte'
en donde habia fijado al fin su residencia, á las cinco de la tarde del
dia 29. Numerosa concurrencia contristada de tan inesperada catástro-
fe acude á contemplar su cadáver embalsamado y ya dispuesto para
recibir las exequias, y ser conducido con la pompa debida á su clase á
la morada que es último descanso de las personas de la familia real
de España.



INTERESES COMERCIALES.
Artículo 2.0

Una causa poderosísima existe, de la cual se habla muy po-co, y sin embargo, son raros los que dejan de conocerla Por-que es tan sabida, y porque la consideramos en cierto modo ir-remediable, nos contentaremos con señalarla, pasando en se-guida á indicar los medios que pudieran emplearse, no para po-ner al mal una radical enmienda, sino para contrabalancear encuanto posible fuese, su funestísimo influjo. Los reyes de la'ca-sa de Austria trajeron la corte á Madrid, al centro del reino á"na ciudad distante del mar, y extraña de todo punto áios in-greses mercantiles y marítimos. Tal es acaso, hoy dia la ran Paipai de la inferioridad vergonzosa de nuestra marina v«nuestro comercio, si se ponen en paralelo con la marina l
I trafico mercantil de otros estados; y aun sin salir del ntfe¿. si se comparan con otros ramos de la industria privada óadministración publica. Inútil es que esté nuestra PeoínH.

*

TJ
ÍIemos hablado en nuestro anterior artículo del abandono enque se encuentran los intereses de nuestro tráfico comerciabhemos señalado el defecto esencial de que adolecen nuesfrosaranceles; la insuficiencia de las leyes relativas á depósitos- lafalta que hacen en las provincias instituciones de acredito quefaciliten la circulación, y disminuyan el interés del dinero- por
Último, hemos hablado, aunque ligeramente y de pa=o de laprotección que debiera nuestro Gobierno dispensar al comercioen el arreglo de nuestras relaciones internacionales, y ahoranos corresponde examinar cuál sería la mejor manera de poner
enmienda á estos males, después de indicar la carrera de don-de nacen, pf.

\u25a0



la colocada entre los dos mares que bañan sus extensas costa*.
y que sus puertos en el Mediterráneo la llamen á tomar parte eñ
c-1 comercio de Oriente, hoy tan animado yactivo, mientras'que
los del Océano le aseguran las mejores ventajas para el tráfico
con América. El gobierno de España no ha de tener á su vístalas
necesidades del comercio, ni aun' apenas noticia de sus adelantos
ó pérdidas: la población en medio de la cual vive, la atmósfera
que le cerca, no está animada por los instintos, ni por las ideas,
ni por los intereses de las poblaciones marítimas, ni adelanta ni
se goza con la prosperidad de estas últimas, ni empeora ni pade-
ce con sus quebrantos. Algunos grandes propietarios, correspon-
dientes á la grandeza, podrán en la corte ser los representantes
y defensores de la riqueza agrícola; pero ¿quién levantará su voz
en defensa de los grandes y verdaderos intereses de la navega-
ción y del comercio á cien leguas déla costa., en una población
donde preponderan los intereses y la influencia de las oficinas,
de los empleados, de los pretendientes, de los publícanos y dé
ios agiotistas? De aquí proviene la ignorancia que reina en las

\u25a0 oficinas del Gobierno en estás materias, ignorancia profunda y
desdeñosa, tan difícil de vencer como de ponderar! De aquí la
indiferencia con que son miradas en la práctica, aun por los mis-
mos que mas dispuestos parecen á reconocer su importancia. Si
bañaran las olas del mar las plantas, del palacio de Oriente, si
los navios y las escuadras cruzasen por delante de nuestros mi-
nisterios , acaso no. se encontrara hoy. dia nuestra marina en si-
tuación tan. lastimosa, ni hubiéramos dado- tan mala cuenta de
nuestros dominios ultramarinos; 3 \u25a0;.',:.-..-

Como ya hemos dicho, es punto menos que imposible poner
radical remedio á esta causa de : ignorancia y de indiferencia:
mas no lo es el evitar por medios distintos, ó al menos neutralizar
sus resultados, Entre estos diversos recursos dan muchos la pre-
ferencia al establecimiento, en algún punto mercantil y marítimo
de una .junta de almirantazgo, ú otra institución semejante, ala

cual se trasladase la dirección' de los negocios- correspondientes
á la marina , a} comercio y á la gobernación de Ultramar, y que
buscando sus inspiraciones en el movimiento mercantil. y en el

espíritu marino . que solo reinan en las costas, pudiera dar ani-

mación é impulso á estos poderosos, resortes de la grandeza de

los estados. Pero colocado este ministerio ó almirantazgo ádar-



Sin admitir nosotros, (ti combatir tampoco esta idea, dire-
mos con entera franqueza, que supuesto que todos están acor-
des en reconocer la importancia y aun la necesidad de dar im-
pulso á nuestra marina militar y mercante, y por consiguien-
te á nuestro comercio, sin el cual es imposible que la navegación
florezca, es preciso empezar por combatir la ignorancia profun-
da, que es tan común en estos ramos, y mas que en ninguna otra
parte en las oficinas del Gobierno* Como prueba de lo que decimos,
dado que no bastasen las que llevamos expuestas, y que nos falta-
ran otras muy poderosas, podría ser suficiente el preámbulo de
varios decretos expedidos por el ministerio de Marina, que han
aparecido en las Gacetas oficiales de estos últimos días, y cu-
yas disposiciones no es ahora nuestro objeto examinar. Trata
el autor del mencionado preámbulo de enumerar las causas de
donde proviene h ruina de nuestra armada, y entre ellas cuen-
ta como muy principal la admisión de la doctrina de la libertad
de comercio. Poderosa é irresistible por cierto sería hoy dia nues-
tra marina, y mas aun que en los tiempos de Yaldés ó de Patino,
si hubiese prosperado en España en razón directa de las trabas
y prohibiciones comerciales. ¿Cuándo se lia admitido en Espa-
ña la doctrina de la libertad de comercio? ¿ Quién ignora que
desde tiempos antiguos ha sido nuestro Gobierno el-mas inclinado
de todos los de Europa á las restricciones mercantiles, hasta el
punto de que hayan dado los economistas el nombre de sistema
español ai mas diametralmente opuesto al de la libertad comer-
cial? Y aún hoy. dia, si son muchos los que nos aventajan en
materias de industria y comercio, pocos pueden preciarse de
ganarnos en medidas fiscales y en prohibiciones. Baste lo dicho
para demostrar que hemos de adelantar muy poco si por seme-jantes máximas continua el Gobierno guiándose.

Entre los medios que pudieran adoptarse para evitar los ma-tos resultados de esta funesta ignorancia de nuestros oficinistas
e" asuntos comerciales, para proporcionar al Gobierno las noti-

!Ss Y datos de que tanto necesita, y establecer cerca de él y
* niedio de la corte del reino una razonable influencia en fa-de los intereses mercantiles y marítimos, nos parece con ve-

ga distancia del centro del Gobierno, ¿podría fácilmente conse-
guir el que sus proyectos se adoptasen, y sobre todo que por
¡os demás ministerios fuesen sincera y enéticamente apoyados 9



niente y aun indispensable la creación en Madrid de un cuerpo
destinado á ampararlos y protejerlos, semejante al que existe

•en otros países, y muy señaladamente en Francia. La esperien-
cia ha demostrado en todas partes que las asambleas políticas
cualesquiera que sean los elementos de que se compongan, de-
dican su principal atención á las cuestiones de Gobierno. p or
otra parte, habiendo de aumentarse y crecer el poder y ia m.
.fluencia de la administración pública, y su intervención en los
asuntos locales, á favor del sistema de centralización que se va
\u25a0á poner en planta, justo es que los intereses materiales de cada
una de las provincias del reino estén representados cerca del
Gobierno, para que este pueda conocerlos, atenderlos y con-
sultarlos. Con estos diversos fines están establecidos en Francia
los consejos llamados, consejo general del comercio, consejo ge-
neral de la agricultura, consejo gene-ral de las manufacturas,
y en categoría mas elevada que todos estos el consejo superior
del comercio , establecido por una real ordenanza en abril de
1831 (1).

(í) Véase Laferriere, Cours de Droitpublk et administratif, L. I, P- («
ti!. V. El Diccionaire du commérce et des manufactures, art. descánsete
gencraux du commérce, etc. El Diccionaire du droit publie et adminístra-
lif, par MM. de üüagnitot y Huard Delamarre, ele.

Trataremos de dar.en breves líneas una idea suficiente á
nuestros lectores de la organización de estos cuerpos, que acaso
convendría estableciésemos también en España, dado que en
otras cosas nos ha servido de modelo la administración fran-
cesa , aunque hemos sido poco acertados y exactos en el inten-
to de copiarlas. Las instituciones representativas de los intere-
ses materiales constan en Francia de tres grados, correspon-
diendo al primero las sociedades ócomicios agrícolas, las cáma-
ras de comercio que equivalen á nuestras juntas; las cámaras
consultivas de las manufacturas, que son veinte en Francia, y
están establecidas en las ciudades fabriles, y los consejos llama-
dos de los prudlmnes, que ejercen cierta jurisdicción de policía
sobre las clases obreras. De las atribuciones de estos distintos
cuerpos, en lo que hace relación á sus respectivos objetos, pue-
den darnos una idea en España las que ejercen nuestras juntas
de comercio. Pero su organización sería insuficiente é inútil en
Francia, como lo es entre nosotros, si estuviese reducida á estos
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Oigamos ahora la opinión de los mas doctos publicistas
acerca de las funciones de estos cuerpos y de las ventajas que
se siguen de su existencia. «Las necesidades y deseos de la
agricultura, el comercio y la industria, tienen sus órganos res-
pectivos en los puntos importantes del reino; mas en. los con-
sejos del primer grado es natural que prevalezcan los intereses
locales, y que influyan en el resultado de sus deliberaciones.
Al pasar á los consejos generales de segundo grado, los intere-
ses y exigencias de las localidades comienzan á ser menos es-
trechos y apasionados: mas la composición de estos consejos-
dá sin embargo á los intereses de cada fracción de la Francia
fricóla, fabril ó comercial, órganos que los representen di-
rectamente , y que deben á veces representarlos con el ardor
del interés individual. Se necesitaba por lo tanto otro nuevo cri-
-ol para distinguir libremente la conveniencia general de las mi-

cuerpos locales. Así es que en 1831 dispuso aquel Gobierno la
reorganización de los consejos generales , que se reúnen en épo-
cas determinadas, ó en ocasiones extraordinarias, y están com-
puestos de la manera siguiente: el de agricultura, se compone
de los treinta propietarios ó miembros de las sociedades de agri-
cultura, que son designados por el ministro del ramo. El del co-
mercio, de personas á quienes eligen las juntas locales, ya ha-
gan "ó no parte de estas corporaciones; la Cámara de París nom-
bra ocho miembros, dos las de León, Marsella, Burdeos, Nan-
tes, Rúan y el Havre, y uno solo las demás de aquel reino. El-
de las manufacturas está compuesto de cincuenta miembros de-
signados unos por el ministro, y otros por las cámaras consul-
tivas de las provincias. Los miembros de estos consejos, cuyas

funciones son gratuitas, se ocupan exclusivamente durante sus-
sesiones en manifestar al Gobierno las necesidades de sus res-
pectivas provincias, y en buscar los mejores medios de conci-
liarias cuando no están entre sí de acuerdo, y deliberan además
sobre los proyectos de ley ó consultas que somete el Gobierno
á su examen. En la gerarquía de estas instituciones ocupa el te-
cer grado, esto es, elpuesto mas alto, el llamado consejo superior
del comercio, del cual son miembros natos los tres presidentes
de los consejos generales, y además los que designa el Gobierno,
entre las personas mas distinguidas por sus conocimientos espe-
ciales en materias económicas de industria ó de comercio.



Tales el objeto de esta organización, que tal vez pudiera
tacharse de sobrado complicada, y que nosotros debiéramos sim-
plificar al imitarla en España. Pero tocando en- el extremo opues*

to, estamos ahora reducidos á nuestras juntas de comercio, las
cuales se ven por lo común desatendidas y faltas- de todo géne-
ro de recursos, sin que haga el Gobierno el menor caso de sus
clamores, atribuyéndolos á intereses aislados y á miras exclusi-
vamente locales. Convenimos nosotros en que es insuficiente
esta representación dé los intereses mercantiles; pero tal como-
es juzgamos preferibles sus inspiraciones, consejos y noticias-
á los que pueden proporcionar las oficinas dé la administración-
pública.

íl I Véase en la Revista de Sladrid de 15- de enero último uu articulo soLre

La administración inglesa se vale- de medios- muy distintos-
para recojer los informes que necesita. Como ya hemos indica-
de en otro lugar (1), y procuraremos esplicar mas adelante,, el po-
der administrativo de aquel pais reside en cierto modo en el parla-
mento, cuyas comisiones al ocuparse dé-cualquier reforma grave,
decualquier proyecto de ley de alguna importancia, proceden ante
todo á verificar una averiguación detenida, un examen minucioso y
extenso, queconsiste en- formar una especie deexpediente, áque
se da el nombre de inqiciry, donde consta la opinión de todas
las personas á quienes se consulta, y son tantas cuantas pueden
tener un interés mas ó nienos directo en aquella materia., cuan-
tas pueden ilustrarla y esclarecerla por su posición personal,
su esperiencia, sus viajes-, sus conocimientos y sus estudios-
—Publíca-nse en seguida estos voluminosos documentos, á los cua-

ras particulares y de las exigencias de cada localidad. Al consejo
superior del comercio está confiado este examen de tan grande
importancia, y esta conciliación de los elementos diversos de fa
riqueza pública. Así nace la luz de los diversos puntos del rei-
no . se extiende al elevarse, y se generaliza concentrada en el
consejo superior. De esta suerte, y auxiliado con estos cono-
cimientos , puede el Gobierno preparar con algún tino los pro-
yectos de ley, ó los decretos y órdenes relativos á los arance-
les de aduanas, á la legislación de las colonias, y establecer
la base de los tratados de navegación y comercio.



jcsS e atribuye generalmente el acierto con que se procede en'

aauel pais, respecto á las cuestiones de intereses económicos y ma-
teriales, y á lps;que debe la Europa casi todo cuanto conoce y sabe

acerca de la situación, riqueza y adelantamientos de la Gran

Bretaña. - - "

(i) Con este título: Commision institaéepar decission royale de 26 may,
18-10, pour Vexamen des questions relatives á Veseiavage et á la eonsli-
tutioiipoliliquesdes coloides. Procés verbaus.

ía vestigaciones muy semejantes se hacen en Francia, no por

orden de las Cámaras, sino del. Gobierno, á quien están allí en-

comendadas exclusivamente las funciones-administrativas, y al-
gunas de ellas ofrecen la mas alta importancia, entre otras -las

muy recientes, y que dá á luz el ministerio de- marina, relati-

vas al proyecto de emancipar los esclavos de las colonias (1) ,-'y

la que mandó, hacer años atrás el ministerio de- comercio ácer-;

cade, los .derechos de .aduana.. Otras publicaciones-hacen tam-

bién periódicamente los respectivos, ministerios para ilustrar-la

opinión pública acerca del'estado de la administración, para,
justificar.sus operaciones-, ycombatir los errores Ó preocupacio-
nes que pudieran prevalecer en otro caso. Entre estas publica-
ciones solo mencionaremos la que hacen cada año el ministerio
de hacienda con el título de Cuenta general de la administrácion
de la hacienda, (Compte general de l'administration des finan-
ees), y la de la administración de aduanas, titulada: Cuadro ge-

neral del comercio de Francia, la que comprende una razón dete-
nida de las importaciones y exportaciones durante aquel año..
- «El mérito de la iniciativa, dice J. H. Schuitzler en su esta-

dística de Francia, correspondió al Gobierno. A ejemplo del con-

de Duchatel, cuyos documentos estadísticos dieron el primer
impulso al sistema adoptado en el dia en la mayor parte de los
ramos de la administración, casi todos los ministros han dado
la mayor importancia á la reunión y publicación de los datos

correspondientes ásu ministerio. Además délos excelentes cua-
dros que hacía aparecer anualmente la Dirección general de

Aduanas, confiada á manos tan hábiles, y de las exposiciones
(rapports) al rey, en larcuales el ministro de Hacienda revela-
ba de vez en cuando al público el secreto de sus operaciones, se
hacen ahora diversas publicaciones {comptes rendus) por la ad-



ministracion de minas, y la de puentes y calzadas, y otras corespondientes ala justicia, á la instrucción pública, á la¡a en lo relativoá Argel, á la marina y colonias; y'en 1*2?*ha dado principio bajo los auspicios del rey, y por orden'delseñor Martín du Nord, á la sazón ministro de obras pública
agricultura ycomercio, ala formación de una nueva estadistade la Francia, vasto monumento, que solo pudiera erigir un gn
bienio, y al cual han asociado sus nombres los señores Gouiny Cuning-Grindaine, sucesores del Sr. Martín du Nord.»

Mucho tiempo hace que comenzó el gobierno español á publi-
car estados oficiales de importación y exportación, útilísimos para
conocer Ja situación del comercio nacional, aunque nunca tantoni tan exactos, como los de la administración francesa, y redu-cidos á límites mucho mas estrechos: pero duró poco tiempo
esta excelente costumbre, y es lo mas extraño que desde qua
se estableció entre nosotros un sistema que debiera ser de pu-
blicidad, poquísimo es lo que podemos saber de nuestra situa-ción comercial, á menos de que busquemos estas noticias en los
documentos oficiales de-París óde Londres. Mejor enterados que
nosotros deben estar algunos de los gobiernos extranjeros su-
puesto que, según ha llegado á nuestra noticia, están autoriza-dos sus. cónsules para gastar ciertas sumas, con las cuales gra-
tifican á los empleados demuestras aduanas, y estos les pro-
porcionan noticias sobre el movimiento comercial de los princi-pales puertos españoles. En buen hora las adquieran, de lo cualno creemos nosotros que se nos pueda seguir el menor daño;
pero-a sería ventajoso con extremo el que estos mismos datos se
recogieran y publicasen en España por la Dirección de Aduanas,
de lo cual resultaría un conocimiento general y aproximado de
la decadencia ó prosperidad de nuestro comercio; resultarían
antecedentes en que fundar la reforma que tanto necesitan nues-
tros aranceles, y las luces necesarias paraproceder con tino en la
negociación de cualquier tratado con los extranjeros. Senos di-
rá acaso que estos datos existen en las oficinas para uso del Go-
bierno; así podrá ser; pero no basta que estén allí archivados
para ilustrar y dirigir la opinión pública; y esto es de gran im-
portancia en un pais como el nuestro, donde existe el gobierno
representativo. Lo que decimos de los estados de las aduanas
bien puede aplicarse á otros ramos de la administración pública.



3. a ¿Qué alteraciones deberán hacerse en la parte de nues-
tra legislación relativa á depósitos mercantiles, y en otros pun-
tos respectivos á la organización: de nuestras aduanas?

§.?. ¿Qué ventajas deben esperarse del establecimiento de
bancos provinciales en los principales centros de movimiento
comercial, agrícola ó fabril? ¿Cómo se deberían establecer estos
bancos ?

Dos son por lo tanto los primeros pasos que debieran darse
al proceder á la reforma de nuestras instituciones econó-
mico-mercantiles. El primero es establecer aliado del Gobierno,
v fuera del terreno en que arden las pasiones políticas, una re-
presentación respetable á los intereses materiales de los pueblos.
El segundo consiste en combatir los errores y preocupaciones de
estos últimos en materias económicas, industriales y mercanti-
les, por medio de la publicación oficial de los antecedentes que
debe poseer el Gobierno respecto á los diferentes ramos de la
administración, sobré el estado de las rentas públicas T el mo-
vimiento del comercio, y la prosperidad ó decadencia délos de-
más ramos de producción y de riqueza.

Pero el Gobierno no puede dilatar otras importantes refor-
mas sin gravísimo perjuicio de la riqueza y prosperidad del pais.
La legislación económica yfiscal exige inmediatas variaciones, las
cuales deben recaer principalmente sobre los puntos siguientes,
de los cuales nos ocuparemos con detenimiento discutiendo con
imparcialidad las cuestiones que á continuación se expresan.

1.a ¿Necesitan de reforma nuestros aranceles? dado que la
necesiten, ¿en qué forma y en qué términos deberá hacerse?

2.a ¿Convendrá poner término á la prohibición establecida en
favor de la industria algodonera de Cataluña ? \ Cómo y cuándo
deberá verificarse esta reforma?

Después de discutir estas importantísimas cuestiones, nos
ocuparemos de nuestras relaciones de comercio con los demás
estados, y hablaremos en general de los tratados de comercio.

Por último expondremos nuestra opinión acerca del sistema
colonial español, comparándole con el de los.extranjeros.



—Nadie es perfecto en este mundo, señora, replicó el viejo; no ten-
go la pretensión de pasar por un modelo entre los demás; pero si hu-

biese creído justificados mis celos, os prevengo que no los hubiera
tolerado.

—Coqueta! interrumpióla marquesa con sonrisa forzada; usáis
una expresión

El marqués se apoyó contra la chimenea, en cuya actitud domina-
ba de tal modo á su mujer, que la tenia bajo el fuego de sus ojos pe-
netrantes. Parecía un cazador en acecho, aunque no hubiera sido
muy exacto comparar á la marquesa con una paloma.

—Tengo veinte años mas que vos, la dijo al fin violentando cuanto
podia su fogosidad natural; en verdad que debería haber hecho esta
reflexión antes de casarme; pero os amaba, y cuando uno está ena-
morado no piensa en nada. Desde el principio he sufrido los sinsa-
bores de la vejez; convendréis sin' embargo en que por mi parte no
me lie querido añadirlos de los celos. Una confianza ilimitada ha si-
do siempre el norte de miconducta, á pesar de que se me. habría di-
simulado un poco de inquietud, porque al fin se trataba de una
coqueta. - . '

(1) Continuación de los números anteriores.

• \u25a0 ~.

_
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—Puesto que os he confesado mis debilidades, os añadiré sin em-

El marqués acompaño' estas palabras con un fruncimiento de cejas,
y dio á su fisonomía una expresión tan formidable, que la marquesa,
cuya conciencia no estaba enteramente tranquila, no pudo ocultar
una secreta emoción.

—Si, pero no os acuso. Joven, bella, amable, y casada con un hom-
bre'-mucho-mayor que vos, era disculpable un poco de coquetería.
Nada mas justo que querer agradar, y vos conseguíais vuestro objeto
con tanta facilidad, que me hubiera parecido demasiado cruel opo-
nerme á vuestros triunfos.

—Todo el mundo sabe que sois un marido perfecto, dijo la mar-
quesa picada del tono sardónico con que le hablaba Pontailly.



sonrojo.

barso que sin condenar vuestro gusto á los.placeres del mundo, ha-
bría" deseado algunas veces veros mas moderada en vuestros deseos.
Pero esperaba que la edad amortiguase en vos esos vehementes im-
pulsos al coquetismo, y esta esperanza me revestía dé paciencia; mis
cálculos no han salido del todo fallidos. Hace seis años que se lia
introducido en vuestras costumbres cierta modificación, ó mas bien
eierta reforma, que me ha prohado la exactitud de mi juicio acerca
de lo que debía prometerme de vuestra razón y de vuestro talento.
Habéis comprendido perfectamente, que pasados los cuarenta años,
es mas con veniente-libar como la abeja, que revolotear como la ma-
riposa, y despreciando las evoluciones frivolas, os habéis fijado en
el cáliz déla erudición. Si la miel científica y literaria, de la que os
alimentáis ahora, es demasiado refinada para que un profano como yo
pueda apreciar su sabor, tengo á lo menos el derecho de decir que
semejante régimen me parece muy oportuno, y desde luego le doy
mi mas completa aprobación.

—Unpoco irónico me parece el elogio, dijo la marquesa mordién-
dose los labios; pera como es el primero que concedéis á mi afición
por la cultura de la inteligencia, lo acepto á título de original.

—Aceptadlo mas bien á título de consejo, y Dios quiera que sirva
para conduciros por esa senda razesable en que marcháis hace algu-
nos años, y de la que hoy me parece estáis dispuesta á apartaros.

—Qué queréis decir? preguntó la marquesa con aire altanero.
—Os quiero decir, replicó fríamente el marqués, que lallegada de

vuestra sobrina ha producido em vos, permitidme la expresión, la mas
diabólica de las revoluciones que puede esperimentar una mujer. Ai
verla tan joven y tan hermosa -os habéis creido precisada por amor
propio á parecer también, so diré tan hermosa, porque lo sois siem-
pre , pero sí tan joven ,1o cuál es mas difícil. En lugar de ver en En-
riqueta una niña confiada á vuestro cariño, habéis hallado una rival
de quien habéis querido-triunfar á toda costa, sin arredraros la idea
de una lucha semejante, una lucha «un vuestra sobrina que podría
ser vuestra hija.

• —Una ocasión muy oportuna se ha presentado para que ensayéis
elpoder de vuestras seducciones, replkó el viejo con imperturbabili-
dad; un joven guapo y distinguido amaba á vuestra sobrina; pues

bien, ámi es á quien amará, os habéis dicho; esto me convencerá de
que soy la mas hermosa; y para conseguirlo os habéis valido de todos
los resortes de vuestra coquetería. Enriqueta os disgustaba; ¡ débil
obstáculo! habéis persuadido á vuestro hermano á que ponga su hija
en un colegio, y de esta manera habéis quedado dueña del terreno.

—Eso es una broma, interrumpió la marquesa, sin poder evitar su



—Un poco tarde le ha entrado esta perspicacia.
—JNo me respondéis, señora ? replico el viejo después de un momen-to de silencio.
—Qué puedo yo responder á semejantes locuras? dijo la marquesa

dueña ya de sí misma. Yo celosa de mi sobrina ? yo procurar a-ra-dar á Moreal? en verdad que no puedo menos de compadeceros* al
veros abrigar unas sospechas.... '
. —Poco dignas de vos 5 convengo en ello; pero que por desgracia noson imaginarias. Yqué, señora, no comprendéis lo falso de vuestra po-
sición? ¿por qué exponeros en la edad de la esperieneia á un triste ysevero desengaño? ¿deque os sirve vuestro talento, que es muy gran-
de, si no os advierte los peligros y disgustos de esa lucha en que tan
inconsideradamente os habéis empeñado? Soy un soldado, y debo
hablaros con franqueza. Adornáis con flores vuestros cabellos, y os
vestís con elegantes trages, sin tener presente los irreparables ultrajes
de la edad ¡qué locura! y pues que ya he soltado la lengua, os he dedecir todo lo que siento. Cuando nos casamos tenia yo la misma edadque vos tenéis ahora, y si mal no me acuerdo, me creíais viejo....
aplicad pues el cuento.

Por regla general es poco conveniente con tas mujeres enfadarlas
sin tener razón, pues si por casualidad se hallase uno en este últimocaso, se necesitaría mucho tacto para evitar una humillación. Por ha-
ber olvidado Pontailly esta prudente máxima, comprometió el éxito
de la posición en que se encontraba, y perdió el fruto de una victoria,
que debió mirar como ganada. Resentido el amor propio de la mar-
quesa, pensó desde luego que la brusca franqueza del viejo emigrado
compensaba con mucho los pecadillos que ella misma podia echarse
en cara, y en esta especie de cuenta corriente que lleva una mujer
siempre con su marido, se encontró acreedora á los descubiertos que
se figuro hallar en él. Su orgullo disipó en un momento las acusacio-
nes de su conciencia, y su cabeza encorbada ya bajo el terrible peso
de sus recuerdos, se elevó altaneramente con toda la susceptibilidad
de la inocencia ultrajada.

—Caballero, le dijo con aire desdeñoso, tendríais en verdad el de-

Me permitiréis, señora, que os pregunte ahora hasta qué punto teneis la intención de llevar este nuevo capítulo de una novela que
creía terminada? - °El antiguo húsar de Berehiní habia condueido su ataque con tanta resolución que, desapercibida la marquesa, perdió su habitual api

"

mo, y no-pudo menos de turbarse. Lo que la desconcertaba mas que"
nada era la perspicacia de su marido, en quien, según antiguas esne-riencias, no hubiera supuesto ella nunca el don de penetrar en los c

*

razones. Pero por fortuna pudo ella añadir para sí:



—Lasmujeres, dijo en fin para sí, son en verdad un enigma inde-
finible. Si no se las comprende, os acusan de torpeza; si, al contrario,

se adivinan sus intenciones, les parecemos impertinentes. Cómo com-
ponemos en este caso i

Después de haberse marchado, permaneció un instante Pontailly
enteramente desconcertado.

rec bo de acusarme, si yo descendiese hasta el punto de responder á
0nas inculpaciones tan indignas como injustas. Podéis en buen hora
decirme que os parezco vieja yfea, sin apoyar vuestra opinión en su-
posiciones tan gratuitas como injuriosas. Semejantes discusiones son

indianas de mi carácter, y antes que defenderme contra vuestra ironía
os abandono el campo.

La marquesa se levantó, y se dirigió hacia la puerta con un aire
tan altanero, que sobrecogido el viejo no se atrevió á oponerse á su
retirada. Sin embargo, en el momento en que iba ya á desaparecer
probó el último esfuerzo.

en fin, exclamó, ¿dónde está Enriqueta?
—Preguntádselo á mi hermano, respondió la marquesa con una

dignidad regia.

—Quid novi? repitió el marqués con mal humor, que han robado
á tu hermana, esto es lo que hay.

—Los jovencitos.de hoy dia son admirables, dijo con aire irritado;
se pondrían á fumar sobre el filo de una espada.

—Quid novi, avuncule carissime? preguntó el estudiante tirando
su cigarro.

—Amáis á mi hermana, le habia dicho Próspero, pues me perte-
necéis en cuerpo y alma, y os declaro que no os dispensaré ni un áto-
mo de vuesü-os deberes. Por de pronto me daréis un cigarro, y des-
pués nos hemos juntos á correr por esas calles; quiero que me ayu-
déis con vuestros consejos en la elección de mi tilbury.

El marqués halló á los dos jóvenes fumando en buena compañía
y con tanto reposo, que se desanimó al pensar en la tormentosa es-
cena que venia á participarles.

Un momento antes de recibir la visita de Pontailly habia entrado
Próspero Chevassu en casa de Moreal. El estudiante de leyes habia
venido á poner en requisición, sin el menor cumplimiento, la amabi-
lidad de su nuevo amigo.

La cuestión era demasiado ardua, y no era un hombre de sesen-
ta y cinco años el que debia resolverla. Después de haber reflexio-
nado un instante, pensó-el marqués que lo mas oportuno en aquel
caso era consultar á Moreal, como persona mas interesada que otra
alguna en hallar los medios de salir de aquel apuro, y se encaminó
hacia el hotel de Castilla.



—Varios medios me ocurren para ello. Desde luego daré un par de
bofetones á ese republicano de contrabando, vle obligaré abatirse

—Pero cómo lo impediremos?

—Casarse con Dornier! exclamó Próspero; mejor quisiera que se
casara con el demonio. . .

—Lo sé yo acaso? Este ha sido un golpe manejado por la marque-
sa y su hermano. Han secuestrado ,á Enriqueta para vencer su resis-
tencia, y probablemente no sabremos donde la han metido hasta que
se haya casado con Dornier.

—Lo que no tiene réplica, dijo Pontailly. Pues bien, Moreal, vos
que sois el mas interesado en este negocio, dadnos vuestros consejos.

—Aun no me habéis dicho á donde ha sido, conducida Enriqueta,
respondió el vizconde, que parecía abismado en sus reflexiones.

—Pero entre tanto, si no sabemos evitarlo será tu cuñado.
—Yo lo evitaré, respondió con enerjía Próspero.
—Te encargas tú de hacer entrar en razón á tu padre?
—Eso es ya mas delicado, porque yo no puedo sin ser un mons-

truo de ingratitud hacer en este momento la oposición á un padre,
que ha pagado mis deudas. '\u25a0 \u25a0"'.'•

—Mi antiguo amigo es el mas a proposito para ser ahorcado, diio
el estudiante con aire de profunda convicción. Esta mañana almorcé
con unos cuantos condiscípulos, y la conversación recayó sobre Dor-
nier por casualidad; habíais de ver las proezas que cada cual contó
de este caballero. El uno le habia conocido en Saint-Etiénne periodista
ministerial; el otro le habia visto en Bourges legitimísta endiabla-
do ; otro en Colmar furioso bonapartista, y todo esto sin hablar de mí
que le creía republicano. En su consecuencia hemos convenido todos
por unanimidad en que Dornier, renegado de todas las opiniones,
merece la horca." ...-.'

—Veo con gusto que empiezas á hacer justicia á tu antiguo am¡«0replicó el viejo.

—Ha sido mi padre? replicó el estudiante de leyes.
—Dixisli;ya ves que no he olvidado enteramente el latin.
El marqués contó entonces lo que acababa de suceder.

—Apuesto á que en ese asunto anda metido Dornier, dijo Prrisne
ro, que habia escuchado á su tio con mucha atención.

—Robada! exclamaron á la'vez Bloreal y Próspero.
—Robada, señores mios; y el raptor no os teme por cierto. nj i

uno ni al otro. ' * c'

—_\o me acomoda ese expediente.
—Querido Próspero, dijo el vizconde, de ningún modo consentiré

que os encarguéis de un asunto que me atañe exclusivamente.

conmigo.



—Pues nada hay que decir; plantadnos en la calle, y al avío.
—En cuanto á mí, no me estaré con los brazos cruzados, dijo el

estudiante; voy á ver á mi padre, áquien acusaré de anti-constitu-
cional, si se niega á decirme donde está mi hermana.

—Os suplico que creáis, que sino hubiera sido por haceros los ho^
ñores de la casa, ya hace mucho tiempo que me hubiera marchado..

—Otra locura también, replicó el viejo; os repito que no quiero oir

hablar de desafíos, sagacidad es lo que necesitamos. Si me hallase en
e5tr0 lugar, señor de Moreal, estaría ya en campaña, y si el ins-

tinto que anibuyen al amor no es una mentira, sabría yo antes de
veinte y cuatro horas en qué parte gime la señora de mis pensa-
mientos, bfiu .oht - ... .

El vizconde se levantó, y tomó su sombrero..

XVIÍL

Aunque eran ya las tres, la tia de Enriqueta no habia salido aun,
cuya circunstancia no pudo menos de chocar á Moreal, que al verse
admitido sin obstáculos, como habia sucedido el dia anterior, pensó
piadosamente que acaso se le esperaba. El vizconde no se habia en-
gañado. Conmovida la marquesa por la emoción que liabia creido

Después de haber dejado al marqués y al estudiante, se aconse-
jóconsigo mismo Moreal. Además de sus versos llevaba en su cartera

una comedia de intriga, que sin que acreditase un gran talento liter
rario, anunciaba á lo. menos cierta aptitud para combinar resortes
dramáticos. El poeta invocó en auxilio de su amor todos los recursos
de una imaginación bastante agitada, y concluyó por adoptar un plan
cuya ejecución le pareció fácil y de éxito seguro. Entró sucesivamen-
te en casa de un platero y en la de un grabador; tomó en seguida
ui carmage, y se hizo conducir á casa de la marquesa.

—Verdaderamente, se decia para animarse, mi temor exagera el
peligro, pues por grande que sea, al fin debo arrostrarlo, siendo
como es el único medio que tengo de saber donde se halla Enriqueta.

Al separarse el vizconde de la marquesa en el dia anterior, habia
jurado no exponerse de nuevo á una segunda entrevista; pero, la de-
saparición de Enriqueta le obligó á variar su prudente determinación.
Nivelando su valor con los sucesos, resolvió afrontar otra vez la inso-
portable amabilidad de una mujer á quien no se ama.

—Y yo de la inflamable cotorrona, dijo para sí Moreal
—Yo me encargo de Dornier, replicó el marqués.



—Muy importuno debo pareceros, señora, respondió Moreal con
timidez; mucho tiempo he vacilado, pero tenia tanta necesidad de ye-
ros , que á pesar de todo me he decidido á venir.

—Desde ayer, señora, no sé lo que pasa por mí; Jos elogios que ha-
béis dispensado á mis débiles trabajos han despertado en mí unos sen-timientos tan tumultuosos, que á la verdad no sé lo que tengo; esaspalabras de gloria y de porvenir que vuestra boca ha pronunciado vi-
bran sin cesar en mis oidos, y á mi pesar escucho siempre vuestros
mágicos acentos; no sé que especie de orgullo abrasa mi alma desde
entonces, y esta mañana aun, locreeréis? me he sorprendido á mí
mismo señalando á mi frente y diciendo como Chenier: aquí hay al-
guna cosa. Qué locura! no es cierto?

—No, no es locura, dijo la marquesa con amable gravedad: ese
instinto no engaña nunca: tenéis ahí en efecto alguna cosa.

La marquesa se inclinó lentamente hacia el vizconde, y le tocó en
la frente con la punta de su blanco dedo.

Por un movimiento respetuosamente atrevido tomó Moreal al vue-
lo aquella mano demasiado bella aun, que garantizaba su genio, im-
primiendo en ella sus labios.

—Oh! gracias, señora, gracias, dijoen seguida con tono sentimen-
tal , semejante palabra debe dar talento desde luego.

La marquesa sin apresurarse muerío retiró su mano.
—En verdad que no os conozco, dijo sonriéndose; ayer indiferente

hasta la apatía, hoy animado hasta la exaltación.
—No lo éstrañeis, señora, porque yo no me reconozco á mí mismo;

En recompensa de su sentimental pantomima, recibió Moreal una
acogida, que hubiera aumentado la emoción de un amante verda-
dero.

leer en las facciones del poeta, se habia dicho para sí: volverá-una condescendencia, á la que habia contribuido tal vez la fv
C

de su-marido, se habia quedado en casa. lea

Al entrar Moreal compuso su fisonomía de tal modo, que 1 i •
ra hecho honor al actor mas aventajado. Al verle llegar con "•'re risueño aunque un tanto turbado, nadie hubiera creído ou
emoción era finjida. La marquesado creyó así, y no pudo ocultar *satisfacción al ver al poeta dirigiéndose hacia ella como conducido

SU

una irresistible atracción. ,

—Según Pontailly, dijo ella para sí, no puedo yo ya agradar- pue^
entonces qué nombre le hemos de dar á la impresión que causo e*
este momento?

—Otra vez! dijo la marquesa con una sonrisa, que mas bien que
una queja parecía una muestra de su contento.

i

—Qué tenéis?



-Oh! sí señora, eso es justamente; qué gran médico hubieseis sido!
-Si; pero un gran médíeo no se contentaría con solo definir vues-tro mal, dijo .con coquetería.
-Y no querréis curarle? respondió el vizconde con una miradatan expresiva, queda marquesa, aunque poseía á fondo ¡a táctica deMas escaramuzas, le pareció deber tomar cierto aire de distracción,deque se valen las mujeres muchas veces para disimular una emo-ción involuntaria. -
-Este pequeño tiroteo de ingenio nos hace olvidar el punto esen-

«Li dijo con sonrisa afectada; y cómo conciliaréis vuestros nuevos
Pasamientos con vuestros antiguos proyectos?

*£?? n0lOS,concilio enteramente, señora; y hé aquí tal vez lad causa de la agitación en que me encuentro.

-Con que es la ambición? replicó Moreal con aire distraído- lo creo
pues que lo decís. Ayer me animabais para que abrigase esa pasión'
la condenaréis hoy por ventura ? '

-No, respondió la marquesa con-marcada sonrisa, la gran revolu-ción que ha tenido lugar en vos desde hace veinte y cuatro horas hatrastornado felizmente mis cálculos; pero sin embargo pienso hov lo
misino que pensaba ayer.

—Con que no me acusáis ?
-Acusaros ? y por qué? Porque empezáis a convenceros de que exis-

te en el talento una fuerza superior ante la cual es preciso humillar-nos: tanto valdría entonces acusar al pájaro porque hace uso de susalas.

me parece estar en otro mundo. El horizonte es mas extenso, la luz mas
viva, la atmósfera mas caliente; el valor relativo de los objetos ha cam-
biado para mí; aquello que me parecía importante ha perdido su pre-
cio; se presentan ante mis ojos encantadoras perspectivas, que solo en
sueños habia visto hasta ahora. Qué nombre darle á. un estado tan
nuevo y tan extraño?

-Esa es la ambición sin duda, dijo la marquesa, que á pesar de la
amabilidad desús intenciones, creyó que la escena marchaba con de-
masiada prontitud.

-Humillarnos! repitió el vizconde mirando á la marquesa con sor-presa afectada; vuestra perspicacia, señora, es en verdad admirable-con una palabra habéis definido mi mal; sí, sí, humillarnos; eso esprecisamente.
-Y lanzarnos hacia una región etérea, donde se ha dejado entre-ver una forma vaga, ángel ó.mujer, que inclinada hacia vos pareceesperaros con la sonrisa en los labios, una estrella en la frente y unacorona en la mano; no es esto lo que sentís ? dijo la interesante lite-

rata con delicioso transporte.



—Ah ! señora, el talento del hombre es un abismo.
—Pues no decíais ayer: vivirenla oscuridad.y cerca de ella.
—Pero hoy.... Sin duda vais á formar mala opinión de mi carácter.
—Pero hoy, qué?
—Esa opinión me parece demasiado prosaica.
—Lo mismo me ha parecido á mí siempre, dijo la marquesa; pero

con dificultad me haréis creer que una pasión tan viva como la vues-
tra se haya extinguido tan repentinamente.

Habia en estas palabras una desconfianza tan instintiva, que tu-
vo Moreal necesidad de hacer algún esfuerzo para ocultar su disgusto.

—Qué podré deciros,'señora? respondió suspirando; entre' la ver-
dad y la ilusión es tan insensible la distancia, que es muy fácil con-
fundir á la una con la otra. A mi edad sobre todo se exagera tan fá-
cilmente la fuerza de las'impresiones, que acaso por su misma violen-
cia acaban por ser duraderas, sin tener presente que el fuego se des-
truye por su misma voracidad. Sí, continuó can el acento de ua
triste desengaño, el amante mas humilde tiene en su corazón una
presunción, que no podría desvanecer todo el poder del genio. A los
sentimientos de un dia, señala él la eternidad, nada menos que eso;
y no hay prenda, por débil que sea, de su pasión, donde no escriba
-•con convencimiento aquella palabra que los reyes de Egipto no se
atrevieron igrabar en sus pirámides: siempre.

Alconcluir este trozo tenia Moreal sus ojos fijos sobre su mano
izquierda, cuyo guante se había quitado como por. casualidad un mo-
mento antes. Esta pantomima llamó la atención de la-marquesa, que
á su vez miró también la mano del vizconde, reparando en una sor-
tija que tenia en el dedo pequeño, cuyo carácter sentimental excitó
«US reflexiones, creyéndola desde luego una prenda de alianza.

—Ha sido acaso para probar mis talentos en la nigromancia por lo
-que habéis quitado vuestro guante? preguntó la marquesa sin afecta-
ción al cabo de un instante.

- Moreal aparentó despertar déla distracción en que se hallaba, y
la presentó su mano,

—ProEostieadme un poco de felicidad, la dijo con fingida amar-
gura ; tengo necesidad de ello.

La marquesa tomó la mano del vizconde sin señales de uu pudor
intempestivo; la examinó con una mirada conocedora, y la encontró
tan blanca y tan suave, que no quiso abreviar su estudio adivinatorio.

—Se necesita de una ceromonia preliminar, dijo al fin con la voz

. —Pues qué! aquella tranquila felicidad, aquella reposada existen-
-eia, aquel envidiable rincón en el hogar doméstico....

—Los desearé siempre para mi mejor amigo.
—Ypara vos?



—Vuestra turbación me prueba que lo he adivinado. Enriqueta ha
sido muy imprudente, y no tengo necesidad de deciros que vuestra
conducta me parece aun mas censurable. Abusar asi déla inesperien-
cia de una joven, imponiéndola una obligación cuyo cumplimiento la
rebelaría contra su padre; ¡ah! eso es muy mal hecho, caballero. Y
por supuesto, según acostumbran los amantes románticos, os habéis
prometido una fidelidad que debe ser eterna, á menos que no os de-
volváis mutuamente vuestros anillos. ''\u25a0\u25a0'\u25a0

—No puedo negarlo, señora, respondió él vizconde eon aparente
confusión.

—Y ahora, si he de creer lo que me confesabais hace poco, este
compromiso os parecerá loque realmente es en sí, pueril y temerario,
uc modo que no vacilaríais en renunciar á esta prenda, si semejante
sasníieio os libertaba de vuestro empeño?

—Senora, la penetración que descubre el fondo de nuestro corazón«las mas veces demasiado cruel.
Cruel, pero saludable, dijo la marquesa cor tono solemne. A

—E? Enriqueta, dijo la marquesa; F? Federico?Feliz?
—Fabián, respondió Moreal.

—Veamos, dfo entonces tocando con la extremidad de su uña en
la unión de. los dos círculos de oro que formaban la sortija; para ser
adivino no es menos necesario el ser mujer. Abierto el anillo í pesar
de las reclamaciones de Moreal, examinó la marquesa su interior con
un interés, que parecía traspasar los límites de una simple curiosi-
dad. Sobre uno de ios círculos estaba grabada la palabra siempre, en-
fático disílabo, al que sin duda habia aludido el poeta; sobre el otro
se percibían una E y iraa F enlazadas.

-Bonito nombre de poeta. Siempre, dijo en seguida eon la melan-
cólica ironía de una mujer que ha esperimentado ya el valor positivo
de una palabra semejante.

—Qué hacéis, señora? exclamó Moreal con afectada sorpresa

La marquesa miró un instante la sortija; la cerró después, y se
la puso en un délo en lugar de devolverla al vizconde.

—Mi deber, caballero, respondió la marquesa con cierta severidad
mezclada de dulzura.

un tanto conmovida; para que yo pueda leer en el porvenir es preciso
¿ es de luego separarlo de lo pasado.

Al decir estas palabras cogió la sortija, y la hizo resbalar á lo lar-
go del dedo del vizconde, quien por su parte opuso apenas una dé-
bil resistencia.

—Al daros esta sortija, ó al permitiros á lo menos que la llevéis
aceptaría sin duda mi sobrina otra semejante.

—Señora.



vuestro pesar os haré un servicio, caballero, reparando al mismo tiem-
po la locura de mi sobrina, y estoy segura de que mas tarde me da-
réis ambos las gracias.

—Oh triple coqueta! dijo para sí éste al salir, qué bien ha mereci-
do .el pobre marqués la corona del martirio! Pero no importa,por

esta vez su-esperiencia ha fracasado. Me parece que si escribiese para
el teatro, obtendría un éxito completo, pues no manejo del todo mal
la intriga. Mi accesorio, como se dice en lenguaje 'teatral, ha produ-

cido su efecto, y ahora esta buena señora, que cree tener en sus ma-
nos el medio de atormentará Enriqueta, no retardará por cierto el
cumplimiento de su caritativa obra; apostaría á que antes de un cuar-

to de hora tiene ya su coche preparado.
Moreal sabia muy bien que el preguntar á las mujeres no es e.

mejor medio de hacerlas hablar, razón por la cual habia tenido buen
-cuidado de no preguntarla nada acerca de Enriqueta, ni de darse poi

entendido de su ausencia, inspirando á la marquesa el deseo de ir a

ver á su sobrina, estaba seguro de conseguir su objeto de una mana-
ra mas disimulada y prudente; no era pues preciso mas que estar

—La marquesa permaneció un instante callada,

—Sin embargo me parece, dijo al fin,que como sois tan demasiado
amable os ocurrirá tal vez hacer uso de mi. lapicero dirigiéndome al-
gunos versos. En este easo, es preciso que sepáis, mi nombre; me lla-
mo Hortensia, no os será difícil hallar el consonante.

—O mas bien prudencia, replicó la marquesa dando á esta palabra
un sentido tan candido, que un hombre menos en guardia que el viz-
conde se hubiera dejado sorprender.

—Clemencia, violencia, dijo el vizconde con acento apasionado.

—Tomad, poeta, dijo presentándolo con gracia al vizconde, acaso
pueda serviros para otras meditaciones como las de LaMartine.

—Ah! señora, yo no tengo ninguna Elvira, respondió Moreal to-
mando el lapicero con un gesto amoroso..

Se volvió entonces hacia la chimenea; removió con sus dedos va-
rios objetos contenidos confusamente dentro de una copa, y cogió al
fin un lapicero de oro

—Pues qué-, señora, tendréis la intención de devolver a Enriqueta
esta sortija, exclamó el vizconde con aparente sorpresa.

Hoy mismo, respondió la marquesa levantándose, y nada de sú-
plicas, porque me hallaréis inflexible; no sé transigir con mi. deber.

Moreal hizo una inclinación de cabeza, expresando en sus faccio-
nes una penosa sumisión. La severa fisonomía de la marquesa se dul-
cificó gradualmente.

—No puedo sin embargo despojaros de vuestra prenda sin una in-
demnización., dijo sonriéndose.



En-el momento que partió el carruaje de la marquesa, sacó Mo-
real la cabeza por la portezuela del suyo, y le dijo al cochero:

—Seguid á aquel coupé azul á cualquiera parte donde se dirija, si-
no lo perdéis de vista, contad con veinte francos*

la espectativa.. El vizconde se\u25a0 dirigió apresuradamente a! Boulevard;

subió en un fiacre, y se hizo conducir en frente de la casa de la mar-
quesa. Sus .previsiones no tardaron enrealizarse. Separando un poco
la cortinilla, que habia corrido antes por precaución, podia sin ser vis-
to mirar hasta el fondo del patio. A los pocos momentos abrieron la
puerta de la cochera, y dos criados sacaron el coupé de la marquesa.
Los caballos fueron prepatados al instante,.y antes de media hora la
tia de Enriqueta habia salido de su casa.

Boarding sckoolfor young ladies,
CASA DE EDUCACIÓN DE BIADAME DE SAINT-ARNAU.

La casa de madame Saint-Arnau, cuya fachada principal daba á la-ca Ue del faubourg du Roule, hacia esquina con la entrada de un

La puerta del colegio se abrió, y el'carruaje de la marquesa entró
enun patio bastante grande, que pudo divisar el vizconde al pasar;
pues á fin de no llamar la atención, se hizo conducir hasta la barrera,
Allí dejó el fiacre, y.se volvió con precaución. Es indudable que tie-
nen los enamorados un instinto particular para levantar el plano de
ciertos sitios,, pues sin necesidad'de; estudios preliminares eclipsan á
veces la ciencia de los mas hábiles ingenieros. En- menos de cinco
minutos se hizo cargo Moreal con bastante exactitud de la topografía
"el colegio; sin embargo, de que por prudencia no habia reconocidos¡r¡o las obras exteriores.

—Ecco illuogo! eccor rumatáip Moreal" parodiando maquinaL
mente la esclamacionde Romeo, cuando baja al panteón de Julieta.-

Afin deganarse tan escelente propina, no hay duda de que el eo-
chao sería capaz de rebentar los caballos de su- amo;- y así sucedió,,
que á fuerza de latigazos pudo mantenerse el numerado fiacre del
vizconde á corta distancia del carruaje,, cuya pista debía seguir; el
cual siempre escoltado por el fiacre, volvió á la derecha dejando la
calle-Laffitté, siguió por los baluartes hasta la Magdalena, entró por
la calle real, atravesó el faubourg Saint Honoré, entrando al fin en
la callé del faubourg de Roule. Al llegar al fin de esta larga calle,
se.detuvo delante de una casa de aspecto severo, sobre cuya puerta,
se veía una gran muestra decorada comía inscripción siguiente:

—Forzoso es que esta bienaventurada tenga pasiones muy vivas,
dijo entonces para sí el vizconde; hé aquí acaso la vez primera que es-
ta literatona falta á la puntualidad de las cuatro á su erudita reunión.



callejón que caía hacia el cuarto de círculo que describía el camino¿e la ronda detrás de la barrera de la Estrella. Esta larga y estrecha
callejuela, que malamente se llama de Santa María, atraviesa jardines
mutilados en parte, por la especulación de los arquitectos, especie de
torrente del París moderno. En lugar dé las espesas sombras que
daban antes al espacio comprendido entre la antigua Beaujon y |a
barrera du Roule, el agradable aspecto de un parque cuyos misterio-
sos pabellones ao alterabaa ,ea nada su campestre fisonomía, solo
existia un terreno desigual, del que se hábia apoderado el genio
de la destruccioa. Ruinas aquí y allá marcaban el lugar délas calles,
ahora sin casas. En lugar del césped y el arrayan, yerba y polvo,
jTriste progreso! Algunas casas desiguales se ven solamente de dis-
tancia en distancia á Jo largo déla calle, pudiendo decirse que en es-
te árido terreno no existen ni el campo ni la ciudad.

ESTA CASA Y JARDÍN SE ALQUILAN;DENTRO DABAN RAZÓN*.

Al primer golpe de vista comprendió el vizconde que allí es a-
ba, como suele decirse militarmente, la llave de la fortaleza, y U»1110

AMoreal, cuyo gusto era delicado y exigente, le hubiera chocado,
sin duda el miserable, aspecto de aquellos sitios, si una circunstancia
imprevista no hubiera predispuesto su indulgencia. A la extremidad
de la pared que unía las habitaciones del colegio, la cual servia pre-
cisamente de cérea al jardia, porque se veian sobresalir por encima
de ella las copas de algunos álamos, 'reparó el vizconde en una casita
dé fea apariencia compuesta únicamente en supiso bajo de una puerta
con un ejcálon para subir á ella y dos ventanas á los lados; otras tres
aberturas se veian también en el otro, lado, y al fin de un cuerpo áti-
co corintio un templete chinesco eon vidrieras góticas j tal era en su
totalidad este presuntuoso edificio, el cual, si. sorprendía por la incon-
gruente reunión de los tres ó cuatro órdenes de arquitectura opues-
tos, entre sí qne lo eomponian, el jardín de que estaba precedido par-
ticipaba en su defecto del gusto inglés por algunos,arbustos cortados
esparcidos sobre el seco césped, y del estiló francés por ua emparra-
do no menos mezquino que lo rodeaba. A un lado de la reja estaba
el cuarto del portero, al otro una cochera, y era talla simetría de
estos departamentos, que cualquiera los hubiera tomado por dos ga-

ritas, cuya semejanza justificaban desde luego dos álamos enfermi-
zos, centinelas inmóviles de aquel miserable edificio. Pero sin embar-
go de su vulgaridad ofreció á Moreal un encanto inesplicaWe, que
puede asegurarse no hubiera tenido para él el palacio mas magnifico;
este mágico atractívo :consistía es el rótulo que se veía escrito enana
tableta pendiente déla reja; deeia así: - i - ¡¿.m.



—Podéis bajaros ivuestro cuarto, la dijo entonces; tengo qué-for-
mar algunos eáleulos para la colocación de mis muebles, y puesto
que la casa me acomoda, voy á ocuparla en seguida.

Moreal puso entonces dos monedas de ciaeo francos en la mano*

de la vieja, la cual para expresar su agradecimiento abrió una peque-
ña ventana ojivada con cristales de colores.

El vizcoade visitó toda lá casa, fingió hallar las habitaciones en
buen estado, el alquiler moderado, y aparentando siempre escuchar-
las prolijas explicaciones de la portera, llegó con ella al templete.

—Estás viejas tieaen uñ instinto diabólico, dijo para sí Moreal; ya

esta bruja ha adivinado mi peasamiento.

sin titubear. Una vieja ariscadeta, que acumulaba en sí el empleo de

cortera Con el de jardinera, abrió la reja, y al ver á un joven tan

elegante que anunciaba sin duda la. intención de alquilar la casa,,

se deshizo en cumplimientos. Según ella, la casa era pequeña, pero

preciosa; la calle de Santa María ocupada por buenos vecinos, el aire
excelente, tenia agua del Sena, y habia en el jardia frutales que no
podian con el fruto. A decir verdad, el único inconveniente que tenia

la casa, era la vecindad del eologio de madame de Saint-Arnau; por-
que era preciso convenir ea que las educandas haciáa algúa ruido
en las horas de recreo; pero esto no debía ser demasiado desagrada-

ble.á un jóvea, porque eatre las colegialas habia algunas muy bo-
nitas, y desde el templete se las veía jugar y correr ea el jardín; lo
cual era muy divertido. n

XIX.

Apenas se hubo marchado la portera se acercó Moreal á la ven-
tana, pero sin hacer mas que entreabrirla, temeroso de ser visto des-
de fuera. Habian economizado tanto el terreno para la construcción
de aquel pabellón, que era cortísima'la distancia que separaba el tem-

plete de las paredes del colegio, y como se elevaba sobre este como
unos quince pies, se descubría desde sus ventanas una gran parte del
jardín. Para remediar este inconveniente, que solo databa desde po-
cos años atrás, madame de Saint-Arnau habia hecho plantar algunos.

—Mirad qué hermosa vista, dijo con malicia
El vizconde se aproximó á la ventana, pero se retiró inmediata-

mente. La prontitud de su movimiento produjo cierta soarisa ea la vie-
jacamaadulera , la cual se alejó peasaado discretameate para sí, que-
iba á tener el mejor de los inquilisos-, un joven rico y enamorado..



álamos detrás de la tapia; pero como estos habian crecido poco t dvía, ao podiaa llenar el objeto para que se les destinaba, y mieil,
a~

llegaba el caso de. que pudiesen servir de cortina, los pedazos de titos y de vidrio formidahlemente embutidos en la superficie de 1 T*pia, no ofrecían en verdad níngua obstáculo á la curiosidad de los h~bitaates de la casita, cuya descripción hemos hecho. " la*

Por muy incrédula que sea una mujer, no lo es nunea en lo con-
cerniente á su. hermosura. Dispuesta naturalmente á exagerar su po-
derío , cree ella sin dificultad en las pasiones que ¡aspira", y muchas
veces aun en aquellas que no inspira. Lo cual era precisamente lo que;
acababa de suceder á la marquesa, á pesar de su tacto y de su espe-
rieneia. Embaucada por la sentimental hipocresía del vizconde, no
dudaba ya de su triunfo, y dando rienda suelta á su ilusión, quiso-
sin tardanza romper el lazo que sujetaba á otra mujer su futuro cau-
tivo. Llegó pues al colegio, dominada por una de esas disposiciones
desapiadadas que tienen entre sí las mujeres cuando son rivales; pero

El jardín al que se dirigían ea este momento las miradas de M,
real consistía en un prado easi circular limitado enfrente del 2
píete por las paredes, del colegio; ala derecha hacia el lado delaca

1"

He, por uaa hilera de tilos, y á la izquierda por un bosquecillo defrutales,; cuyos productos eran poco respetados de Jasalumnas Através de-algunos árboles esparcidos sobre el césped se descubrianco-lumpios y otros juegos, descollando en medió de todos una especiede mástil con su correspondiente gabia destinado á Tos ejercidos
gimnásticos, lo cual anunciaba que madame de Saint-Arnau camina-ba á nivel de los progresos del siglo. La hora del recreo habia sona-do ya. Rajo los árboles deshojados por el invierno, ysobre el marchi-
to césped, se rebullía un enjambre de muchachas, cuyo mayor nú-;
mero-justificaba cumplidamente los elogios de la vieja portera.. Las
mas vivarachas se habían apoderado de los columpios; las mas atre-
vidas marineaban.coagracia por el mástil, ó se suspendían de las cuer-
das de la máquina gimnástica; otras jugaban á la candela debajo de
los tilos; las mas jóvenes saltaban á la cuerda ó hacían rodar susaros;
algunas otras en fin, desdeñaado aquellos juegos.pueriles, se pasea-,
han del brazo dos ádos confiándose misteriosamente sus secretos. Pe-
ro la vista agradable de este cuadro no fué bastante; para distraer la
atención del vizconde. Sus ojos se paseaban rápidamente sohre un gru-.
po y otro sin fijarse en aingund, y escudriñaado coa la mayor an-
siedad los mas ocultos rincones. Pero el desaliento que. anublaba j:a
su fisonomía-se cambió al fin en una pronunciada espresioa de júbilo;
acababa dépercibir á Enriqueta y á su tia paseando lentamente en la
parte mas solitaria del jardín. Dejaremos al vizconde en su observa-'
torio para poder asistir á la conversación de nuestras dos heroínas.



—Mipadre puede hacer lo que guste.
—Desearía que te escuchase, porque tu sumisión le coamovería cier-

tameate; pero descuida, que yo le repetiré tus palabras. -.-...
—Y por qué enfadar á mi padre habláadole de mí? respondió En-

riqueta coa amarga sonrisa.
—Estás enfadada, hija mia, replicó la marquesa con voz aun mas

cariñosa; te creía mas razonable. Cuando me dijeron que estabas en
el jardín, lo celebré, porque esperaba que la alegría de las otras "pen-

sionistas té hubiera distraído; pero lejos de eso té-encuentro sola,
pensativa y triste, y aun me han contado que no habías dicho ai uña
palabra á tus compañeras.. Por qué haces eso? I '\u25a0 \u25a0_;

\u25a0

-' ::

—Nada tengo que decirlas; ellas parecen felices, y yo no lo soy.
Enriqueta pronunció estas palabras con una fiereza tan sombría,

que chocó á la marquesa
—Tiene carácter, dijo para sí esta última; capaz es de dar un de-

senlace trágico á la inconstancia de mi poeta. Pero no importa, es
preciso acabar de una vez. Querida mía, continuó alzando la voz, ten-
go que hablarte de una cosa muy importante; pero el abatimiento en
que te eiícueatro -..;'-\u25a0\u25a0\u25a0

—Ya! eso quiere decir que no esperas permaaecer coa ella bastante
tiempo para poder apreciar sus buenas ó malas cualidades? Tienes ra-
zón, estoy segura de que tu padre consentirá bien pronto en que te

vuelvas á mi casa.

iíidejar percibir en su rostro la menor señal del odio que la devoraba,

!fectó por el contrario al acercarse á su sobrina el mas tierno cariño.

—Ybien, hija mia, la dijo, te ha sorpreadido sia duda el laace de

esta mañana? por mi parte te coafieso que me descoacertó de tal modo

aquel golpe de estado, que en el momento no supe resistirlo como lo

baria ahora si volviese á suceder; pero tranquilízate: dentro de algu-

nos días se calmará el enojo de tu padre, y me será mas fácil hacerlo

entrar ea razoa.. Te volveremos la libertad, mi querida Enriqueta,

puedes tener coafiaaza en mí.
Advertida por ua secreto iastinto del poco afecto que la profesaba

su tia, y desconfiada, por lo que la habia dicho Moreal, acogió Enri-

queta con frió silencio estas palabras, cuyo tono afectuoso hubiera po-

dido engañarla algunos dias antes.
—Cómo te hallas aquí? continuó la marquesa con el mismo tono-

—Yohe estado ya ea colegio, respoadió lacóaicameate Enriqueta,

—Madame de Saint- Arnau es uaa excéleate señora
—Mucho me alegro por sus educaaclas

—Yo no estoy abatida, la dijo Enriqueta interrumpiéndola, y
lijando en su tia una mirada penetrante; decídmelo que queráis, estoy
pronta á escucharos, {Se continuará.) \u25a0



DE LAS POETISAS ESPAÑOLAS
m la Sitexatuxa W!

Yote-wed wtth miss Lilac! t'woulái beyour, \u25a0 perdition*
she's a poet, a chymist, a malhematkian. '. Tbe bBues.—Bíros. ;

D:-.- .-.. - . .' . ,_ , , " \u25a0' :,.
toante mi larga permanencia en España he- hecho muchas

veces una observación, que en mi juicio no carece de interés.
Considero que en un pais tan hermoso y privilegiado, en. don-
de la poesía brota y florece icada paso, como aquellas plantas
aromáticas y graciosas que son la delicia de las campiñas en
que crecen sin cultivo; en un pais donde el niño aprende con
versos á balbucir sus primeras palabras; donde el habitante mas
abyecto é indiferente al movimiento social y al progreso de Jas
ideas, en medio de las cuales suele quedar estacionario, sin que
nadie se cuide de ilustrar su entendimiento, enriquece su me-
moria, tan luego.como llega á la edad de la razón, con cantos
y rapsodias popujares, procurando muchas veces imitarlos bien
ó mal por sí mismo; son contadas las poetisas quebrillan en-
tre las mujeres. ;. ,., ."

(1) La serie de artículos de este mismo género que insertaremos en. nues-
traJRevista serán los fragmentos de un libro curioso titulado España y los Es-
pañoles, que Mr. Gustave'Deville piensa publicar en esta corte en castellano,
antes de volver á Francia. Su permanencia de cuatro años en nuestro pais y
sus relaciones connuestras notabilidades de todas clases, han dado ocasión al
autor de estudiar detenidamente los hombres y las cosas de laPenínsula, pres-
tándole materia para una obra sobre este asunto, que no podrá menos de me-
recer la aceptación del público, estando escrita con la imparcialidad debida.
Parece que también prepara otras obras mas especiales acerca déla historia y



Las demás comarcas de Europa en donde el lenguaje del Par-

naso (como le llamaban en otro tiempo nuestros padres) no es-

tá ni con mucho tan al alcance de la inteligencia de las masas,

presentan mil veces mas-escritoras que España en todas las épo-

cas de su historia; lo cual es ciertamente admirable, sobre todo

ea un tiempo como el nuestro, en que las ideas de regenera-

ción y de emancipación fermentan en el cerebro enfermizo. de

nuestras conmovidas sociedades, y se lanzan ciegamente a la

lucha, propagándose lenta y desapiadadamente entre todas las
clases; en un tiempo en que Ja quimera de San Simón, toma

cuerpo, y se extiende por medio de la voz fascinadora de sus

numerosos prosélitos;.en que engañosas utopias despiertan en

el corazón de la familia irritantes ambiciones y audaces tenta-

tivas de independencia absoluta; en un tiempo, en fin, en que

la mujer se cree diariamente obligada á probar que no es ba-

jo ningún aspecto inferior al hombre,

A decir francamente lo que siento, me complazco en ver

la situación que España presenta sobre este particular,-y aplau-

do con todo mi corazón la modestia de las mujeres de este

pais, si tal cualidad es el único móvil de esta magnánima ab-

INFMENCIA DE LAS POETISAS EN LA LITERATURA.

humanidad, siendo una fuente inagotable defecundas creaciones.

Existen entre los individuos del reino-vegetal misteriosas

simpatías, dulces amores, que no tienen otro mediador que el

aire embalsamado de sus perfumes. Pongamos obstáculos á estos

poéticos enlaces, y las flores mas frescas, y los tallos de mas

savia, quedarán al momento marchitos en su esterilidad.
¿Por qué no ha de suceder lo propio en el orden de la na^

turaleza humana? También entre las almas deben existir aque-

llos consorcios sagrados que desarrollan y fecundizan el enten-

dimiento. Un genio artístico, colocado cerca de una organización

del mismo género, debe centuplicar sus medios, y producir con

una facilidad extremada. Dad á la inteligencia femenina una eul-

negación.
'

Lejos de mí la idea de pensar un momento tan solo en e!

ilotismo intelectual de nuestra compañera sobre la tierra: mas

de una vez he oido levantarse contra mí un grito de maldición,

por haber osado romper lanzas en favor del sexo femenino. Pero

estoy sinceramente convencido de que el cultivo de su entendi-

miento debe hacer surjir notables bienes, mejoras útiles á la
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Traen además al mundo una misión totalmente distintaque

la^uestra, pues á ellas está confiado el darnos consuelos, el
edificarnos, y el enseñarnos y hacernos apreciar el lado bello de

tura amena yvariada, y-todo -loque se ponga ai alcance de ®immoso rayo adquirirá nuevo brillo y mas vistoso encanto kdebe tenerse, por una quimera la influencia inmediata de lamunicacion íntima de unos seres con otros sobre eld-san-T-denuestras facultades. Si el hombre no tiene talento éimasreion sino por medio del contacto con seres dotados de eú®~bles facultades, Con mucha mayor razón se desarrollará ha£lo infinito su poder de procreación moral al lado de una m,distinguida. He ahí por qué aplaudiré incesantemente que se £tiphquen los méritos en las mujeres "poniéndolos á su alcanceLejos de mí la idea impía de aspirar á su afecto en el mvilecimiento dé su-inferioridad;- las^coñsidero por él contrariocon suficientes dotes para sobresaliren-elcampo de nuestrospropios estudios, y. estoy firmemente convencido de que vendráel dia en que todo hombre de corazón busque por compañera
una mujer no solamente sensible, sino iniciada en las bellezas-del arte y de la poesía.. -;;

¿Quién no havisto, por ejemplo,nacer en medio de una dis-cusión cualquiera, del choque de sus concepciones delicadasvanadas, llena.de sutileza jtactoV-una serie de puntos inte-resantes, que pasan comunmente desapercibidos á. nuestro ge-'mo demasiado positivo, calculador éindividual? -••\u25a0

Las-mujeres (todos los que han hecho un estudio especial desu carácter convienen sin dificultad en ello) tienen un sentido
observador dotado de.una sagacidad esquisita, que las hace en-rever con la mayor .facilidad y á primera vista el flaco de todaslas cosas. Mas sensibles que nosotros ala pureza y á la armoníade las formas, no descuidan al hacer sus análisis los mas minu-
ciosos pormenores, y descubren aquellos lunares que suelen es-
tabas.fuera del alcance de' nuestra imperfecta organización. ';

En materia de artes tienen un instinto de la belleza de los
pormenores mas-claro y determinado que nosotros mismos; y-en
materia de razonamientos no dejarán nunca pasar la menor pa-
radoja, acaso porque conocen por sí mismas todo su valor, y
saben sacar de ella en casos de necesidad resultados ventajososy decisivos.



Aun hay otras ventajas en este laboriosoanhelo que suele ha-

cer vibrar al corazón de la mujer. No habría entonces mas barre-

ras que contuviesen en .una oscuridad servil naturalezas ri-

cas y vigorosas, que se malogran lentamente, y fenecen de lan-
guidez, faltas de medios para prodigar en una escena honrosa
los tesoros de su fecundo genio. -El sentimiento de lo bello veri-
ficaría además una reacción sobre el carácter de la mujer, dan-
do reglas fijas á su impresionable y movible organización, y
ahogando por lo tanto sus instintos viciosos.

Pero precisamente por lo mismo que contemplo gozoso el
desarrollo de sus cualidades creadoras y esenciales, combatiré
con todas mis fuerzas el móvil que impulsa á algunas á despo-
jarse de su virginal é inefable sensibilidad, á perder su candor
innato, que pudiera llamarse su rocío matinal, y aquella fres-
cura de perfumes tan inherentes á su sexo. La mujer debe ser
mujer, y no.traspasar la esfera de los duros é ímprobos destinos
reservados al hombre sobre la tierra. Sea enhorabuena poeta,
artista; pero nunca sabia. Sea observadora y analice; pero sin
tratar por ello de. destruir el orden de cosas establecido. Del
anhelo de brillar en el mundo literario á la pedantería no suele
haber mas que un paso, y por mi parte odio cordialmente á las
mujeres enciclopedistas, que los ingleses llaman blue-stockings.
Del deseo jactancioso de suponerse con la enerjía de la virili-
dad al olvido de la naturaleza y de sus leyes no hay tampoco
mas que un grado, y las mujeres de corazón varonil son una
especie de monstruosidad repugnante á todo el mundo, y des-^
preciables á sus propios ojos.

No intente, pues, la española retratarlas fantasías delirantes

Estas reflexiones, aun cuando no fueran aplicables á la ge-
neralidad de las mujeres, lo serían en mi juicio á las de España.
El carácter de estas, últimas es demasiado impresionable y ver-
sátil para lanzarse en el exclusivismo metódico de los siste-
mas; su genio mucho mas espansivo que reflexivo se prestaría
mabálas ríjidas investigaciones de la ciencia; y aunque accesi-
bles por otra parte á las pasiones dulces, tal vez no esté su or-
ganización dispuesta á reproducir las emociones letales de un
corazón, entregado al desenfreno y á excesos tumultuosos.

INFLUENCIA DE. LAS POETISAS EN LA LITERATURA.

la virtud. Dad á su elocuencia natural el encanto persuasivo de la
ilustración, y sus beneficiosos frutos serán incalculables.
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del drama, ni los cuadros sangrientos de la epopeya y de la no-
vela histórica; pues le falta fuerza para sostener sus melodiosos
acentos en el enfático diapasón del primero, y entiende poco de
las cosas de la "vida real, necesarias para el buen análisis y ias
descripciones rigorosas de la segunda.

(t) Madama Sfaél.
(2) Madama Dudevant (Jorje Sand).

He creido conveniente enuncia!* estas ideas, que acaso pare-
cerán demasiado dogmáticas, y hacer una especie de profesión
de principios, por haber oido nombrar en la sociedad española á
varias poetisas, que sintiendo dentro de sí desbordarse el fuego de
una inspiración muy rica y ardiente, y que no encontrando en
la historia literaria de su patria modelos de su mismo sexo que
sean demasiado ajustados álá índole de su talento, estudian,
según se dice, á algunas de mis compatriotas, cuyo elevado ge-
nio puede solamente servir de paliativo á la esceñtricidad de su
carácter. A pocas mujeres es dado poseer la juiciosa y analítica
profundidad de miras del autordel estudio sobre la Alemamaíl),
ni la ardiente psicología del autor de Lelia (2). ¿Por qué no dejar
como propiedad exclusiva del corazón reconcentrado y árido de la
primera una palma conquistada á costa déla abdicación de los ins-
tintos tiernos de la naturaleza; y á la segunda una corona de espi-
nas ganada entre desgarradoras y lamentables protestas contra las
leyes sociales, de que ella no es por cierto la única víctima expia-
toria? . . :

Ha existido siempre entre las mujeres una especie de debili-
dad orgánica, que vendría ¿paralizar en este.punto sus mas
loables esfuerzos. Podrán enhorabuena manejar la pluma y el
pincel tan bien como nosotros; pera ¿les será permitido, por
ejemplo, profundizar los secretos, para los cuales es indispen-
sable el estudio detenido, así á los grandes escritores como á
los grandes artistas? ¿No les estará vedado el buscar la verdad
local en medio de las emociones déla vida pública, y en la eno-
josa realidad de viajes y descubrimientos penosos? Ciertamente
que sí, y que deben abandonarlos a la enerjía emprendedora
de nuestro sexo, ateniéndose tan solo á las pacíficas investiga-
ciones de la vida íntima, alas nobles y santas emanaciones del
corazón, y á la expresión coloreada y simpática de los sentimien-
tos tiernos y religiosos, i' ' \u25a0''•\u25a0' ..-\u25a0-..::'



Háse anunciado además hace algunos dias bajo el patrocinio
de uno de los nombres mas queridos del público el libro do
otra joven (2), llamada á alcanzar, en mi juicio, una justa cele-
bridad. Prueba anticipada de su esquisito tacto era el haber es-*

cogido para su introductor en la arena literaria al hombre (3),
que por su noble perseverancia, sus s#rios estudios, su gusto
castigado, y la delicada bondad de su carácter, ha sabido con-
quistar un puesto envidiable en la sociedad española, en donde
cuenta tantos amigos como admiradores: en este generoso y fra-
ternal apoyo dado -á Jos débiles recursos de una mujer de un

: Pudiera engañarme; pero/creo que una señora catalana (l) f

al publicar no ha mucho una colección de poesías religiosas, ha
comprendido mejor el espíritu de su época, y el destino que la
Providencia ha confiado á su cultivado talento. La frescura dé
sus ideas, y la sencilla austeridad de su estilo, encontrarán mu-
chas mas simpatías en el alma de sus lectores, que las que la
hubiera sido dado obtener con cualquiera otra clase de concep-
ciones mas originales y varoniles. Otro tanto puede decirse de
los notables ensayos que otras dos poetisas han encomendado á-
las columnas del Semanario Pintoresco. , " '-. :: •"-.

Ningún móvil, ninguna circunstancia semejante, creo que

obren en la joven á que aludo , y á quien he tributado mis sin-

ceros elogios, bien indiferentes sin duda, en medio de la admi-
ración-universal que ha sabido conquistarse. Así es que en vez
de reproducir un tipo demasiado conocido, la convendría mas,
á mi juicio, adoptar cualquiera otro que se aviniese mas con la

graciosa sensibilidad que adorna á las ingeniosas y amables hem-
bras de su tierra. Dígnese, pues, disculpar estas ideas algún
tanto hostiles, y que no se atrevería acaso á indicarlas nin-

gún español. La literatura de este pais ha seguido ya demasia-
do el impulso dado por la nuestra, para que en la inauguración
de una nueva era señalada con el advenimiento de las mujeres
al trono poético, no sean los franceses los primeros en manifestar-
les los escollos terribles, en donde la inesperiencia de su noble
tentativa se expondría á fracasar y estrellarse. -

INFLUENCIA DE LAS POETISAS EN LA LITERATURA.

(1) Señora Massanes.
(2) Señorita Doña Carolina Coronado,
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En una provincia del Mediodía hay asimismo otra señora (1),
que goza de una reputación merecida. He visto trozos de su
pluma, que no hubiesen desdeñado los poetas mas "famosos dé
la época; pero al lado de estos fragmentos notables he encontrado
otros que no considero del mismo mérito..'

sadas.

Hay una especie de desaliento generalizado por demás en el
dia, que no puedo menos de anatematizar, ya que he tomado
el cargo de censor severo de las asiduas elucubraciones del se-
xofemenino, aunque respeto por otra parte el móvil que im-
pulsa sus inocentes intenciones. Pero la templanza de mi crítica
me hará tal vez hallar disculpa á- los ojos de las partes intere-

Los poetas de todos los países están abusando hace mas de

pueblo pequeño de provincia, hay algo de simpático que fija con
.el mayor interés nuestra atención, cautivando profundamente
nuestro ánimo , si ya las obras de la poetisa extremeña no lle-
vasen en sí mismas el sello de un talento poético notable. Siento
vivamente que los reducidos límites de esta reseña incompleta
no me permitan extenderme acerca de sus ingeniosas producciones
Complaceríame en señalar los trozos, en que por entre las francas
é ingenuas-espansiones de la doncella, resalta el lenguaje senti-
do y nervioso de la mujer apasionada y entusiasta. •

Apenas vio su libro la luz pública, cuando se repitió por la
prensa periódica la muerte prematura de su autora: extraño des-
tino, que parecía cumplirse en el mismo dia en que su animoso
empeño iba á recibir la debida recompensa, en el momento en
que debería empezar la vida real para ella, y en que los obstá-
culos con que habia tenido que luchar su noble vocación que-
daban vencidos por los esfuerzos de su voluntad perseveran-
te. Pero afortunadamente la voz de la joven poetisa se. hizo oir
desde el fondo de la tumba, á donde el capricho oficioso de al-
gunos amigos mal informados habia creído ver sepultada su re-

futación naciente. Cambióse desde luego el duelo en esperanza;
abrióse de nuevo el porvenir para ella,- y bien pronto probará á
su pais que lo único que ha bajado á la tumba son los despojos de
su laborioso aprendizaje; pero, que sobrevive su alma poética
rica dé fuerza, de gracia y de inmortalidad.
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treinta años de-la licencia de encarecer á los lectores los desen-
cantos de su vida, la tristeza de su corazón yermo de emocio-
nes, y la pérdida irreparable de sus ilusiones juveniles. Lord
Byron es acaso, entre los demás hombres, el que ha debido agra-
decer con mas fervor al cielo, el que le hubiese prodigado todos
los bienes que hacen preciosa la existencia. Lord Byron,. el al-
tivo y espléndido aristócrata, el poeta favorecido de todos los
dones envidiados sobre la tierra, genio, hermosura, fortuna, en

fin- de. todo lo que constituye la felicidad de los demás mortales,
lanzó con su presuntuoso orgullo una blasfemia horrible contra
la realidad de las cosas humanas, gozándose en mostrar a -Jos
ojos de sus admiradores las llagas de su alma ingrata y gastada,
y en propagar entre las masas la-incredulidad y-el- hastío, de
que estaba él mismo devorado; ~ ' >3£te .'- rMQ"m& rA siscq

'. El gran señor^ el Par deInglaterra, puso ala moda sus in-
cesantes quejas, tan vanas como injustas; y los poetas posterio-
res á. él han exagerado-hasta la asperezade sus mismos giros.
La literatura, en Alemania.y; Francia há resonado entre sollo-
zos y.gritos de desesperación. Sabidos son los.lamentables es-
travíós hasta donde se ha arrastrado tan insensato contagió. Al-
gunas naturalezas hermosas han sacrificado una existencia do-
rada á" esta quimera inmoral que ellas miraban como realidad.
Afortunadamente; uno de nuestros grandes poetas (1) ha conte-
nido con enérjica voz los horrorosos estragos de esta dolencia
que amenazaba diezmar la falange de nuestros escritores moder-
nos...España tiene también sus victimas. Hartos cantos de desa-
liento y tristeza han lastimado los oidos de sus nobles habitan-
tes;,^ el eco del suicidio ha resonado por tres veces en el pais.
¿No está.por demás usado este tema de lamentación continua?
Demos tregua, pues, á esos murmullos indignos ysacrilegos, que
las mujeres deberían, antes que imitarlos, afrentarlos con su
desprecio y con su maliciosa ironía.

(i) Víctor Hugo. Chants du Crepúsculo.

¿No sería una desdicha horrorosa, capaz de ulcerar el co-
razón mas indiferente, el; óir, á.ser ciertos, los acentos de al-
gunas jóvenes poetisas, dignas de una completa felicidad, pues-
to que están adornadas de un mérito raro entre los individuos
¿esu sexo, y que se querellan y lamentan sin cesar con voz



- ¡Dónde vamos á parar!!! Cuando después de haber escucha-
do en silencio estas lastimosas y melancólicas confesiones, se
van .involuntariamente nuestros ojos cargados de lágrimas ha-
cia esos labios frescos y risueños, que -acaban de revelarnos esos
síntomas tan funestos;. cuando leemos: á: la par en el alma del
poeta la aparente satisfacción de sus pasajeros triunfos, y en-
contramos en vez de una víctima infortunada que sirviera de
holocausto á las angustias deyóradoras y corrosivas de la decep-
ción, naturalezas radiantes, alegres y halagadas con los goces
de la familia de que son la esperanza, sensibles á los placeres
de. la- sociedad 'de que son el mejor adorno, trocamos eñ indi-
ferencia pasiva nuestro pesar, y tranquilos sobré la suerte del
alma en pena que.se nos aparecia, desolada de una manera tan
patética, echamos de menos el sentimiento .malamente tributa-
do á sus afectadas congojas, y que nos hará ver mas frió .acaso
en el porvenir las desdichas reales de la calamidad y de; la in-
digencia.

doliente de. la pérdida de sus últimas ilusiones en versos corrr
estos?; : . .-- - ;.. .';.- SÍ. si

Es flor marchita yperdida
En bi&tos del aquilón! ipí

Y oprime a mi memoria un pensamiento
.. Que me va corroyendo el corazón,

Porque ya pasó el tiempo de ilusiones....
.'.....Ay, sin vosotras la vida

Dejad al razonamiento frió del hombre calculador el deteni-
do examen de, una metafísica rigorosa y abstracta. Dejad al mé-
dico del alma el cuidado de aplicar remedios á los males de la
humanidad. Presentadnos con preferencia el espectáculo de vues-

,-

Cesad, pues, cesad, mujeres jóvenes, de cubrir vuestro hechir
cero rostro con esa máscara lúgubre y prestada. Dejadnos por
el contrario creer que son espontáneas en vosotras, las impre-
siones suaves, apacibles y festivas que. os hacen tan interesan-
tes á nuestros ojos. Explicadnos mas bien ios placeres inocentes
de vuestro: :sexo; .pintadnos con la dicción encantadora que os
es exclusivamente propia vuestros generosos instintos;.revelad-
nos con fáciles y expresivos, acentos la sencilla y encantadora ca-
dena que os rodea de amores y esperanzas, y nos encontraréis
entonces rendidos á vuestros pies y entusiastas de vuestra gloria.



tra filial ternura y de vuestros desvelos maternales; descubrid-
nos vuestros entretenimientos favoritos y candorosos. A vosotras
pertenece el derramar raudales de sublime poesía sobre las mez-
quinas necesidades del hogar doméstico. Vosotras coronaréis
mejor con la aureola de la belleza aquellos minuciosos pormeno-
res que no pueden menos de parecemos vulgares lejos de vues-
tra presencia, y de la atención y atractivos de vuestra sublime
y seductora delicadeza.

¿Cómo queréis que se os ame, si osáis confesar que las ro-
sas de vuestro corazón están deshojadas desde la infancia'¿Có-
mo queréis que el hombre, á quien os dignáis distinguir y esco-
ger, sacrifique a vuestra ventura 'su porvenir y su libertad, si
no le lleváis en dote mas que amargura, penas, y el inerte y
precoz desencanto de la vida?

Bajad también'de esas regiones nebulosas,.en"donde, vues-
tra -imaginación se alarma y se ennegrece; dejad al caprichoso
anhelo délos hombres, que se creen injuriados, porque naufra-
gan entre la decreencia y el vacío', cebarse en esos cuadros
mentirosos y escepcionales; abandonad á los poetas fantásticos
la comezón de sombrías y ridiculas imágenes; dejadles en exclu-
siva propiedad del soplo de los aquilones, del estampido del true-
no y de sus infernales teorías.

GüSTAVE DEVILLE.

Puesto que fuisteis creadas para hacernos gustar las delicias
de la tierra, volved á ella, y ocupad el puesta en donde nosotros
gozaremos viéndoos y tributándoos un culto que no podríamos
rehusar nunca á vuestro talento y virtudes; '
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pob Dos Luis Villatíüeya.
Obras de Don Jüxüj Pablo Forkér, escogidas y ordenadas

JlffiTRE los distinguidos ingenios que honraron nuestra nación
en los últimos años del siglo pasadores sin duda uno de los
mas notables el autor de las obras que ahora ven la luz publica.

La literatura y las ciencias yaciah entonces en España en el aban-
dono mas deplorable: el mal gusto habia corrompido á la pri-

mera :1a inquisición habia detenido los progresos de las segun-
das. Pero bajo el feliz reinado de Carlos III apareció una nueva
escuela, si tal nombre puede darse á unos cuantos ingenios;se-
ñalados , que separándose hasta; cierto punto de la senda hasta

entonces seguida en el cultivo de los conocimientos humanos-,y
rompiendo cuerda y atinadamente con muchas malas tradicio-
nes, pusiéronse al nivel detodós los adelantamientos hechos en

las naciones mas civilizadas, y predicaron en sus libros y en las

academias fundadas á la sazón la parte mas pura de las nuevas
doctrinas. Aunque imbuidos en la filosofía de su siglo, rechaza-
ban con admirable buen sentido todas sus exageraciones, ó mas
bien preferían ser tildados de inconsecuentes, por no aceptar
todos los resultados de sus aplicaciones, á dar en los yerros pal-
pables á que habia conducido el rigor de la lógica á los filósofos
sus maestros. Jovellanos, Campomanes, Floridablanca, Forner,

los principales de esta nueva secta, conocían perfectamente las

•doctrinas filosóficas, económicas ypolíticas del siglo XVIíIy las pro-
fesaban hasta con entusiasmo; pero miraban con horror el ma-
terialismo de Helvetius, y dudaban por lo menos de la sobera-
nía popular. Sus jdeas en punto de gobierno eran por lo común

REVISTA LITERARIA.
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una transacción cuerda y provechosa entre las nuevas doctrinas
francesas, y los hábitos, las costumbres y los intereses de nues-
tra nación. Sus opiniones en literatura eran aüñ: mas rigoro-
sas: .el conocimiento de los'autores clásicos habia sido uno-de
sus principales estudios; y. como por otra parte "Vivían en una
época en que las bellas letras habian llegado-entre nosotros á su
mayor, decadencia, empeñáronse ardientemente en regenerarlas,
y para, ello combatieron .sin piedad.á los pedantes, ensalzaron
las reglas del buen gusto, yellos mismos dieron el ejemplo en/sus
escritos:del.vigor, y del gasto clásicos.; non M ... dé \ ,zobrM

.-.^Llegaron también í. España estas.innovaciones, y aunque
ríiuy pocos hubieron, de comprenderlas y estudiarlas, hízolo
aventajadamente D.~ Juan Pablo; Forner, y escribió, su discurso-
sobre el. modo de escribir y.mejorar la historia de.':España. En
este escrito se.;muestra el autor tan profundamente versado-en
las cosas;de nuestra España, como filósofo concienzudo y aven-
tajado. Su juicio;sobre nuestros cronistas, é historiadores^ son
casi siempre, acertados y rectos/Divide en cuatro épocas las
crónicas é historias de nuestra nación. La primera comprende
el largo.espackr que corrió desde Idacio Lenicensehastala cró-
nica general de D.Alonso el Sabio: la segunda desde este hasta
F-loriande Ocampo:' la tercera desde Florian hasta que D; José
Pellicer.empezó áimpugnar los.falsos cronicones; y la cuarta
desde este-tiempo hasta el establecimiento de la academia dé la
historia. Oigamos en-resumen'.el juicio del autor sobre los his-
toriadores de. cada uno de estosperíodos. ((En ios escritores que
Siguieron el método de Eusebio (primera época) se nota simpli-

: El.primer tomo de.las obras de Forner, que acaba de pu-
blicarse; es una comprobación de nuestro juicio: Comienza conun
discurso- sobre el modo de escribir, y rmjarar la historia de-Es-
pam,:q\\e es sin duda. la obra masnotable de todo este volumen.
No.es cierto.que los filósofos del siglo XVIIIdespreciaran la his-
toria: pero.sí lo es que nolé dieron tantaimportancia cómodos
del presente, y que procuraron amoldarla á sus sistemas.; Vol-
taire.y; Condiílac pusiéronla historia á servicio de la filosofía,
y.este trabajo incompleto y de resultados.en cierto- modo" falsos
sirvió,de mucho para su adelantamiento. La historia dejó de ser
entonces la narración seca y desnuda de los sucesos, y los his-
toriadores buscaron con mas ó. menos acierto su; filosofía, &&o



cidad, candor, veracidad é infacundia: ningún artificio en la
cosas ni en las palabras; carecían del conocimiento de las ar-
tes, ó le omitían de propósito, como lo hizo Isidoro.... Es ver-
dad que no á todos puede esto aplicarse generalmente.... p or
ejemplo el Cronicón de Isidoro "Pacense y el. del monge de Silos
se acercan mas que ningún otro de aquellos tiempos á la cons-
titución de una buena historia. El mérito de Lucas deTuy está
mas en la extensión de las cosas que en el artificio de expresar-
las: el arzobispo D. Rodrigo procuró aventajarse en ambas cua-
lidades, y en él fué donde pasó la historia desde la adolescen-
cia á la juventud..., La Crónica general que escribió D. Alonso
el Sabio dio ocasión, como ya se ha dicho, para que su biznieto
pensase en formar crónicas década reinado, de suerte que déla
serie encadenada de todas ellas resultara una historia general de
España unida, metódica, circunstanciada y completa. Como esta
idea resultó de haberse compuesto la crónica general, se ajustó
también el método de esta al de las demás crónicas, y exceptuan-
do lo que pertenece al ingenio:, en lo demás las historias de núes-
tros reyes D. Alonso XI hasta los cronistas del emperador Car-
los V siguieron constantemente el orden cronológico adoptado en
general; remedaron su modo de referir, y aun copiaron sus locu-
ciones y modismos, y especialmente en las entradas de los ca-
pítulos..... Con Florian de Ocampo se dio principio ala corrup-
ción y á la perfección de nuestra historia.. El la levantó en el
artificio, en el estilo, en las cosas; la sacó de la rudeza y déla
simplicidad árida que contrajo en los siglos pasados: la enno-
bleció y enriqueció; pero sin pararse en el valor de los títulos y
preseas con que la ennoblecía y enriquecía. Indistintamente acu-
muló en sus cinco libros las pocas noticias seguras que de. nues-
tros orígenes se conservan en los libros de la antigüedad, y lasin-
finitas falsas y fabulosas que se fraguaran en Vitervó y otras
partes para oprobio y martirio de la profesión literaria..... Por
fortuna se salvaron de este contagio los hombres que, con mas
acierto trataron la historia en aquella edad. Morales, Zurita, San-
doval y algunos- otros de los que escribieron historias dereinos y
provincias particulares, entre los cuales cuento á Esteban de
Garibay, excluido el tomo primero de su compendio Si la
madurez, la represión, y el ño creer ni ser engañado fácilmente
son los caracteres principales de la. ancianidad, nada hay que
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se; parezca á estos caracteres como el giro que tomó nuestra

historia en su último período. La propagación délas fábulas alteró
la.complexión de la historia, convirtiendo las narraciones en

exámeries,:: y-eñ: discusiones' áridas las galas varoniles dé la elo-

cuencia histórica Su tono-por lo común es imperioso, deci-

slvo-f' interrumpido con quejas y reconvenciones desabridas, que

tai-vez hacen enojosa su lectura ala impaciencia de los genios
fogosos! Pero entre esta sequedad se logran las buenas.máximas
y los; desengaños útiles que aseguran-la verdad de Jas^cósas,
requisito principal.de la historia. Estas obras críticas deben

leerse para; el mismo efecto que se buscan en la boca de los
ancianos los consejos y advertencias saludables. Precaven los

errores^ las vanas-credulidades, la impostura y la porfía-de
mantener por parcialidad los engaños que. en su-origen fueron
hijos de la ignorancia, de la parcialidad ó de la lisonja. Es ver-
dad que á veces traspasan los justos límites.de la desconfianza,

y por la costumbre de no aplicar parte á muchas cosas qué re-

sultaron falsas.eh el examen, la niegan á otras muchas.con ma-
nifiesto abuso "de los preceptos críticos.))

En el capítulo en que trata de la necesidad de escribir una
historia de la dinastía de la casa de Austria, da á conocer mas
claramente el autor haber bebido como otros muchos en las fuen-
tes de la literatura.de! siglo XVIII, si bien con la circunspección
y la mesura propias de la gravedad española. Su juicio sobre
aquel importante período es una especie de profesión de fé por
líüca donde se manifiestan en este punto doctrinas altamente li-

nanza.
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En otro capítulo establece el autor las cualidades filosóficas
y literarias de una buena historia, de donde deducé con "sumo

acierto, que ün cuerpo ó sociedad literaria ño esa propósito
para escribirla. El método que' propone para mejorarla no es

sin duda el de la-nueva escuela histórica moderna, pero tampoco el

que siguieron Voltaire, Millot, Condillac y otros: tan lejos esta-

ba el fatalismo de su pensamiento, como el propósito dé hacer

servir á la historia "como instrumento dé sistemas religiosos ó
políticos; pero combatiendo como jo hace el método de nues-

tros cronistas ó historiadores, dicho está que su sistema consis-

tía en aplicar á la historia tan alta ó imparcial filosofía, cuanto

fuera necesario para hacer de ella una docta y sublime énse-



Recomendamos á nuestros lectores la Enciclopedia moderna ó
biblioteca universal de todos los conocimientos humanos, que se
está publicando en esta corte, traducida al español. Lasobrasde
esta clase no sirven ciertamente para estudiar con profundidad y'
detenimiento ningún, ramo del saber, porque necesitando sus au-
tores, reducir á límites, estrechísimos cada.una de las diversas
materias que contienen, no pueden sino apuntar coñlíjerezalos.
hechos mas importantes y los, principios mas.esenciales de ellas;
pero.en cambio son útilísimas para adquirir.fácilmente.conoci-
mientos variados y provechosos. La que ahora se publica sobre
ser abundantísima en su materia, y perfectamenteordenada en-
lodas .sus partes, tiene la ventaja de contener'3'ttO láminas gra-
badas sobre acero, que sirven en gran manera para la explica-
ción del texto. Cuando la obra esté concluida será, en nuestro
concepto, indispensable; en. toda buena biblioteca.'.'

CAMINO BEL CÍELO;

JNl'EVO DEVOCIONARIO OBIGÍNAL POB EL DOCTOS DON. JUAN BAU-
TISTA NOUAILLAC, PUBLICADO CON LICENCIA DE LA AUTORIDAD

' eclesiástica.— Sevilla 1843. Calvo-Rubio y Compañía, editores.

Damos cuenta de esta preciosa corita, porque es verdadera-
mente una novedad tipográfica.

" "
-.'..,

Las otras obras sueltas que siguen son muy inferiores en mé-
rito á la primera. Las poesías se distinguen á veces por los eme
se distinguían las de los adeptos á la escuela del autor; á saber
pureza en la dicción, corrección en el estilo y otras cualidades
de arte; pero en ninguna de ellas sobresale la imaginación en
ninguna el estro sublime. El plan para formar unas, buenas
instituciones de derecho español contiene algunas ideas prove-
chosas; pero es incompleto en parte y en parte sobrado difuso.
En suma el primer tomo de las obras de Forner es una adquisi-
ción importante para nuestra literatura, por mas que no haya .en-
tre ellas la igualdad que fuera apetecible. \u25a0 -\u25a0'.' ,'

berales, ideas económicas de suma novedad en los tiempos e
que se escribieron, y una imparcialidad de ánimo nada comúnen España en aquel siglo.



extranjero,

. Ya esta consideración hábia determinado otras publicaciones
análogas, y no ha mucho qué salió déla; prensa otro devociona-
rio poético, compuesto por dos apreciables literatos..Pero cual-
quiera que sea el mérito literario de su obra, culpábanla mu-
chos de que estuviese toda escrita en verso. De este inconve-
niente está libre la que ahora presentamos al público. Redacta-
da con esmero por su autor, que es un eclesiástico, ha obteni-
do la colaboración de diferentes sacerdotes de conocida ilustra-
ción , entre ellos los señores D. Manuel López Cepero y D. Fer-
nando de la Puente, y está enriquecida con bellísimas y ele-
gantes composiciones y traducciones de los salmos y cánticos de
la iglesia por los señores Lista , Pacheco, González Carvajal,
Castro yOrozco, Puente y Apezechea, yMora. Adórnanla lin-
dísimas estampas y escogidas viñetas, y el esmero de su impre-
sión , la finura del papel en que está tirada, todo en fin la cons-
tituye superior en mucho á cuanto hasta el dia se ha publicado
entre nosotros en su género, y digna de rivalizar con los pa-
roissiens, libros de horas y otros que usan las elegantes en el

Recseo poético beligioso , por D. Juan Manuel de Berriombal.
—Esta obrita, esmeradamente impresa, contiene 45 composi-
ciones, pertenecientes en su mayor parte al género anacreónti-
co, notándose en seis de ellas la particularidad de no hallarse

Recomendamos pues el nuevo devocionario como indispen-
sable á las nuestras, especialmente realzado con una linda en-
cuademación, que tan mal sienta en la mayor parte de los que
han usado hasta el dia, y desde luego les aseguramos que no
les pesará hallar á tan poca costa tan cómodo, fácil y bello el
Camino del cielo. -- - - - -

Con pena veíamos en manos de nuestras elegantes y piado-

sas españolas loslibros de devoción que usan para los actos re-

ligiosos. Traducidos en la mayor-parte del francés, resentíanse

todos del tiempo en-que fueron escritos. Nuestra sociedad* que
piensa y que habla de otra manera que las antiguas,, sin que
en materias tan delicadas pretenda alterar nada, bien puede,
previa la aprobación de las. autoridades eclesiásticas, variar las
formas del lenguaje para implorar la protección de la divinidad.
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ni una sola R. He aquí algunos de sus títulos. El llanto del fc~
Dios.—El aliña robada.--A un pajarillo.^Lá Providencia-4°
muerte.—Los niños expósitos.—San Vicente de Paúl.-_A Sant
Ana.--El amanecer.—Nacimiento del niño Jesús.—Los pastur-
en Belén.—Los reyes magos.—El martirio dé Santa Filomepá.-Ei
fin del mundo.—Labarquilla de San Pedro.—Consuelo.--Lá Euca-
ristía.—La oración.—A un niño Jesus.--ltalma delpurgatorio ¡a
A-Diós.—Los; niños-, eté» vetcL "noíqeíi 5'scqofc;Q: \u25a0;.

i-r Sé vende- á 7; rs. en las librerías de ':Rodríguez , calle de Car-
retas ; Sánchez , Concepción Gerónima; y en: WEuropea , calle
tela/Montera.-;;;-i- ¿.^í:-:-^v¡--. mh . -. c mmmm -. - * ¡

m '•\u25a0 i*-lS$ñ Slíl



Situación de la Francia. ~ Estado de ios partidos al abrirse la pre-

sente legislatura.—Cuestión entre la universidad v los jesuítas.—

i aba los que disputan sobreda bondad y la conveniencia del go-
bierno representativo es asunto la Francia de gravísimas controver-
sias, y arsenal donde unos y otros contendientes acuden á buscar
sus armas. Los que abogan por el gobierno absoluto suponen, que si=
bien aquella nación prospera en su bienestar material y su riqueza,
su estado moral es deplorable y digno de lástima, atribuyendo aquel
bien á la organización administrativa, que es obra del absolutismo,
y achacando este mal á las formas constitucionales de su gobierno.
Los que por el contrario defienden estas formas, creen que el estado
moral de la Francia no es tan lastimoso como suponen sus adversa-
rios; que de ninguna manera puede ser responsable de sus vicios el
gobierno representativo, y que si bien el establecimiento de la admi«
nistracion.fué allí obra del imperio, su conservación y su mejora se
debe al gobierno constitucional, que rige en toda su pureza desde la
revolución de julio. Tal es también nuestro juicio. El gobierno repre-
sentativo es ya en Francia un gobierno necesario, que en vez de au-
mentar los males que entre otros muchos bienes trae consigo la civi-
lización, los templa y los modifica. Citaremos uno de estos por via
de ejemplo, y se verá como el gobierno constitucional, mas bien que
un estimulante suyo es un lenitivo. El espíritu dé individualismo ó
de egoísmo es uno de los inconvenientes que traen consigo estas ci-
vilizaciones adelantadas: pues bien, aquel gobierno cuya base es el
sometimiento de"la minoría ala mayoría, y donde no puede dominar
ningún interés exclusivo, porque su esencia es la transacción entre

CRÓNICA POLÍTICA.
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todos los intereses respetables: aquel gobierno en que el indiv'rl
no puede nada porque la sociedad lo puede todo; aquel gobierno
cimos, es él mas adecuado para esta especie de civilización" '

La Francia prospera, no á pesar del gobierno representativo, comoalgunos quieren, sino por: eí gobierno representativo,. Supóngase si-no por un momento quelen medio del actual éscepticisiiro r;que esfm-
to también de la-civilizacion, cuando nadie eree en el derecho divin"
de los reyes, ni admite la autoridad de los tiempos sino en cuanto seacomoda y arregla á las. necesidades de los tiempos mismos, vinieseun monarca absoluto á decidir por la sola autoridad de su nombre lasinnumerables competencias que suscitan entre sí los infinitos intere-ses , que mutuamente chocan y se embarazan en una sociedad tan ade-lantada como la Francia. ¿Qué sucedería? que sus decisiones no'se-rían iacatadas flos intereses perjudicado*; lucharían siempre por unasatisfacción imposible ,y"seríahécesáriO para someterlos emplear elrigor y la violencia. Otra cosa pasa cuando estos ñtiismós" intereses
están representados en una Cámara, se acercan y se conocen las per-
sonas que los representan, y convencidas de que todos no pueden seratendidos completamente, se hacen concesiones mutuas, transigen
sus diferencias, y se someten.por ¡sal voluntad á condiciones equitati-
vas , que impuestas por nn superior les parecerían tal vez irritantes.

\u25a0-\u25a0: A; esta forma acertada de resolver las cuestiones mas vitales debeen parte la Francia la tranquilidad de quegoza y la prosperidad que
la engrandece. Olvídenla, es cierto,;ios partidos;-pero los partidos
no combaten sino en la tribuna y en la prensa. Las cuestiones de iu-
tereses:materiatés han llegado á tomar tal importancia, que absorven
casi exclusivamente la pública atención,no ;dejando hueco apenas para
las controversias meramente; políticas.' Las pretensiones de esta clase
aparecen comov.ergonzantes.enla cámara, y temerosos de no ser escu-
chados-, los que las defienden han juzgado necesario enlazar-de cual-
quier manera las cuéstíónerde interés positivo conlas cuestiones po-
líticas jj no abogando en ellas sino indirectamente y como á consecuen-
cia de hacerlo enlas.primeras

. ---:.\u25a0, „,>, 3 uuDiuug wupij.¡vaa gSij.j :í:.: :kjí.:/-j: . \u25a0• '-; •

.--; Esta era la situación de,Francia, a! abrirse las cámaras. El partido
de la izquierda no osaba proponer como otros años las cuestiones de

-r Entre tanto.crecen las rentas públicas con la riqueza de la nación;
los caminos de hierro se multiplican; prosperarla'industria; florecen
las artes; se mejora el sistema-de prisiones; se fundan establecimien-
tos públicos de utilidad y beneficencia:; mengua cada año el número
de criminales, y, buscando en.remotos climas: establecimientos ade-
cuados, proporciona á: su comercio,mercados nuevos., v propaga por
todos los ámbitos del globo su .civilización, su. lengua y sus cos-
tumbres. -, ... •-. ....... h ... .. .;•.... ° . ..'-



Nuestros lectores tendrán noticia sin duda de la acalorada contro-
versia, que sostienen hace algún tiempo los profesores de la univer-
sidad con los jesuítas y con alguuos obispos, á propósito de la filoso-
fe que enseñan los primeros, y de la intervención del gobierno en la
«iseñanza pública. Hajsido acusada la universidad de profesar una

Dolíticá interior -,-escarmentado sin duda por el éxito deplorable, que
siempre tienen en la cámara estas inútiles cuestiones: Los legitimis-
tas aguardaban conimpaeieheia la cuestión sobre lasegunda enseñanza,
para abogar por la libertad absoluta dé esta en unión con los déla extre-
ma izquierda. Eos del centro del mismo lado andaban un tanto des-
avenidos y desconcertados desdé que Thiers dejó; deregirlos, y.BilIault
intentó inútilmente reemplazarlo; y la mayoría en fin apoyaba al mi-
nisterio,-no diremos con calor, pero sí con perseverancia yfirmeza. Mas
hé aquí que habiéndose hecho alusión en el discurso: de apertura al via-
je que algunos pares y diputados hicieron á Londres, para saludar
al hijo de Carlos X-, que desde la muerte de su padre se dá los aires dé
monarca, proscrito, hubieron de revivir las enemistades pasadas; el
ministerio creyó ver: en la conducta, de los miembros.de las cámaras
legitimistas que habian ido a Londres una infracción del juramentó
que prestaron á la dinastía remante; sus ariñgós en; la comisión del
discurso de respuesta al rey, participando dé sus mismos sentimien-
tos,-; pusieron en dicha-respuesta una. clausula algo; picante contra
ellos;,y:latcámaranó;aprabá ej párrafo que la eonteniaisino después
de una, sesión acalorada y tempestuosa.; No merecía en verdad el acto
dé los legitimistas una calificación tan dura, ni menos el que la ma-
yoría: provocase un escándalo por sostenerla; Está demasiado seguró
el trono de Luis Felipe, para que un suceso como el de que se tra-
ta pueda inspirar recelos al.gobierno de julio. Las consecuencias de
aquella escandalosa sesión, y de haber aprobado la;cámara él pár-
rafo de que tratamos, no podían menos de ser.deplorables; Los di-
putados aludidos en él mensaje creyeron que no podian pertenecer de-
corosamente i un parlamento, que tan severamente los trataba, y re-
signaron sus funciones.:. los de la extrema izquierda han tomado ~k\ su
cargo la causa de los legitimistas, y hé aquí coligados en la oposi-
ción á dos adversarios hasta ahora:inconciliables, los que defienden
lasoberanía del pueblo y los que juran por el derecho divino. 'Ver-
dad es que el partido legitiniista v ó una parte de él, preparaba hace
ya tiempo esta alianza acercándose á los demócratas por sus teorías
absurdas é inconsecuentes, por sus -predicaciones en favor del sufra-
gio universal, y otros principios que pudiéramos llamar de republica-
nismo teocrático por la manera con que suelen enlazar los autores de
este singular sistema las cosas del gobierno y déla sociedad con la
infalibilidad del Papa y lasprácticas de la Iglesia católica. j e-oí -;;



tamente anárquico qué la carta no pudo establecer, y que así en Fran-
cia como en cualquiera otra nación, úo se puede menos de contrade-
cir. Al gobierno.corresponde una intervención acertada y saludable,
en la enseñanza, en cuanto baste para impedir que esta pueda extra-
viarse con daño del estado. Esta intervención no contradice de ma-
nera alguna la libertad bien entendida que la carta francesa procla-
ma. Es libré la enseñanza, por cuanto el gobierno no puede obligí r
á los profesores á enseñar'tales ó cuales sistemas, ni vincular en de-
terminadas clases ni personas el derecho de ejercerla. La libertad
absoluta en estas materias sería tanto cómo el abandono de la sociedad y
del porvenir de las generaciones nacientes al interés délos charlatanes
y.los especuladores, ó al capricho de los fanáticos y délos ignorantes.

En cuanto á la parte que racionalmente debe tener la religión en

filosofía anti-cristiana, y los obispos han pretendido intervenir en el
arreglo interior de los colegios. Para tratar debidamente esta cues-
tión, necesitaríamos, mucho mas espació del que nos permiten los lí-
mites dé una crónica;: pero apuntaremos aunque ligeramente nuestro
juicio sobre ella. La verdadera filosofía no pertenece á ninguna reli-
gión, porque es independiente de todas las religiones; pero tampoco
es contraria al cristianismo ninguno de sus principios contra-
dice la verdad del dogma. Pero como las bases en que uno y otro se
fundan son diferentes, sus principios nopueden ser idénticos como
pretenden los neo-católicos. La rázon es la base de la filosofía, la re-
velación es el fundamento, del cristianismo: la revelación y la ra-
zón no se contradicen, porque la primera está sobre la segunda; y
así como establecer la razón como base del cristianismo, sería qui-
tarle su carácter dereligión; así sería quitar el suyo á la filosofía dar-
le la revelación por fundamento. La escuela filosófica ecléctica, ala
cual pertenecen casi todos los profesores de la universidad de París,
no es por cierto atea ni impía, como lo era la escuela sensualista del
siglo XYHI:esta escuela, enseñando que el hombre, era todo materia,
no solamente negaba el cristianismo, sino que establecía la imposi-
bilidad de todas las religiones; pero la escuela ecléctica que enseña la
espiritualidad del alma, no prueba ciertamente la verdad de nuestra
religión, pero hace lo que á la filosofía corresponde, que es probar la
capacidad del hombre para recibir la revelación cristiana. La filosofía
no es; por eso atea, sino al contrario, tan religiosa como le permite
serlo su naturaleza propia. i [nnafeoq

.¡.El gobierno acaba de presentar un proyecto á la Cámara para de-
cidirla controversia pendiente acerca de su intervención en la enseñan-
za pública. Un artículo déla carta establece la libertad de aquella, y
de aquí infieren ios demócratas que no es dado al gobierno ejercer el
menor influjo en los establecimientos de instrucción. Principio al-



la enseñanzaí la cuestión, es mucho mas complicada y de "resolución
en nuestro juiciqvaria:, según los diferentes países. Donde la religión
es única i ningún inconveniente hallamos en; que se confie al clero una
parte muy principal enlaprimera instrucción, siempre bajó la vigi-
lancia ycuidadp del gobierno; Pero en aquellos estados enqueson
g^^d3?IÍ^^Í9^§fe^i^tep«f^Í^s!sé^#^iáp ?^air
enteramente la mstruccionliteraria de lá :religiosa, ó dar á todas las
religiones, una intervención igual en ellas; cosa muy difícil de suyo*
y por demás peligrosa, \u25a0:...:;.\u25a0\u25a0.\u25a0', /.y:.- \u25a0.•\u25a0\.\ ; ,..\u25a0-. -\ .-.. \u25a0..-,

Pronunciamientos.—Providencias del.Gobierno,—Conducta de los perió-
dicos progresistas. — Acción de Elda. — Modificación de la lev de
atuntamientqs.—Reuniones de los diputados y senadores, i '.--'-'

. Apenasiiabian rendido lás.armas losrebeldes de Figueras^ y per-
dido toda esperanza de:triunfo los centralistas del principado, los re-volucionarios, que nunca, descansan de sus.intrigas y maquinaciones,a|zaron en. Alicante-el pendón de otro levantamiento. Faltaba va el

., ;Bfr, Thiers'rompió al cabo el silencio que guardaba hace mas de
un año 5 para proponer una alianza. entre los dos centros de la Cá-
mara, ;yliacer al ministerio, de Mr. -Guizot;una oposición templada,
amistosa y prudente. No sabernos si el antiguo jefe del centro izquier^
do logrará su propósito -pero, menester es: confesar que sü conducta-
esla mas hábil y adecuada para ello. En la situación actual déla Cá-
maraí cuando la mayoríaquesostiéñeal íninisterio no es. considera-ble, y habiendo de presentarse cuestiones en que esta misma mayo-
ría habrá de dividirse,; la unión dedos dos. centros parece mas posi-
ble que nunca./; '

; , , .-,. : ---:: lai .. :: ... ... a . mmmi®?wm -'\u25a0

../YA ministerio; por otra parte guardaren nuestro juicio, unacon-
ducta atinada y.prudente, salvo, como hemos dicho,en el asunto de
los diputados legitimistas. La; cuestión del derecho de. visita que ha-
bia sido el caballo de batalla en las anteriores legislaturas, dejará de
ser en;esta motivo de discordia, Mr. :Guizot quiere ahora como antesla oposición, modificar:los tratados vigentes, y negocia para conse-
guirlo.- Si la,Inglaterra accede á introducir en ellos alguna mudanza,
como también pareceposible, Jacuestion dejará de serlo, Y si el mi-
nisterio sale victorioso en la discusión .sobre la ley para la segunda
enseñanza, se sostendrá toda la legislatura pacifica y tranquilamente.



pretexto de la reunión de la junta central, después que declarada la
mayoría de la Reina parecía hasta ridículo una reunión semejante-
pero la promulgación de la ley de ayuntamientos y la conducta de'
ministerio vinoá ofrecerles otro", no tan ridículo, pero sí tan falso;
Algunas; compañías de carabineros y una poca de la tropa de la guar-
nición, á las órdenes de un Qomandante de aquel cuerpo llamado Don
Pantaleon Ronet, dieron én la plaza de Alicante el grito de indepen-
dencia, y secundados activamente por la milicia nacional, yfavoreei-
dos por la escasa vigilancia de las autoridades, establecieron su junta
de gobierno; depusieron y encarcelaron á las autoridades; establecie-
ron oü-as á su capricho, y dijeron entre sí: ya sé ha salvado laCóns-
tituéion;ya cayó el ministerio.—Lá ciudad de Cartagena siguió á los
pocos, días su ejemplo: una columna salida del mismo Alicante pe-
netró en Murcia, obligándólátambien á pronunciarse,; ylos conspira-
dores que aguardaban én otras provincias él éxito de estás insurrec-
ciones, llegaron á creer que habia soñado la hora de levantarse toda
la España.,: \u25a0/\u25a0 -\u25a0•'"'\u25a0 -;- -''-\u25a0 -: -''-"' m ;:; 1 '-'-- % \u25a0

-': Aun juzgando estospronünciamientos desde él puntó de vista de
los revolucionarios, nos parecen intempestivos yabsurdos. Sabido es
que en Españalján sido siempre el ejército yla milicia nacional la ba-
se, indispensable de todas las revoluciones: hasta ahora, cuando el
ejército comenzaba una insurrección, la milicia venia en seguida á
apoyarla, y aponerle, digámoslo así í el sello de su legitimidad: y
cuando,por el contrario, era la milicia quien tomaba la iniciativa, se-
cundábala el ejército, casi siempre con el influjo moral dé su fuerza.
Ni una cosa ni otra podia suceder ahora: la milicia estaba disuelta en
muchas grandes ciudades, y especialmente en aquellas donde es ma-
yor el calor revolucionario; y el ejército, después de la revolución
de Mayo y reemplazado con Ja última quinta, es leal; decidido y
obediente. Así pues, ¿sobre qué iba á apoyarse la insurrección de los
progresistas? ¿Acaso sobre los carabineros de la hacienda pública?
¿Sobre la milicia nacional de las ciudades menos importantes? Extra-
ño despropósito! Nunca ha sido mas difícil que hoy un~pronuncia-
miento: nunca se han mostrado los progresistas menos atinados
en sus planes revolucionarios. " , - -.;;

El Gobierno por su parte dio muestras de una enerjía y unain-
flexibilidad de carácter á que no estamos acostumbrados. Necesita-
base sofocar larebelión con mano fuerte, con providencias rigurosas;
se necesitaba castigar á los revoltosos con todo el rigor de las leyes;
se necesitaba dar algún ejemplo de justicia, y el Gobierno lo ha dado.
¿Diremos que conteniéndose en los límites de la necesidad? Cuestión
es esta que no nos.atrevemos á resolver en el momento, no tanto

porque nos lo impiden consideraciones muy respetables, cuanto por-



que es muy difícil discurrir con acierto, careciendo, como carece-
mos, de datos, y no teniendo en nuestras manos el hilo de la conspi-
ración, como afortunadamente está en las del Gobierno. El dia en que
estos datos.se publiquen; el dia en que caigan bajo la jurisdicción de
la prensa los hechos que estamos presenciando; el dia,~en fin, en
quepodamos juzgar con conocimiento de causa, dilucidaremos aque-
lla cuestión importante: ni anunciamos encomios, ni ofrecemos censu-
ra: esto sería prejuzgar- una cuestión que no podemos resolver toda-
vía.; pero anunciamos justicia,-y la liaremos como sinceros, eomo
leales que somos. ; i'u¿ -,' itm ;;\u25a0 -.-.;:.
;. toda la nación ha sido declarada en estado excepcional: la milicia
nacional ha sida disuelta en todos los pueblos de mas de trescientos ve-
cinos : los periódicos no pueden publicarse sin licencia del jefe polí-
tico: los jefes y oficiales que han tomado parte-en los motines han
sido mandados pasar portas armas y diezmados los soldados sin mas
procedimiento qué el de justificar la identidad de su persona; y en una
palabra, las garantías constitucionales estánunmomento suspendidas,
porque así lo exige á juicio del Gobierno la necesidad y la ley supre-
ma de la salvación del Estado. Dos cuestiones arrojan de ¡sí estos he-
chos.: Primera. ¿Es lícito al Gobierno suspender las garantías consti-
tucionales, cuando peligra, en su juicio, la Constitución y la salud del
Estado? Segunda. Los pronunciamientos de Alicante yCartagena son
motivo suficiente para tomar estas.providencias?- En cuanto á la primera, escusado es decir, que aunque cada par-
tido tenga doctrinas diferentes cuando está en la oposición, todos
profesan los mismos principios cuando, están en el gobierno. Los pro-
gresistas, que tanto se alarmaban en épocas pasadas con el rumor
tan solo délas medidas extraordinarias, que-supóm'an iba á tomar el
Gobierno, fueron en el poder los primeros á violar la Constitución
bajo pretexto de. salvarla. Entonces también se declararon provin-
cias, en estado excepcional,. entonces también se hicieron prisiones
sin formación de causa, entonces también se puso á la prensa bajó
la jurisdicción de la autoridad militar, y todo esto se hizo bajo la sal-vaguardia del dogma salus populi suprema lex esto. Pero así como
no queremos erigir en principio el derecho de insurrección, por masque reconozcamos como legítimo en ciertos casos-el hecho de las in-
surrecciones, así tampoco creemos se debe erigir en dosma corrien-te y\u25a0 á servicio de todos los ministerios el de la suspensión de las ga-
rantías constitucionales, aunque estamos profundamente convencidosseque hay muchos casosen que tal suspensión es necesaria y legíti-ma.. Los pueblos que se insurreccionan, cualquiera que sea la causa,.«tangen la Constitución-: los gobiernos que suspenden las garantías
Políticas, aun con.el mas fundado motivo, la infringen también; pero
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así como las revoluciones son alguna vez necesarias, porque sin ellas
no puede salvarse la independencia ó la nacionalidad de un pueblo;
así también la suspensión de las garantías políticas suele ser una ne-
cesidad, porque sin ella suele no poder salvarse el orden público y la
existencia de las sociedades. , \u25a0- . .

Tienen un gran peligro estos dos pricipios, y es que suele decidir
de la necesidad de aplicarlos ó quien no es suficiente para apreciarla,
ó quien tiene interés en desconocerla: esto es, que debe decidir si
hay motivo bastante para infringirla Constitución, ó el pueblo, que
no es siempre el juez mas entendido para fallar estos negocios, ó el
ministerio, cuyo interés-no está siempre, de parte de la solución mas
acertada y justa.Tes este peligro de tal naturaleza,y.estan de talmodo
constituidas las sociedades humanas, que no hay remedio bastante
eficaz para evitarlo, y lo único que puede hacerse es, economizar
cuanto sea posible la aplicación de tos-dos principios, y no hacer uso
de la arbitrariedad, sino en casos apurados y extremos' y con toda la
parsimonia que sea posible. . r

Tales son nuestras doctrinas sobre las infracciones de la Constitu-
ción : bien quisiéramos aplicarlas al caso actual; "pero no pedemos ha-
cerlo, porque, según digimos, necesitamos datos de que carecemos.
Por lo que de público se sabe,, juzgamos que el desarme de la milicia,

nacional de las capitalesha podido ser necesario, pues sobre estar
mal organizada habiéndose introducido en sus filas multitud de pro-
letarios y de gente perdida, de sus filas han salido ahora como siem-
pre todas las insurrecciones. Lo mismo decimos de otras pro-viden-
cias precautorias y represivas que se fundan en hechos, que conoce-
mos. Pero no teniendo noticia de los documentos que vinieron a ma-
nos del Gobierno, y en virtud de los cuales mandó prender á los se-
ñores Cortina„ Madoz y otros diputados, y le dieron ocasión para to-

mar otras medidas de rigor, ¿cómo hemos de decir si estas providen-
cias han sido bien ó mal acordadas? No sabiendo hasta que punto era
grande el riesgo, ¿cómo hemos de decir hasta donde era necesario
suspenderlas garantías constitucionales? Pero lo que sabemos es, que

aun suspendidas, están tranquilas las poblaciones,, y que á pesar de
haberse desarmado la milicia;en todas las capitales, no se ha alterada
el orden excepto en los pueblos sublevados: si en Málaga resisten al
pronto la entrega de las armas algunos nacionales, obedecen al cabo
porque son vencidos i si en Alcoy se levantan los revolucionarios, son
tambien al punto.derrotados, y si en Barcelona conspiran con el mis-

mo objeto-, la conspiración es al punto, descubierta, y sus autores pa-
gan el crimen con su vida. Murcia, en fin, sacude fácilmente el yu-
go de los revoltosos ayudada de las tropas.leales, y hasta la co-

lumna que salió de Alicante al mando del cabecilla Bonet corr obje-



de sublevar lá provincia, es derrotada en Elda, perdiendo casi toda
W

*ente, y salvándose el jefe rebelde por la precipitación de su fuga,

ficante 'y Cartagena están estrechamente bloqueados; las tropas que

tomaron "parte en el motín se pasan desengañadas alas filas del Go-

bierno, yla revolución sucumbe en suma, exhausta de fuerzas. Por eso

no es extraño el desaliento que se ha apoderado del corazón de los re-

volucionarios, por eso es natural que se encuentren arrepentidos, y

confiesen su-yerro.
Pero lo que no podemos aprobar de ninguna manera, es la con-

ducta de los periódicos progresistas en esta situación difícil. Todos

se han retirado de la escesa política suspendiendo sus publicaciones,

so pretexto de que no tenian libertad para escribir-, y esta falta de li-

bertad se funda en que, según el bando publicado por el jefe político

de acuerdo con ía ley del 21 de abril, deben ser juzgados por la co-

misión militar los que propalen noticias favorables á la sedición. Pero

esos periódicos han faltado en esta ocasión á lo que la causa que de-

fienden exigía de ellos,'y á las obligacionesque desligaban con los

hombres de su propio partido. ¿Acaso no hay medio entre propalar no-

ticias favorables á los rebeldes, ó abogar indirectamente por la rebe-

lión, y retirarse de la arena política? ¡ Cuándo han de aprender los

progresistas á hacer la oposición sin ser revolucionarios! ¡.Cuándo han

de .aprender á eensurar la conducta de los ministros., sin excitar la

desobediencia 1 ¿So hay acaso una oposición decorosa, digna, consti-

tucional , y que está muy lejos de ser facciosa? Pues esa oposición es

la que convenia al partido progresista, y la que no ha sabido hacer

aun antes que el Gobierno tomase las providencias de que tratamos en

este artículo. Entonces imperaban las leyes comunes, entonces esta-

ba el Gobierno.den-tro-de la legalidad, y sin embargo el lenguaje de

los periódicos era violento y faccioso, y el. Espectador deeia en un ar-

tículo ; que si fuesen ciertos los sentimientos que los ministros atgi-

buian á S. M., la revolución derretiría la corona sobre sus sienes.

Ahora mas que nunca necesitan losperiódicos déla oposición hacer un

esfuerzo de valor y de prudencia, ahora que, según ellos,peligranla li-

bertad y la Constitución,, es cuando la libertad y la Constitución nece-

sitan defensores mas decididos y esforzados. Y si lo que deseaban di-

chos periódicos, era dar un escándalo y excitar á; la rebelión y a la de-

sobediencia, alarmando al pais con su forzado silencio, mas cumpli-

damente habrían llenado sus deseos, aguardando á que el jefe polí-

tico hubiera suspendido sn publicación, si ellos se. desmandaban en
su lenguaje. Entonces siquiera habría sido el pretexto mas especioso:

entonces habrían podido decir á sus lectores: callamos porque nos
imponen silencio; porque la fuerza ahoga, nuestra voz, y no tenemos

fuerza que oponer contra ella. Pero ahora ¡ cuánta debe de ser su res-



ponsabilidad á ¡"os ojos de su partido! ellos han abandonado suen el momento de mayor peligro, y la han abandonado por un ??
hasta cierto punto infundado, ó que á lo menos no tiene justF

em°r
aparente. . .» . . . caci011

- La mayoría de los senadores-y de los diputados se han reunidoseparadamente par*representar á S. M. ofreciéndole su sincero y lealapoyo en las criticas circunstancias presentes. Lo mismo ha hecho la
grandeza. Todos han prescindido en esta situación de interiores de-
savenencias, todos hanacudidocomo subditos leales á rodear el tro-
no de nuestra reina, y/todos lo defenderán con sus pechos contra larevolución que intente en vano asaltarlo, y contra los revolucionariosque pugnan por envilecerlo.. .: .•;..;.;, \u25a0-.'

: Al hablar en nuestra Revista de la ley de ayuntamientos ahot-ablecida, dijimos que el Gobierno habia cometido un yerro &*?\u25a0'mo variando;como lo.hizo'-.el artículo que trataba del nombrade los alcaldes. Dijimos que conferir este cargo á aquellos de 1™'^°
didatos que reúnan mayor número de votos, era confiar la eleec'0^'
los caprichos de la suerte, ó ponerla tal vez en manos de una fr '\u25a0$\u25a0 3

pequeñísima de los electores de aquel partido que hubiese llevad^ 011

ella la peor parte.-Pero el Gobierno dócil á los consejos de sus a° #=gos, y dóeil.tambiéná las indicaciones de la prensa, ha derogado" 1]
artículo que habia añadido, y mandado en su lugar que lósele^res designen en las papeletas de sus votos los cargoseara los cual°"dan el suyo i cada uno de sus candidatos. De ésta manera no seránalcaldes sino los hombres mas capaces, y dignos entre los .candidatosde cada partido, sin que sea posible falsear el resultado de la eleccióná media docena de electores intrigantes, según podia suceder por elotro método. Pero aun no basta lo hecho para arreglar conveniente
mente la administración municipal. Los alcaldes así nombrados nopodran desempeñarla cumplidamente en las grandes capitales amenos de dedicarse exclusivamente al ejercicio de estas funciones cosamuy difícil de conseguir, y harto pesada para exigida de un ciudada-no. Por eso deberían nombrarse en las grandes ciudades magistra-dos municipales, que a la manera de los antiguos corredores, dirí-janla administración municipal, y presidan los ayuntamientos. Estaprovidencia bastaría, en nuestro concepto, mientras el Erario no sehallare en disposición de mantener en cada pueblo de cierto vecinda-rio un agente del Gobierno. \u25a0'-..\u25a0. '•;



por B. 2Utt0tt!0 JUcalá- éaliaw.

n ' -• '-"."\u25a0- :. - - ;- "-:: - --:-•--' .- '

Ubande es, á nuestros ojos, la importancia de estas lecciones,
que comenzamos hoy á analizar, no solo por el asunto sobre
que recaen, ni por la impresión profunda que causan sobre el
auditorio que acude á escucharlas, ni por Ja reputación justísi-
ma y vasto saber del profesor, sino también en fuerza de otras
poderosas; razones. Crece el interés que causan por efecto de
las circunstancias, y mientras mas contrastan con estas últi-
mas, tanto mayor es la utilidad que de ellas puede seguirse, y
tanto mas vivo el efecto que producen al escucharlas ó al leer-
las. Porque vivimos en una época en que-lospartidos,. entregados á
sus pasiones, suelen poner en olvido sus principios: en un tiempo
en que, en fuerza del interésde hoy, todo el mundo se olvida
de sus teorías de ayer', salvo el que vuelvan á ser mañana sus
doctrinas. Vivimos en un pais en que la inconsecuencia délas
acciones revela el escepticismo de los que parecerían fanáticos,a se hubiera de juzgar por la violencia, de sus actos, y en una
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época revolucionaria, en W es todo la fuerza, poco la autori-
dad, nada el convencimiento. ¡Triste resultado de las revolu-
ciones!

Importaba también, al cabo de tantos años de revolución,
y de tantos sucesos inesperados' y extraordinarios que han de-
bido de; influir,en las "convicciones, y alterar las ideas de cuan-
tos los han presenciado, y con razón bario.mayor de;cuantos
en eljoshan tomado parte, importaba, decíamos, conocer cuál
ha sido el influjo, de.estos. acontecimientos en el ánimo y en.las
opiniones de la antigua, generación liberal, á la cual correspon-
de el Sr.; Galiano, siendo, debemos, decirlo., uno de los estadis-
tas, españoles que. mas la honran por mil títulos, y entre ellos
por la profundidad de su saber y. el brillo de su rarísimo, inge-

nio.—A este fin, y mirando lascosas desde; este, punto de.vis-
ta , el hombre, de acción y de partido,, el periodista.,, el dipu-

tado., el ministro nos. importaban: poco. Queríamos, conocer Ja
influencia de.los;sucesos.,, no en; las.pasiones y.en.la;posición
del hombre de estado,, sino en las teorías desapasionadas del
profesor.- Por eso hemos leido con tanto detenimiento, y con tan-

to gusto las cinco primeras lecciones, únicas.que se han pubh-

En una época y en un pais semejante, donde tan poco caso
hacen los revolucionarios de los fueros de la razón, y de la le-
gitimidad dé los principios,, nq es leye cpnsuetoel que nace de
contemplar, que hay aun quien en algo los estime, y quien les
rinda homenage. En medio" de éstas pasiones desapoderadas
agrada escuchar la-voz templada,, imparcial y elocuente que le-
vanta un hombre de talento para hablar del derecho, cuando al
rededor suyo todas las cuestiones se han de decidir por la fuerza.

Sin duda es mas fuerte la razón humana de lo que sé dice,
y muy poderoso el influjo del convencimiento, cuando al cabo
de diez años como estos, por los cuales acabamos de atravesar,
hay aun hombres de tanto saber, de tanta esperiencia, y de
tanto mérito como el Sr. Galiano, que toma á su cargo la
enseñanza del derecho constitucional, y cuando hay.aun un pú-
blico numeroso que vaya puntual y apresuradamente á escuchar,
no las declamaciones del tribuno, ni los sofismas del hombre
dé partido, sino la discusión tranquila y desapasionada de los
principios conservadores que-sirven dé base á todo gobierno, y
bajo cuya egida viven las sociedades.



. Y en primer lugar, para comenzar nuestra tarea de críticos
¿se juzga bien á sí propio el profesor en la introducción que
ha puesto á sus lééciohes:ál publicarlas? Oigámoslei

cádo hasta ahora", después de haber asistido á alguna de ellas,
no sin gran admiración de las maravillosas dotes oratorias del
Sr. Galiano. -

. . «Alcatedrático español del Ateneo asimismo sucede al revés
que al eminente sabio y ministro francés Mr. Guizot, tan supe-
rior á él por todos títulos, porque si de este se dice que lleva
resabios de su cátedra al teatro harto diferente.de los cuerpos
deliberantes cuando en ellos habla como diputado ó ministro, de
aquel puede afirmarse que en él se descubre mas de lo debido
Ja costumbre debáblar en los parlamentos, y hasta los modos
de quien ejercitó en sus mocedades las artes tribunicias, en el
topo, en el estilo, en la forma que dá á sus discursos, desti-
nados á la enseñanza.»

'Si los autores fuesen comunmente apreciadores exactos y
justos del mérito dé sus propias obras, nosotros someteríamos
nuestro humilde fallo ál del Sr. Galiano.- Pero sabido es que sue-
le suceder lo' contrarío,: siendo pocos los escritores que de las
producciones literarias dé su misma pluma han hablado con jus-
ticia. El vicio á que induce generalmente la propensión humana
es el orgullo: el Sr. Galiano suele tocar en un extremo opues-
to. ¿Hace bien? En nuestro pobre concepto, no. Mal sienta
la alabanza en la boca propia: pero ¿cuadra bien en el pro-
fesor que se propone un fin tan desinteresado , tan noble como
él del Sr.. Gaííarió el disminuir ía: autoridad dé su enseñan-
za y lat fuéfza: de sus palabras, eon la censura que á cada
ftomehtb liaeédé sipropió, á consecuenciade un habitó incom-
prensible y verdaderamente deplorable? Dejé él Sr. Galiano á
láenvidia agénaél éargd dé buscar f poner-én;claró süsdefec-
fóái qué por cierto m ha d© dejar de cumplir está tarea, sobré
todóslñó la faifa, édíiío es probable-, lááyúdá.del espíritu de
ííariidó;-pero ño la- dejé él atrás--con esa sagacidady ése em-
peño qué manifiesta éh investigar los lunares de sus propias
obras, y esa injusticia con que los agranda al publicarlos*— De-
cimos esto, porque dejando aparte ciertas buenas cualidades que
150 estan de mas en ningún género de elocuencia, no hemos en-
contrado rastro alguno, alicer las lecciones del Sr. Galiano, de



" «Él espíritu de.duda, propio déla edad presente, acaso ha
entrado en mi ánimo, hasta "haceren él mas honda mella que
en otro alguno.)? •.; ?;

' ~: -

Pasando ahora del. estilo del profesor á sus ideas y aborden
de sus lecciones, diremos con franqueza que habríamos deseado
que'comenzara por dar razón de su. método.,; parte esencialísi-
niade toda-,enseñanza, y que hubiera seguido,otro distinto del
que se ha propuesto, En. vez de comenzar.por.el examen; de las

definiciones y -clasificaciones que han hecho los publicistas mas
célebres de los diversos géneros de gobierno, en cuyo examen,
por otra'parte, ha tenido el Sr, Galiano ocasión de hacer gala

de su extensa erudición y segura lógica, habría hecho me-

jor,.en nuestro concepto., si empezara por Ja discusión de os

principios que sirven- á las ciencias políticas de fundamento,

por mejor decir, de criterio, como lo ha hecho en su lección

los modos tribunicios :-.de- que se acusa - á sí mismo. Por el con-
trario, así en ellas como en otros escritos del mismo profesor
correspondientes á esta última época, se advierte un tono peí
renne-doduda, como si mostrase timidez al afirmar cualquier
cosa, el que ha, pasado por-desengaños prácticos, y renunciado
á algunas de sus. antiguas convicciones -. Las opiniones del señor
Galiano son, si así puede decirse, negativas: rara vez asevera,
y cuando, lo -ha.ee no tarda en modificar y limitar sus asertos,
como si Je persiguiese el.temor de profesar doctrinas demasiado
absolutas. Acaso se deja llevar por sti buen gusto al extremo
opuesto de. aquel por donde suelen pecar los profesores-, que
es el del dogmatismo. Pero de.todos modos es claro que el tono
de duda no es el de los tribunos, porque quien duda no sé apa-
siona, y quien no cree-sino á medias, logrará muy difícilmente
persuadir,, cuanto mas arrastrar á los otros. Por eso cree-
mos que sin usar de un estilo que pueda tacharse de pedagó-
gico, emplea otro muy distinto del que le valiera en sus mo-
cedades los triunfos tribunicios, y después otros de mayor pre-
cio que le han colocado al frente de los oradores de nuestro
parlamento. Con mayor justicia y exactitud, acaso, se juzgó
el Sr. Galiano a sí propio,, cuando dijo;al comenzar su lección
segunda. .--/- ..... ... ; , : ; ::: -.; : ( ;,;.-; ;



__
»Pero no ascendamos, señores, áconsiderar si es; ó ñola uti-

lidad buen principio de moral: bástenos saber que de quienes
como fin y guia le reprueban, no pocos le admiten como crite-
rio* -En la política constitucional no tiene peligro tomarle por

«No entraré á examinarla gran doctrina de la utilidad como
p'rincipio de moral, pero sí. diré, que es una cosa" muy"notable
que todos cuantos han combatido el principio de utilidad, lo
han hecho, no tanto por su significado verdadero, cuanto por
las malas consecuencias que de la voz Utilidad, empleada como
fin de las acciones humanas, pueden ó deben seguirse. Así pues
han dicho: «tomada la utilidad por fuente del bien ó norte de
laconductadel hombre, fácil será suponer qué todo lo útil es
bueno, y en vanó, en balde sería predicar quemo de la utilidad
privada de cada persona, sino de la utilidad general tratan quie-
nes miran y declaran lo útil como lo justo, Y así, viendo opues-
tos entre sí lo debido y lo provechoso, en favor de esto último
se determinarán los que crean ó sigan la moral utilitaria.» Este
argumento es fuerte, no contra el principio mismo en verdad,
pero sí contra el abusó que de él es posible y aun probable que
se haga, por.ser casi seguro que sea mal entendido, ó mterprer
tado en muchas ocasiones; Pero nótese, señores, -cuánta parte
de cierto hay en él principió de la utilidad, pues por razones de
utilidades por donde puede ser con mas. fuerza combatido has-
ta desecharle, saliendo-así condenado nó por falso sinopor pe-
ligroso,. ;-.-. / .-- o ..'. -.-';

Aun cuando el Sr. Galiano manifiesta ciertos reparos en de-
cirlo, y aun cuándo no admite todas las doctrinas de los ben-
thamistas, sin embargo su principio es el de la utilidad, ó sea
de la maximisacíon de la dicha, si se adopta este neologismo
que tiene por objeto obviar los inconvenientes que se habian en-
contrado en proclamar la utilidad, como único móvil de las
acciones humanas; neologismo de que hizo uso por la primera
vez Bentham ensu Deontologia, que es una de sus últimas y no.de
sus mejores. obras,.arreglada y publicadapor el doctor Bowring.

' «Habiendo sido yo un tiempo discípulo aunque humilde de la
secta de los Benthamistas, y estando sujeto á variar mas de una
vez de opiniones por flaqueza de mi entendimiento, y no por cul-
pa de mi intencionóme he deparado un tanto, pero ligeramente,
dé los dogmas absolutos de la misma -escuela. Pero no soy en
esto,' (bien lo seré en otras cosas) de aquellos" conversos que,"
al pasar de una creencia á otra, se vuelven furiosos contraía fé
que abandonaron: no, -señores-,' -en esté punto -conservo algo
de mis opiniones antiguas.» - ;;;\u25a0.:;..:';;:\u25a0 km , ípa io<



Una vez que conocemos el principio ósea el criterio déla fi-
losofía política del Sr. Galiano, veamos cuales son sus opinio-
nes, pasando ligeramente por las ideas que combate, para dete-
nernos en las que adopta y sostiene. Demuestra Ja convenien-

Bien se vé por estas líneas que el Sr. Galiano permanece
fiel al principio de los utilitarios, aun cuando no-profese en po-
lítica las opiniones radicales de Bowríng, de Warburton y otros
discípulos de Bentham, que eran también las del mismo maestro.
Aun cuando esto el Sr. Galianolo dijese con menos claridad,bien se
conocerfapor su manera de raciocinar y discutir, que es la misma
de que hace siempre uso esta escuela. En nuestro concepto, y en
esto creemos estar acordes con el Sr. Galiano, pecan por esqe-,
so de lógica Bentham y sus partidarios^ La utilidad en el sen-
tido que se, dá generalmente iesta palabra, no es de cierto el
único móvil de Jas acciones humanas. Aun violentando susentí-
dopara que abrace todo género de goces, hasta las fruiciones
mas inmateriales y puras, es indudable que no dá origen á al'
gunos actos humanos que nacen como espontáneamente del sen-
timiento mas ó menos exaltado, de la simpatía ó del entu-
siasmo. Pero en toda reflexión ó cálculo es indudable que en-
tra como elemento, principal, sino preponderante, la 'utilidad,
ya se refiera á acciones privadas, ó á actos políticos,. ya sea de
una especie mas ó menos material; y bien seguro es que los es-
critores mas espiritualistas, cualquiera que sea la fórmula deque
usen y la opinión que profesen, se valdrán para apoyarla de ar-
gumentos dé utilidad, aunque sea para combatir este mismo prin-
cipio, como dice muy bien el Sr. Galiano.

REVISTA DE MADRID.

principio ó á lo menos por la piedra de toque á que mejor rmp
den ensayárselas leyes. Pero á fin de sosegar escrúpulos, si al
guien los tuviese, diré que bien pueden fundirse en únala doctri"
na utilitaria con la de la justicia y obligación miradas no en i
mismas sino para aplicarlas; pues, según Dios tiene ordenado
los principios de justicia, el triunfo.de nuestros verdaderos de-rechos, ó el cumplimiento de nuestras principales obligaciones"
sobre ganarnos la eterna felicidad ,' nos proporcionan una, p 0rlo pura, verdadera en este mundo, siéndonos útil en el mas al-
to grado; y, por otra parte, bien entendido y declarado en qué
consiste la verdadera felicidad ó la utilidad; asi, colectiva ó de
un pueblo como de los particulares, se vendrá á conocer que es
en el triunfo de los principios de la obligación y de la justicia.»
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cja y aun la; necesidad de que exista una fuerza social represen-

tada y ejercida por un gobierno fuerte: ..': ;: | r

«Fuerte, dice el profesor, y no despótico, que sepa darse á
respetar, y vencer y sujetar á quien á respetarle se ñegare;~ba-
jó élcuál sea la autoridad puntualmente obedecida en todo cuan-
tomandare á nombre de lasleyes. Así podrán caminar las socie-
dades en esa senda de progresos que muchos celebran y claman
por ver seguida y pocos conocen, y de progreso verdadero;
guiadas por la razón, alumbradas por la luz de la religión san-
ta á" que los siglos nuevos van volviendo, con todas las venta-
jas compañeras dé la ilustración de nuestros dias, y así se cum-
plirá él. destino que al humano linaje tiene guardado la Provi-
dencia. »- ; .)-,^ [9 .--. ,;.;;;.;.;. '. \;:..\ -

.El Sr. Galiano no admite las definiciones y clasificaciones que
han hecho de los gobiernos los publicistas mas notables.. ... -

«En primer lugar, humillándome ya como debo á personas á
mi infinitamente superiores ,á. hombres célebres, á ingenios es-
clarecidos alumbrados por la luz de un vasto saber que han adop-
tado ciertas divisiones y definiciones de varias clases de gobier-
no, pero conservando aun cuando á ellos me humille el uso. de
mi.razón, siquiera sea orgullosa, diré que no.estoy satisfecho
con las clasificaciones en esta materia hechas por los publicis-
tas ; ypor si alguno esperase del hombre que con tanta presun-
ción se exp'Jica unas definiciones ó clasificaciones nuevas, aña-
diré ,. hablando con sinceridad, que no conozco definición algu-
na que pueda adaptarse á varios gobiernos si ha de calificárse-
los como es debido. Cualquiera de. las dadas por los" publicistas,
sin excluir los mas afamados y mas dignos de su fama, si én al-
go satisface la razón, deja por otro lado hartó que apetecer, y
asi no siendo de extrañar que haya habido quien las invente y
quien las apruebe, tampoco es vituperable que haya quien las
critique, y por la razón misma, causa de su censura, no acierte
ádar otras nuevas cuya aplicación.sea. medianamente exacta si
-se extiende á explicar la forma política de.diversos estados.»

. Así es que no admite la división que se hace frecuentemen-
te de los gobiernos en monárquicos, aristocráticos y democrá-
ticos , aun cuando- se la añade un cuarto miembro, el de Ios-
gobiernos merocráticos , ó sea délas clases medias.'Tampoco
cree que acertase con la.definición de los gobiernos Montes-
quieu, cuando los dividió en monarquía, despotismo y repúbli-
ca-, ni. su comentador Destutt Tracy que: «llamó gobierno ex-
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• »Con esto queda aprobada y confutada la doctrina de Mon-
tesquieu , cierta en sí tratándose de-las repúblicas antiguas, erró-
nea en mi concepto si se atribuye á la forma del gobierno re-
publicano, pues en las sociedades antiguas predominaba la idea
de la virtud patriótica, y al revés la honra ó el honor personal
prevalece en los estados modernos bajo formas de gobierno di-
ferentes.'

«Desde que los bárbaros del Norte: invadieron a Europa y se
enseñorearon de la parte mas preciosa del antiguo imperio ro-
mano : desde que al establecerse en sus nuevas moradas trage-
ron á ellas consigo el espíritu de independencia personal que
los animaba: desde que vinieron siguiendo á capitanes, que si
bien llamados á veces reyes, eran los.primeros entre sus igua-
les; pero sobre todo, después de haberse convertido al cristia-
nismo, cuando vino una religión nueva y sarita á enseñarles co-
mo verdad: lo que antes era una opinión filosófica, y á estable-
cer como cierto"lo que creían pocos, sospechaban algunos, y na-
die sabia ó.reconocía como dogma;á ; demostrarles en fin, que
tenían una alma y una conciencia; desde entonces empezó á do-
minar en las almas, y á gobernar las.acciones de los hombres,
el pensamiento, el afecto, la como sensación del honor ó de la
honra, que es verdaderamente el alma de los estados modernos
desde la edad media hasta nuestros días. Y con rázon, señores,
puede atribuirse á la religión que ocurra al hombre la siguiente
idea; pues que tengo yo un alma que llevar pura-delante de
Dios, también tengo una honra inherente en mipersona que me
toca presentar ilesa, inmaculada delante de los hombres.

»cepcional al que no nace de la voluntad general, ni se guiapor
»la ley común, y gobierno general á todo el que nace de la vo-
nluntad de los pueblos, y en el cual el derecho común domina
»é impera.» Por último el autor desecha ¡as clasificaciones
que comunmente se hacen de los gobiernos constitucionales ó
no'constitucionales, representativos ó no representativos, y en
seguida se detiene á examinar cuál es el espíritu que anima
y rige cada especie de sistema político. Sabido es que se-
gún Montesquieu es el miedo el alma del despotismo, de la
monarquía el honor, y de la república la virtud, no la virtud
cristiana ó filosófica, como pensó Yoltaire al rebatirle, sino la
virtud patriótica ó amor de la patria. Según el Sr. Galiano era
este en efecto el espíritu que vivificaba á las antiguas repúbli-
cas; pero no puede decirse otro tanto de las modernas nacidas,
de otra civilización distinta.

»En efecto, de entre la sociedad de los Bárbaros establecidos



en Europa, y dé entre la cristiandad nació la caballería; la ca-
ballería, señores, en parte un sueño, en otra y mayor parte una
realidad, siendo en ella hasta lo imaginario hijo de ciertas ideas
nuevas, pues para soñar una clase de perfección, preciso es
tener echados y señalados en la mente los fundamentos sobre los
cuales la perfección ideal está edificada. El ser caballero per-
fecto, el ser hombre de honor cabal ha venido á ser el puntó á
que aspira arribar todo hombre de alma noble y de. pensamien-
tos levantados. Esta idea predomina en las cabezas, y dirige' las
obras, ño solo de los vasallos ó- subditos europeos de un rey,,
sino también de los ciudadanos de las modernas repúblicas ame-
ricanas. Emesias y otros estados, gracias ala lectura de.los es-
critos de los griegos yromanos antiguos, gracias á ciertos escritos
modernos donde se han predicado máximas conformes álos prin-
cipios profesados por los hombres de la clásica antigüedad, gra-
cias en fin á la mezcla de unas con otras ideas, las tradiciona-
les y las doctrinales, que desde la restauración de la literatura
hoy dominan en los pensamientos de los. moradores ó descen-
dientes de la culta y cristiana Europa, la imagen de la patria ó
el principio deja virtud patriótica ha venido á juntarse con el
principio del honor, privado, Pero si se ha juntado conél no ha
llegado a borrarle ni á sobreponérsele siquiera. En el amalgama
del amor á la patria con el amor de la propia honra este último
prevalece. En los hombres puede mas lo heredado que lo ad-
quirido, lo mamado con la leche, que lo aprendido á fuerza de
trabajo, de lectura, de meditaciones. En balde es. que pretenda-
mos reñir con lo pasado.. Considere en buen hora alguna escue-
la racionalista lo pasado como nulo,.yo confieso que en pensar
así hay algo de acierto, cuando se trata de sujetar las cosas al
examen de la razón para entenderlas bien y sacar de ellas ense-
ñanza en lo relativo á lo presente y lo futuro. Pero no se olvide
que así como algo del ser. de nuestros, mayores está en nosotros,
diciéndose no sin razón que su sangre circula por nuestras ve-
nas, así está en nuestra mente y corre por nosotros todos algo
de las ideas de nuestros antepasados, siendo vano empeño que-
rer'desprendernos de ello absolutamente. Así aun donde-mas se
invoca el principio de la virtud patriótica como omnipotente, el
amor á la propia honra vive é impera, mirando el hombre por
el propio decoro, y considerando que se debe mucho á sí mismo,
aunque en no poco atienda y juzgue debido atender al provecho
y gloria de la patria. En la misma república de los Estados-Uni-
dos de la América septentrional, la mas democrática conocida
en el mundo, bien se nota haber sido fundadores del estado los
ascendientes de los ciudadanos que hoy le pueblan, sajones y
normandos en su origen, y poseídos por eso del espíritu caba-
lleresco que en sus antepados ingleses dominaba. Allí todavía
prevalece la costumbre del desafio, nacida de la idea.de estar



»Cuentan que en los, tiempos del terror en Francia, en una
oficina, siguiendo: las ideas que. por entonces reinaban, estaba
puesto en grandes letras sobre la puerta: «Aquí se tuteaá todo
elmundo;» y mas adelante, obedeciendo á los antiguos usos y
costumbres, habia otro letrero qne decia: «Se suplica á V.
que se limpie los pies y se quite el sombrero.»
. »En ese cuento se vé la costumbre antigua batallando con la

innovación en su mayor exceso. No alcanza ni la ferocidad de
la-época que he citado á borrar toda señal de la añeja corte-
sía. Así en. los hombres de las "naciones modernas asoma siem-
pre algo del honor personal, idea constante.como heredada de
sus mayores,

obligado el hombre á mirar antes que por otra cosa alguna p0r
la propia honra.

»Y eneste momento me ocurre, señores, al pensamiento unaanécdota, porque en mi cabeza se mezcla á menudo lo festivo
con lo serio, y porque de la anécdota ridicula, del cuento ya
sea comentado ó inventado suele sacarse alguna.provechosa en-
señanza. :• -\u25a0\u25a0

/ ÍOÍÍ

Tampocó es el miedo el alma de los gobiernos despóticos,
porque según el profesor suele haber virtudes patrióticas en al-
gunos países de este modo regidos, como acredítasecon el ejemplo
dé los sucesos acaecidos enRüsia y España durante la guerra que
sostuvieron estas naciones contra Bonaparte. En cuanto á los go-
biernos mixtos opina el Sr. Galiano que lo. son todos en mas ó
menos grado; pero que en ninguno existe ñ¡ puede existir ese
perfecto equilibrio de la aristocracia, la democracia, y la mo-
narquía, de que hablaba Cicerón, y que Delolme cree ver reali-
zado en la constitución inglesa. j¿:

o"«Gobiernos mixtos puede haber ybay, y ya dijeque en mi
pobre opinión mixtos son casi todos; pero aun en los mas mix-
tos en la apariencia es necesario que uno de los elementos pre-
pondere y domine, y que admitiendoá los demás únicamente
como moderadores de su fuerza, sea el principio animador y
rector en la vida del cuerpo del estado, ;

«Nadie ignora hoy que Inglaterra era un gobierno aristocráti-
co, y puede añadirse que aun después de la famosa reforma de
la Cámara de los Comunes llevada á cima en 1832, y hecha con
el intento de mejorarle la mezcla depurando el ingrediente de-

»Por consiguiente, señores, ¡queda sentado ser el honor al-
ma de las sociedades modernas-regidas por gobiernos republi-
canos, si bien con este principio anda mezclado otro propio de
la-antigüedad.» . . _



mocrático ó mesocrático que la aristocracia habia viciado y do-
minado completamente, aristocrático, si bien con mas fuerte in-
fusión, es todavía. Aristocracia fué Inglaterra en los siglos me-
dios, porque entonces, cuando el pueblo por fuerza era nada,
los ricos, los señores eran mucho, á lo cual se agrega que, con-
quistada aquella tierra en el siglo undécimo por los normandos,
se asentó en ella dominante la nobleza militar su conquistadora.
Aristocracia fué asimismo en su famosa revolución de 1688, y
siguió siéndolo y lo ha sido posteriormente, si bien por enton-

ces mejoró aquella mucho y continuó mejorando después su con-:
dicion, ampliando los privilegios del pueblo, dándoselos nue-
vos , concediéndole perfecta seguridad en sus personas y bienes,
admitiéndole en la apariencia á tener parte en el poder político
con mantener las elecciones populares por las cuales es_ creada
la Cámara de los Comunes,y no exigiendo calidad de nacimiento
para tener dignidad alguna del estado, pues á la privilegiada
de Par podia ascenderse por escalones hasta de bastante baja
esfera; pero con todo ello reservando con bien dispuesto artifi-
cio ala clase de los nobles y ricos el derecho exclusivo de man-
dar y poseer todo cuanto en él gobierno del. estado dá parte y
honra y provecho. ;

«Pues á ese gobierno aristocrático si bien mixto, y que dis-
frazaba lo que en él era preponderante, se creyó -una mezcla
perfecta dé las tres clases de gobierno que se conocían, y á esa
mezcla se calificó de equilibrio. Pero, señores, la metáfora me
parece descabellada, con paz sea dicho de los muchos hombres
de pro que la adoptaron v han usado por dilatado tiempo, así
como en alabanza de los infinitos qué hoy la desechan por ser
poco propia. El equilibrio, señores, es necesario, ó para man-
tener un cuerpo parado, ó para impedirle caer en un lado ú
otro cuando camina ó se mueve; pero el-estado ha sido y es;

llamado carro (aunque esta metáfora asimismo está hoy desacre-
ditada) y carro que.ha de ir adelante, y para ir adelante se ha
menester una fuerza motriz, moderada, es verdad, para impe-
dir el exceso, pero no equilibrada. No habia pues, ni hay equi-
librio en Inglaterra: pero habia sí, con estar abierta la aristo-
cracia á los hombres de mérito, que llegaban hasta ella á fuer-
za de trabajos y servicios, con estarla libertad civil asegurada,
eon poder el pueblo hacer uso de la voz y de la pluma aun so-
bre materias de estado, y con la existencia de la Cámara de los
Comunes (segunda parte, es cierto de la délos Pares por domi-
nar estos én las elecciones, y llenarla-de sus deudosy clientes,
pero compuesta por elección, la cual, si á veces aparente,
era en algunos lugares cierta, y recaía en hombres de lo infe-
rior en la clase media) en la apariencia una mezcla considerable
de poder mesocrático y popular, y en la realidad lo bastante de
ambos para quitar á la aristocracia gran parte délo odioso á los



»Y no hablaré, señores, de la monarquía inglesa, pues eracómo antes hé dicho una parte de la aristocracia cimentada ela aristocracia misma. Donde es heredada la dignidad y xnáshtratara de Par, natural es que haya otra magistratura suprema"
transmitida por juro de heredad igualmente. Así la mezcla délopropiamente -monárquico tiene poca cabida en la constitucióninglesa; pero suple bien su falta hasta causar equivocación por
la semejanza y proximidad de ser allí el rey la cabeza de laaristocracia.

ojos de la envidiosa medianía, y de lo gravoso á la nación alguntanto. - :- : • - '-'- •;"--' --; , '-\u25a0 ..-.. -

- Ya ven nuestros lectores cuanto dista el Sr. Galiano de ser'
un publicista dogmático, ni mucho menos apasionado. Los re-
cuerdos, que le ofrece su vasto saber,dé la', historia de los es-
tados.-modernos y antiguos, se le presentan ;á cada paso como
objecciones de las reglas, demasiado generales, de los.sistemas
sobrado precipitados de los antiguos políticos.-Su esperiencia y

-i » Vemospues que así comolnglaterra es una aristocracia tem-
plada por elementos mesocráticos ó democráticos, así Fran-
cia es una mesocracia á la cual entran á moderar por lados di-
versos el influjo de la muchedumbre y el del trono con sus de-
pendientes , al que se junta el de las clases- ricas.» I i

- »Lo que en Inglaterra con escasa diferencia, debe suceder entodos los gobiernos en el parecer y-nombre mixtos. En todosdebe preponderar un elemento hasta llegar á regir la sociedad vel estado. En todos debe estar templado con otros elementos elpreponderante para impedir el exceso destructor de la fuerza
extremada, y por este medio conservar -á la sociedad ó-á lanación la vida. Esto pasa de necesidad, porquelós estados no
perecen. Y-la mezcla de un elemento moderador ha de hacerse
admitiendo en él ciertas condiciones y formas correspondientes
á otro elemento que el preponderante. :

»En la'Francia moderna (la cual,-digámoslo de paso, señores,
tiene harto menos de república que Inglaterra, si por república
se entiende un poder dividido,-pues aun rigiendo allí la. terri-
ble convención era como una monarquía donde gobernaba aquel
congreso como señor absoluto) en la nación vecina hay domi-
nante una mesocracia inclinada-un tanto ala democracia, ymo-
derada no por los Pares (mera junta de i sugetos de nota esti-
mados por su valor; personal, y no por su puesto é influjo en la.
sociedad), sino por una. administración fuerte y bien compues-
ta y montada, y por estar el derecho electoral concedido á.es-
caso número de electores, y ser mucho mas escaso;todavía el
gremio de aquellos en quienes, puede recaer el cargo de dipu-
tados.; , .: ,- ; .- .cbS'lOh' í \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 :: ---. -



sus desengaños, y su conocimiento del mundo le inducen fre-
cuentemente á fijar su atención en los inconvenientes de cada

sistema político , y de cada orden social, preservativo seguro

contra la pasión y el entusiasmo. Así es que las personas que
asisten á ese curso, deben saber muy bien cuales son los erro-

res déla ciencia política, de que deben precaverse: la parte

crítica de estas lecciones es excelente: pero una enseñanza no

se compone exclusivamente de negaciones, preciso es que con-

tenga una, parte dogmática, preciso es.que al análisis suceda la
síntesis, que nos ofreció el Sr. Galiano. Tememos.nosotros que
los adversarios del profesor sospechen, aunque sin fundamento,
que su vasto saber y sus desengaños les han conducido á cierta
especie de escepticismo; sin embargo la duda está masbien en la

forma que en elfondo de las ideas, ysi bien no adóptalas opiniones
delospublieistas antiguos, nipresenta otras nuevas en cuanto á las

\u25a0formas exteriores dejos-gobiernos, sus ideas son mas claras y

mas terminantes, al hablar de la relación que media entre el
estado de las sociedades y la forma de sus gobiernos, ó en

otros términos, délas consecuencias políticas del predominio
-social, según quede ejercen las diferentes clases del Estado. ;

«Para dar á conocer hasta quépunto es importanteexaminar
cuál sea el espíritu de los.gobiernos ó sociedades, y como obra
en diversas formas políticas con efectos parecidos, ó en formas
semejantes con-efectos diferentes, veamos primero cómo en es-
tados cuyas constituciones son en la apariencia muy desemejan-
tes se notan, por dominar en aquellas sociedades una misma
clase, efectos sino, idénticos poco menos en los usos; y las
costumbres y leyes subalternas. • ' ;: : ..-..;;... no.oj

- \u25a0 i)En Inglaterra hayuna aristocracia dominadora, que ha visto
en'los últimos tiempos peligrar su poder y- aun casi perderse, y
ha sabido recobrarle;': aristocracia que habiendo echado hondas ~

raices en aquella tierra, todavía subsiste; siendo;necesarias tem-
pestades mas recias que las que han combatido al pueblo britá-
nico para derribarla del todo y desarraigarla. La aristocracia in-
glesa para ejercer su poder ó influjo ha adoptado las llamadas
formas de gobiernoTepresentativo; pero el espíritu aristocrático
vive enellas y con ellas, y. de; resultas ¿qué motamos en las
costumbres.de los ingleses? un respeto profundo de las clases
inferiores alas superiores: el sirviente doméstico es el mas su-
miso que puede encontrarse; la palabra señor sale continuamen-
te desús labios, cuando se dirige a su amo así como á otro per-
sonaje de cuenta; apenas osa levantar la voz cuando su señor



»Ahora pues, señores, Hungría,- por ejemplo, está regida por
una forma de gobierno muy desemejante del de Inglaterra. Ysin embargo en Hungría se nota la misma sumisión del plebeyo
al noble. En Hungría si bien hay Dietas-, no hav Cámara propia-
mente de Comunes; la desigualdad de condiciones es legal, y la
nobleza es todo de hecho y de"derecho. ; Cuánta diferencia apa-
rente haypues entre Un pueblo y otro! Y á: pesar de ello ¡cuán-
ta semejanza real y verdadera! \ -.'.'.-

- »Por otro lado, veamos, señores, á España, como era en
tiempos de nosotros no muy lejanos^ bajo sus reyes en el título
absolutos, pero con un trono que descansaba firme en el inte-
rés y amor déla plebe, y consideremos juntamente cotí nuestra
nación la república de ios Estados-Unidos de la América sep-
tentrional. En esta última sondas instituciones entera y única-
mente populares; la soberanía del pueblo es no solo máxima're-conocida por principio del cual dimaná el gobierno de aquella
sociedad, sino asimismo un hecho, pues el pueblo lohace todo
hasta elegir el que es supremo magistrado con título de presi-
dente: allí en finia igualdad es absoluta, completa % no recono-
ciendo las-leyes distinciones entre los hombres, sea cual fuere
su diversó origen. Concordando en aquella tierra con las leyes
las costumbres, sucediendo que es democrática el alma de la
sociedad tanto cuanto las formas de gobierno, el respetó de la
clase baja á la alta apenas existe, y aun suele acaeéer que uri
cnadopreguntado si sirve á su amo dice: nole sirvo, le ayudo,
nies, señores, en nuestra España gobernada por un monarca
llamado soberano señor, donde para entrar en varias carreras

está presente-, aun hablando con él es máxima admitida que
debe decir pensé, pues decirlo supone libertad en el pensarme" 0

to en punto de obediencia, tocándole á él solo obrar seo-uní"
mandan, sin pensar sobre lo mandado de manera alguna. Y estsucede, señores, en un estado de los llamados libres, y en 3t
cual tanto cuanto en-otro alguno ó mejor que en cualquiera está
asegurada y es. lata la libertad civil, ó la seguridad déla per!
sona y hacienda contra toda arbitrariedad; en una tierra y so"ciedad donde todo se examina y discute, donde en los impre-
sos y éñ las reuniones numerosas es lícito á cádá particular ha-cer uso de la pluma ó de la lengua; donde al hombre está abier-
ta por la ley, si bien por el uso no, toda carrera, sin- pedírse-
le , para entrar en alguna, condición de ilustre nacimiento.

»Y esto, señores, no nos cansemos de meditar en ello, porque
en Inglaterra si las formas son en parte democráticas, la clasecuyo influjo prepondera es la de los dueños de la tierra, la delos ricos por herencia-, á la cuaf se van agregando algunos hom-
bres de mérito á quienes en premió de suvalor y servicios, y pa-
ra: aprovecharlos, absorbey asimila á sí aquella poderosa aristo-
cracia.. ;:,.-.


